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PRÓLOGO








Fue imposible ver caer la fina niebla azul en el cielo nocturno. Cubrió todo a su paso: casas, coches, los juguetes dejados por los niños en los patios, el suelo. Al amanecer, sería imposible de detectar. El velo de la sustancia tóxica era fino, pero suficiente para hacer el daño al que estaba destinado. Cualquiera que tuviera la mala suerte de estar fuera en el momento de la contaminación, moriría. Los aviones que volaron esa noche serían algunos de los últimos en hacerlo.

La oscuridad de la noche, como siempre, daría paso a la luz de la mañana. La gente se despertaría en busca del desayuno en un perezoso fin de semana. Las madres empezarían a preparar a los niños para un día de juego. Los perros gemirían por salir fuera. Los muertos se levantarían. La Gracia de Dios se perdería.



  

    Capítulo 1


    

      

    


  


  El sol se elevaba sobre las cascadas, pintando el horizonte en tonos rosa y naranja. Cuando era niña, mi padre siempre me decía que una mañana con ese color anunciaba tormenta. Con el calor de los últimos días del verano, y el sonido de los pájaros dando la bienvenida al nuevo día, me negué a creer que esa perfección podría ser arruinada. Mi amigo de toda la vida, Adam Boggs, había regresado de la universidad para pasar el verano en casa y habíamos acordado estar algún tiempo juntos.


  Habíamos crecido juntos, nuestros padres eran vecinos y amigos íntimos. Boggs era tres años mayor que yo y solía vigilarme como un hermano mayor. Cuando dejó nuestra ciudad natal de Silvana para ir a la escuela al otro extremo del estado, me sentí completamente perdida y sola. Nos escribimos durante meses hasta que sus cartas se ralentizaron y finalmente se detuvieron. Había estado dolorosamente ausente durante los peores acontecimientos de mi vida, las inesperadas muertes de mi hermana y mis padres, así como mis dos últimos años de escuela secundaria.


  Bogss me escribió a principios de mes, haciéndome saber que estaría en la ciudad y quería verme. Yo tenía emociones encontradas, pero acordé pasar un fin de semana con él. Mi vida era bastante aburrida así que no tenía una excusa para no verlo. Me había graduado de la escuela secundaria hacía apenas dos años y seguía viviendo de lo que mis padres me habían dejado en su testamento. No tenía un trabajo, pero pasaba gran parte de mi tiempo como voluntaria con los niños de la Reserva Indígena local. Mi padre era de una cercana tribu indígena americana y había dado mucho cariño a los niños de allí. Continuar su causa me ayudó a lidiar con el vacío en mi vida.


  Ahora nos sentábamos en el porche de una vieja cabaña en el bosque, hace mucho tiempo abandonada. Era un lugar donde habíamos pasado muchas horas hablando y jugando a las cartas. La pequeña cabaña, de una habitación, estaba vacía de muebles y llena de polvo la primera vez que entramos en ella siendo niños. En algún momento de nuestra adolescencia, habíamos añadido un viejo sofá de mimbre de dos asientos y una mesa plegable con sillas. Habíamos pasado horas aquí compartiendo nuestras esperanzas y sueños, e inventando historias sobre quién había vivido una vez allí. Cada verano pasábamos, al menos, una noche a la semana en la cabaña, encendiendo un fuego en la vieja chimenea de piedra y asando malvaviscos o perritos calientes. Dormir en el frío suelo de madera era miserable, y siempre nos las arreglamos para despertar a tiempo y ver el amanecer. Había sido nuestro santuario cuando la vida había sido dura. Parecía apropiado ahora que fuera un lugar de curación para nuestra amistad.


  El banco de madera en el que nos sentábamos era familiar, suavizado por la edad y blanqueado por el sol. No habíamos tenido más que una pequeña charla la noche anterior. En lugar de hablar, habíamos preferido sentarnos alrededor de la chimenea vieja bebiendo cerveza, nuestra versión adulta de s’mores.


  —Es bueno estar de vuelta aquí, Zoe. Lo he echado de menos más de lo que puedo decir.


  Le sonreí suavemente.


  —Yo también, Boggs. No estaba segura si alguna vez sentiría lo mismo que antes, sin embargo. ¿Recuerdas cuando éramos niños?


  Mi mejor amigo me miró con sus pálidos ojos azules. Su pelo era castaño oscuro, casi negro, y siempre tenía dos o tres rizos sueltos fuera de lugar. Yo solía apartarlos a un lado sin pensarlo dos veces, pero ahora me sentía mal. Debí hacer un mohín, porque Bogss suspiró y se puso de pie.


  —Zoe, ya no somos niños. La vida es complicada. —Respiró profundamente y metió las manos en el bolsillo de la parte delantera de su sudadera negra. Yo puse las rodillas en mi pecho y envolví mis brazos alrededor de ellas. Con metro y medio de estatura no soy grande, pero me sentía aún más pequeña en este momento —Hay cosas que han pasado. Las cosas son… diferentes… ahora, —continuó.


  —¿Cosas que no puedes contarme? Solíamos ser los mejores amigos, Boggs.


  —¿Qué hice para que estés tan distante?— Todavía estaba abrazando mis piernas, y las lágrimas comenzaban a brotar en mis ojos. Boggs volvió al banco, con las manos todavía en su sudadera con capucha, y se sentó a mi lado. Respiró hondo, sacó una mano de su bolsillo y la colocó sobre la mía. Su mano era áspera y cálida, y mucho más grande que la mía. Su roce me recordó la cercanía que solíamos compartir, y la tristeza llenó mi corazón.


  —No hiciste nada, Zoe


  —¿Entonces qué?— Utilicé la manga de mi camisa para secarme los ojos.


  Boggs agacho la cabeza y estuvo pensativo durante unos momentos


  —El año pasado en la universidad conocí a alguien. Su nombre era Susan… Es Susan. Ella es amiga de un amigo mío, y una noche que había bebido. —Dejó de hablar, soltó mi mano y se puso de pie nuevamente.


  Se alejó de mí, y continuó


  —Se quedó embarazada, Zo. —Respiró hondo y bajó la cabeza.


  Me senté en silencio esperando que continuara. No sabía qué decir.


  Metió las manos nuevamente en el bolsillo de la sudadera. Me di cuenta de que estaba llorando. Me puse de pie, caminé hacia él y entrelacé mis manos alrededor de su brazo. Me miró brevemente, resoplando —Me lo contó una semana después del aborto. No la quería. Ni siquiera la conocía. —Me miró, esta vez mis ojos castaños se encontraron con el azul de los suyos. Mi pelo y mi piel eran pálidos como los de mi madre, pero tenía los ojos oscuros de mi padre.


  —Me ha hecho perder la cabeza, Zoe. No podemos volver a ser niños. Estar despreocupados. No se lo he dicho a nadie. Es demasiado difícil hablar de ello. Y nunca quise que te desilusionaras conmigo.


  Le abracé y susurré cerca de su oído.


  —Lo siento, Boggs. —Podía sentir sus lágrimas en mi cuello. Olía como el bosque y el fuego que habíamos encendido la noche anterior. Siempre había hablado de querer niños un día. Boggs era un tipo sensible, a pesar de su aspecto robusto. Permanecimos allí durante unos momentos en un abrazo entre amigos. Una brisa recorrió el ambiente y ambos lo olimos a la vez. El olor ofensivo e inconfundible de la muerte. Nos miramos con curiosidad, y el momento fue interrumpido por el sonido de una rama rompiéndose. Nuestras cabezas se volvieron al unísono hacia el viejo Sr. Anderson que había fallecido en un fatal accidente de tráfico cuatro días antes y debía ser enterrado durante el próximo fin de semana. Fue la mayor noticia en nuestra pequeña ciudad natal, el accidente fue causado por unos adolescentes borrachos que huyeron de la escena y fueron atrapados al día siguiente. Anderson era una sombra gris como sólo la muerte puede dejar con su abrazo helado. Su traje funerario, de sarga marrón, caía hacia delante desde su espalda. Parecía estar mirando en nuestra dirección con ojos nublados, sin pestañear, mientras su cuerpo se balanceaba de forma poco natural. Su brazo izquierdo colgaba a su lado. La sangre que goteaba de su floja mandíbula se había congelado, y con cada escalofriante paso un gemido inhumano escapaba de su pecho. En su mano derecha sostenía lo que parecía un cabello rubio manchado de tierra, hojas y sangre. Estaba en la línea de árboles que rodeaba la cabaña y se dirigía hacia el porche sobre el que nos encontrábamos.


  Sentí la piel de gallina extenderse a lo largo de mis brazos y mi cuello mientras Boggs, instintivamente, agarró mi cintura con su brazo.


  —¿Señor Anderson? —Llamé susurrando y con incredulidad, sin darme cuenta aún de que lo imposible estaba ante nosotros. Boggs quitó su brazo de mi cintura y me agarró la mano, empezando a tirar de mí hacia dentro de la cabaña en ruinas —Señor Ander… —Mi voz se interrumpió


  —Shhhh, Zoe,— susurró Boggs


  —¡No hagas ruido!


  El hombre muerto reaccionó a la voz de Boggs con un grito aterrador. Me arrastró el resto del camino hasta la pequeña cabaña. Una vez que ambos estuvimos dentro, Boggs cerró la puerta y se apoyó contra ella, mirando desesperada y aterrorizadamente. Nos miramos, con los ojos muy abiertos. Podíamos oír los torpes pasos del señor Anderson acercándose a la cabaña mientras caminaba por las altas hierbas secas que hacía mucho tiempo eran un césped bien cuidado. Sus gritos torpes se habían convertido en gemidos de desesperación.


  —¿Boggs? —susurré.


  —Ese era el señor Anderson, ¿verdad?— Le pregunté, sin comprender completamente la gravedad de la situación. Podía oír a Boggs respirar hondo, así como los sonidos del muerto acercándose.


  —¿Es una especie de broma? Está muerto —susurré.


  Boggs se inclinó cerca de mí, sosteniendo mis hombros entre sus fuertes pero temblorosas manos —Lo se Zoe. No estoy seguro de lo que está pasando, pero tenemos que salir de aquí, —dijo en voz muy baja. Me miró para buscar algún signo de comprensión y asentí rápidamente. El olor insultante de la muerte invadió la habitación en la que estábamos, irritando nuestras narices —Coge tu mochila y salgamos por detrás, —me instó. De nuevo asentí.


  El señor Anderson estaba ya en el porche. Podíamos oír el sonido de sus pies arrastrándose a través de los crujidos de las viejas tablas cuando se acercó a la entrada. Sabiendo que no había cerradura en la vieja puerta, Boggs arrastró el sofá de mimbre y bloqueó la entrada. El ruido parecía agitar al viejo, que empezó a rascar y golpear la puerta. El ligero sofá no era rival, y la puerta empezó a abrirse hacia dentro.


  —¡Ahora, Zoe! Por la ventana de atrás,— gritó Boggs comenzando a arrastrarme por la manga de mi camisa. Una de las únicas ventanas de la cabaña estaba orientada hacia el oeste. Los paneles de vidrio se habían roto hacía mucho tiempo y las cortinas eran harapos colgantes. Boggs tomó mi mochila y la tiró fuera, sacando la cabeza para mirar a su alrededor —Ve, ahora, y corre por los bosques. —Mientras me sentaba en el alféizar y balanceaba mis piernas con un movimiento fluido, sentí que Boggs me empujaba en la espalda con fuerza, alentándome, cuando dejé caer los pies al suelo y rodé hacia un lado. Sentí un dolor en la cadera por el impacto, pero lo ignoré y me obligué a permanecer de pie. Agarré mi mochila mientras Boggs aterrizaba a mi lado, y empezamos a correr. Podía oír como los gemidos del Sr. Anderson comenzaban a desvanecerse y me centré en el sonido rítmico de nuestros pies corriendo a través del bosque.


  Sin aliento y con dolor en el costado, disminuí la velocidad una vez que estábamos en la profundidad del bosque. Sabía que Boggs estaba corriendo más lentamente para asegurarse de permanecer a mi lado. Al detenerme para recuperar el aliento, me agaché para tocar mis zapatos y estirarme. Después de una pausa, miré a mi amigo y tragué con dificultad —Lo siento. —Traté de frenar mi respiración para poder hablar.


  —Tuve que parar.


  Él asintió con la cabeza, sin jadear tan fuerte como yo, y respondió


  —Está bien. Sin embargo, tenemos que seguir avanzando.


  Asentí con la cabeza.


  —Nuestras casas están a sólo una milla al sur de aquí más o menos. Creo que deberíamos intentarlo. No sé si nos está siguiendo, pero es mejor que nos movamos. Mi casa está más cerca que la tuya. Dejé mi teléfono móvil allí ya que, de todos modos, no hay cobertura aquí afuera. Vamos a llamar y pedir ayuda.


  Confié en Boggs y asentí de nuevo.


  —Entonces tu casa —dije, mirándolo a los ojos.


  —¿Crees que puedes correr, chica?— Su viejo y molesto apodo para mí. Ahora mismo me sentía cómoda.


  —Más rápido que tú, Boggs,— bromeé con voz tensa. Ninguno de los dos sonrió, sino que nos miramos el uno al otro en un momento de comprensión.


  —¿Me das tu mochila? La llevaré.


  Entregué la mochila a mi amigo, y partimos con renovada urgencia para llegar a un lugar seguro.


  Helechos, vides, arbustos y arándanos pasaban borrosos mientras corríamos. Podía oír mi pulso en los oídos pero hice todo lo posible para mantener la compostura. Luchar o correr me vino a la mente, y supe que ahora era el momento de huir. Eventualmente, llegamos a un apacible arroyo. Reducimos la velocidad cuando nos acercamos al agua, y nos miramos mientras olíamos la muerte una vez más. Parecía más fuerte aquí, y ambos teníamos una mirada preocupada en nuestras caras.


  —¿Boggs? —dije en voz baja. Se llevó el dedo a la boca. Todo a nuestro alrededor parecía inusualmente silencioso. Me di cuenta incluso de que la cercana carretera interestatal estaba tranquila. Todo lo que podíamos escuchar era nuestra propia respiración y el agua del arroyo que fluía suavemente.


  Boggs extendió la mano para indicarme que me quedara quieta mientras avanzaba hacia un gran árbol caído. Finalmente hizo un gesto para que me uniera a él. Obedecí, gateando para agacharme junto a él detrás del tronco. El suelo estaba húmedo, el musgo formaba una manta empapada. Vimos la parte de atrás del vecindario con el que ambos estábamos familiarizados. Sólo había once casas en total, incluyendo las nuestras. La suya era la más cercana, retrocediendo hasta el cinturón verde donde ahora nos escondíamos. No vimos ningún movimiento, nada sospechoso. Sentí el cálido aliento de Boggs en mi mejilla mientras me susurraba. Todavía olía débilmente a la cerveza que bebimos anoche.


  —Tenemos que quedarnos callados, Zo.


  —Lo sé.


  —Déjame caminar delante de ti. Voy a ir al patio trasero y podremos entrar a través de la puerta corredera. Mi familia nunca la bloquea.


  Sentí que apretaba mi mano, aunque yo no me había dado cuenta que la sostenía. Nos pusimos de pie lentamente y Boggs se montó a horcajadas sobre el tronco caído, luego se volvió para ayudarme. Al ser un poco más baja, tuve que sentarme en el enorme árbol, balancear mis piernas y deslizarme hasta que mis pies tocaron el suelo.


  Cuando aterricé en el suave suelo del bosque, oímos un fuerte y agudo grito lleno de dolor y agonía. Sentí un escalofrío en el estómago como nunca antes había sentido y los pelos de mis brazos se erizaron. Mis pies no querían seguir adelante. Sentía el peligro en la dirección que necesitábamos ir. Boggs me empujó con fuerza, sosteniendo todavía mi mano con la suya. Mi cadera se quejó de nuevo, y me estremecí. Boggs me empujó hacia el suelo del bosque, donde nos acurrucamos para poder hablar.


  —Zo, ¿qué pasa?


  —Aterricé sobre mi cadera. Estoy segura de que no es nada, Boggs. De Verdad.


  —¿Quieres que te lleve?


  —De ninguna manera. En serio, estoy bien. Vamos a entrar. ¿Por favor?


  Estudió mi cara por un momento, y luego asintió con la cabeza. Se levantó y me tendió una mano.


  Corrimos por el arroyo poco profundo que separaba el bosque de las casas cercanas. El entorno borroso contrastaba con nuestro ritmo acelerado, nuestro objetivo estaba a la vista y cada vez más cerca. Los gritos se cortaron tan rápidamente como habían comenzado.


  El recién pintado porche trasero de la casa de los padres de Boggs estaba a sólo unos pasos, pero pareció una eternidad hasta que llegamos. Al ver mi propio reflejo en el cristal de la puerta del patio, me asusté y empecé a gritar. Boggs apretó rápidamente una de sus manos sobre mi boca y me colocó su otro brazo protectoramente, sujetándome fuerte. Traté de ralentizar mi respiración, deseando frenar la rápida palpitación del corazón dentro de mi pecho.


  Oímos una fuerte explosión a lo lejos, momentos después sentimos el impacto en forma de sutil cambio de presión en el aire. Cerré los ojos, reteniendo las lágrimas que luchaban por escapar. Boggs quitó su mano de mi boca, extendiéndola para abrir la puerta. Mis oídos ahora pitaban, y apenas oí abrirse el cierre. Sin dejar de sujetarme firmemente contra su cuerpo, Boggs me introdujo dentro de la casa y rápidamente cerró la puerta detrás de nosotros. Después de soltarme, deslizó la cerradura de la puerta hacia su lugar y cerró las cortinas. Estábamos en el sótano de la casa de sus padres, era fresco y oscuro porque se encuentra parcialmente debajo del nivel del suelo. Mi boca estaba seca y mi corazón seguía golpeando violentamente contra mi pecho. Escuchamos un chirrido de neumáticos fuera, seguido por la rotura de un cristal y el metal que crujía ruidosamente. La casa tembló con otra explosión, esta vez mucho más cerca, seguida de nuevos gritos. Me dirigí hasta el sofá que estaba debajo de una pequeña ventana situada a medio camino de la pared, a nivel del suelo, y que daba al patio delantero. Nunca había tenido tanto miedo. Me arrodillé sobre los cojines del destartalado sofá marrón y naranja floral y me atreví a mirar hacia la calle principal. Los arbustos estaban colocados bloqueando nuestra vista. Boggs se arrodilló junto a mí de la misma manera. Por primera vez desde que entramos en la casa, uno de nosotros habló.


  —¿Crees que estamos a salvo aquí?— Pregunté, con voz tensa.


  —No —dijo Boggs mientras miraba hacia la calle. Después de una larga pausa, finalmente se volvió hacia mí —No puedo ver nada Zo, pero creo que tenemos que salir y encontrar un lugar seguro. Mi Explorer está en el garaje. Creo que deberíamos coger lo que podamos y salir.


  —¿Adónde vamos?— Le pregunté, todavía hablando en un susurro. Mi cuerpo temblaba.


  Sacudió la cabeza de un lado a otro, una gota de sudor le caía por la sien —No lo sé. Empecemos por ver si podemos obtener alguna noticia en la televisión.


  Asentí. Se bajó del sofá y se arrastró hasta la esquina donde se encontraba el televisor en el suelo. Era un aparato antiguo, sin control remoto. Boggs giró un botón y esperamos. No pasó nada.


  —Una de esas explosiones debe haber sido en el transformador—, murmuré, mordiéndome la uña del pulgar.


  —Si, probablemente.


  Yo estaba a punto de llorar. Boggs se acercó y se sentó a mi lado en el destartalado sofá. Me miró a los ojos, sosteniendo mi cabeza en sus manos para asegurarse de que le prestaba atención.


  —Tenemos que mantenernos juntos, Zoe. ¿De acuerdo?


  Asentí.


  —Tenemos que ir arriba, conseguir agua, comida, ropa, dinero en efectivo, mantas. Como si nos fuéramos para unos días. ¿Me puedes ayudar con eso?


  Asentí de nuevo, todavía luchando contra las lágrimas.


  —OK vamos. Mantente alejada de las ventanas. Se levantó y me tendió una mano.


  Le cogí la mano y me levanté.


  —Jesús, Zoe. Estás sangrando. —Estaba mirando la parte inferior de mis pantalones. Se arrodilló para inspeccionar el lugar donde la sangre de mi cadera había manchado los vaqueros.


  —Estaré bien, —dije, resoplando. No quería que él supiera lo mucho que empezaba a dolerme.


  —Tendremos que mirarlo arriba. Sin discusión.


  Echo a andar hacia la escalera, en el otro extremo de la habitación, y yo le seguí. Subimos los escalones, Boggs delante. El descansillo que dividía la escalera a medio camino chirrió cuando llegamos, haciendo que nos detuviéramos. Frente a la puerta principal de la casa, oímos unos gemidos sobrenaturales que venían de fuera. Cuando Boggs se acercó a la puerta para comprobar el cerrojo, di un paso atrás.


  —Boggs, tus padres todavía están en Arizona, ¿verdad?— Susurré.


  —¿Sí, por qué?


  —Creí oír algo arriba.


  Boggs se volvió a colocar delante de mí, bajando ahora su propia voz.


  —Quédate aquí, Zoe.


  Antes de que pudiera discutir, soltó mi mano y subió la última serie de escalones. Sentí mi estómago revolverse, el sabor amargo de la bilis aumentaba en mi garganta. Enferma de miedo, vomité en el siguiente escalón del rellano. Utilicé el fondo de mi camiseta para limpiarme la boca. Presté atención a alguna señal de Boggs, pero sólo oí los horribles gemidos que venían de fuera. Me atreví a mirar a través de la pequeña mirilla de cristal de la puerta. En la calle pude ver el coche que se había estrellado, volteado, con humo procedente de debajo del capó. Estaba en la mitad de la calle, a medio camino del patio de una casa perteneciente a una pareja de ancianos que habían vivido allí desde antes de que pudiera recordar. La casa de los Robinson estaba al otro lado de la calle, junto a la mía. Había una mujer acostada boca abajo en el césped. Llevaba unos pantalones cortos blancos, ahora manchados de sangre, y un top de bikini floreado en verde y blanco. Por su ardiente pelo rojo sabía que era Nicole Park, la mujer de mediana edad que se había mudado al pueblo el año pasado. Podía asegurar que estaba muerta por su piel profundamente pálida y las cantidades masivas de sangre que la rodeaban. Su brazo izquierdo había desaparecido, el muñón tenía desgarrados los músculos y ligamentos. El barrio terminaba en un callejón sin salida, que estaba sólo parcialmente en mi línea de visión. Pude ver varias figuras arrodillándose alrededor de algo. Se movían de manera antinatural. No lejos de ellos podía ver una bicicleta tirada en el suelo, su rueda trasera todavía girando y un par de piernas que no estaban unidas al torso. Había tanta sangre. Debí permanecer en estado de shock, porque reaccioné riéndome. Nadie en su sano juicio se reiría ante una visión tan horrible.


  —¿Zoe? —dijo Boggs


  —¿Estas bien?


  Puse mi mano sobre la boca, tratando de sofocar una risa que sabía que no era adecuada en este momento. Mis risas se convirtieron en sollozos, todavía ahogadas por mi propia mano.


  —Shhhh, Zoe. No hay nadie arriba. —Subí los escalones de dos en dos y me reuní con él en el rellano. Tomó mi mano en la suya y me guio por las escaleras. En la parte trasera de sus pantalones vaqueros estaba la pistola Kahr calibre 45 de su padre. Siempre había odiado que su familia guardara armas. Ahora, sin embargo, encontré reconfortante la vista del arma de fuego.


  Una vez en la sala de estar, Boggs caminó hasta una mesa y cogió su teléfono móvil. Lo miré mientras pulsaba los botones y escuchaba.


  —No hay servicio, Zo. Tomemos lo que podamos y salgamos de aquí. 


  —No estoy segura de que pueda hacer esto, Boggs. Esto no puede ser real. —Podía oír la histeria creciendo en mi voz.


  Me envolvió con sus brazos y apretó.


  —Haremos esto juntos, Zoe. ¿Solo nos mantendremos unidos por mí?— Me besó en la frente.


  —Hay más de ellos por ahí, —dije con la voz tensa.


  —Los vi delante.


  Él asintió y luego me besó la frente otra vez.


  —Vamos a la cocina y veamos esa pierna.


  Caminamos juntos a la cocina. La habitación estaba iluminada por una ventana que daba al cinturón verde por el que acabábamos de llegar. Me quedé mirando por esa ventana, viendo las hojas de los árboles bailar bajo una ligera brisa.


  —Zoe, quítate los pantalones. —En cualquier otro momento haría una broma. En lugar de eso, los desabroché, y me los quité sin decir una palabra, mientras Boggs caminaba hacia la despensa.


  —Mi madre guarda un botiquín de primeros auxilios aquí. Vamos a asegurarnos de llevarlo con nosotros—.  Caminó hacia el fregadero —¿Puedes subir aquí para que pueda revisártelo y limpiarlo, Zo?


  —Creo que sí. —Caminé hacia el fregadero, coloque las manos en el mostrador por detrás de mí, y me alcé, con una mueca de dolor.


  —¿Te duele mucho? —preguntó Boggs.


  —No está mal, —mentí.


  Se inclinó para mirar la herida de mi cadera más de cerca


  —No es grande, pero parece profundo.


  —Estupendo.


  —¿Te han puesto la vacuna contra el tétanos?


  —Si, el año pasado cuando pisé un clavo.


  Abrió un pequeño paquete cuadrado y sacó una pequeña toallita de alcohol.


  —Ten calma Zoe, podría picar. —Utilizó el trapo frío para limpiar la herida, haciéndome contener la respiración y apretar los puños.


  Boggs suspiró.


  —Lo siento, Zo. Sé que duele. Parece un pinchazo. Sólo voy a poner un poco de Neosporin y una gasa de ayuda, ¿ok?


  Asentí, pero guardé silencio. Sabía que si trataba de hablar comenzaría a llorar.


  Una vez que hubo aplicado el ungüento antibiótico, y lo había cubierto con la ayuda de la gasa, Boggs me ayudó y me senté en la mesa de la cocina mientras buscaba cajas vacías. No tardó mucho en volver del garaje con dos robustas cajas. Se ocupó de llenarlas con latas de la despensa de su madre.


  —La señora Park está muerta. Está tumbada en el césped de los Robinson. —Mi voz carecía de emoción, lo cual hizo que Boggs se detuviera y me mirara.


  —Tengo la sensación de que mucha gente está muerta, Zoe. Mantengámonos centrados hasta que salgamos de aquí, ¿de acuerdo?


  —Vale. —Volví a mirar hacia el cinturón verde.


  —Zoe. —La voz de Boggs llamándome era débil. Lo ignoré y seguí mirando por la ventana —Zoe Kate. —Lo miré


  —¿Puedes ir al cajón que hay bajo el microondas y agarrar el abrelatas? ¿Por favor?


  Como respuesta, caminé hasta los cajones de la cocina y rápidamente encontré el pequeño electrodoméstico. Caminé hacia la caja donde Boggs estaba ocupado empaquetando provisiones y lo dejé caer.


  —¿Hay melocotones?, —Pregunté. Parecía una pregunta sin sentido.


  —Sí.


  Trabajamos juntos hasta que las dos cajas estuvieron llenas de conservas, cajas de galletas y cereales. Silenciosamente, Boggs salió de la habitación mientras buscaba en los armarios cualquier tesoro escondido. Encontré una bolsa de azúcar morena y la metí en un hueco vacío entre las judías verdes y el cerdo enlatado. Me preguntaba si alguien realmente comía cerdo enlatado. Boggs volvió a entrar en la cocina, sosteniendo un gran envase azul y blanco de hielo Coleman que me era familiar de los viajes de campamento que nuestras familias habían realizado juntos en años pasados. Por primera vez, me hizo pensar en mis propios padres. Me sentí culpable por estar agradecida de que hubieran muerto hace tres años. No tendrían que enfrentarse a los horrores que ahora estábamos presenciando.


  Miré a Boggs para salir de mis pensamientos


  —¿Quieres que llene la nevera?— Le pregunté.


  Él asintió con la cabeza como respuesta


  —Mientras haces eso voy al garaje para preparar el equipo. Si me necesitas, si sucede algo, estoy en el pasillo. —Tomó una de las cajas de comida y la llevó con él. Abrí el congelador y escogí primero lo que pensé que nos podría beneficiar más. Eché cuatro paquetes de salchichas bratwurst congeladas, y todo el hielo que estaba en el compartimiento. Me imaginé que podíamos comer las salchichas frías ya que estaban precocinadas. Dejé las paletas y el helado, ya derritiéndose, detrás. Boggs debía haber estado comiendo bien mientras su familia estaba fuera de la ciudad porque la despensa estaba muy vacía. La nevera no estaba mucho mejor, pero encontré un paquete de margarina, nueve huevos, algunas rebanadas de queso suizo, una lechuga, tres cebollas y jugo de arándano. Había un paquete de doce cervezas Coors Light escondido en el cajón inferior de la bandeja, coloqué ocho en la nevera y aseguré la tapa. Puse tres más en el mostrador, y abrí la lata restante. Bebí de ella, sólo parando una vez para respirar. La sensación de la bebida fría hizo gruñir mi estómago ruidosamente en protesta por no comer. Decidí sacar el trozo de chocolate de menta y una cuchara. Me senté en la mesa de la cocina, y llené mi boca con la golosina derretida. Boggs regresó y sonrió.


  —Tengo el equipo completo. Sacos de dormir y una tienda de campaña para dos personas. Podemos añadir la nevera y el resto de la comida en último lugar.


  —¿Puedo comer un poco?— Señaló hacia el helado.


  —Claro, se está derritiendo. Agarra una cuchara.


  Boggs cogió la cuchara de mi mano, algo que le gustaba hacer. Sonrió y se metió una cucharada en la boca —Gracias.


  Normalmente me golpeaba el brazo y sonreía, pero esta vez no lo hizo. Terminamos el envase de helado en silencio, haciendo turnos con la cuchara. Puse el cartón vacío y la cuchara en el fregadero. Boggs había abierto su propia lata de cerveza y se la estaba bebiendo. Las cosas se habían calmado un poco afuera, pero todavía oíamos gemidos y gruñidos ocasionales. Suspiré un poco más fuerte de lo que quería, y regresé a la ventana.


  —¿Dónde iremos? —pregunté.


  —Creo que deberíamos dirigirnos hacia el sur. Luego tomaremos la autopista 2 hacia el este, hacia las montañas. Supongo que todo depende de lo que averigüemos sobre lo que está sucediendo.


  —Supongo que deberíamos irnos entonces— dije, tratando de sonar valiente. La idea de salir de la casa me asustaba. Regresé de la ventana para enfrentarme a lo inevitable —¿Que más necesitamos?


  —Necesitamos llenar algunas botellas con agua. Yo haré eso. ¿Puedes subir arriba y coger toallas y papel higiénico? —Me miró con curiosidad, sin saber si parecía prudente o no.


  —Buena idea.


  —No he bajado las persianas allí. Mantente lejos de las ventanas, ¿vale?


  —OK.


  —Y Zoe…


  Lo miré de nuevo


  —¿Hmm?


  —¿Deprisa? Quiero salir de aquí.


  —Voy.


  Retiré mi cola de caballo desordenada, y rápidamente ascendí el último tramo de escalera de la casa de tres niveles. Una vez en la parte superior, me dirigí por un pequeño pasillo hacia el baño que estaba en la parte trasera de la casa. Tenía una pequeña ventana cubierta con una cortina beige de cordón. No era muy grande, así que no tardé mucho en buscar. Abrí el pequeño cajón bajo el lavabo y cogí siete rollos de papel higiénico de marca genérica. No había pensado en cómo llevarlo todo, así que dejé los rollos de papel en el suelo junto a la puerta y caminé por el pasillo hasta el dormitorio de Boggs. Pensé que era tonto porque a sus veinte años todavía dormía en una cama de una plaza con estrellas en el techo que brillaban en la oscuridad. Caminé hasta la cama y cogí la almohada. Saqué la funda para usarla como saco para lo que había cogido. Pensándolo dos veces, cogí la almohada de nuevo. En el escritorio había una foto 5x7 de Boggs con sus padres cuando se graduó en la escuela secundaria. El sol brillaba en el cuadro, y sus padres tenían unas sonrisas llenas de orgullo por su único hijo al obtener su diploma. Metí la foto, junto con el marco, en la funda de almohada vacía y regresé al pasillo para recoger el papel higiénico. Metí los rollos en el improvisado saco y coloqué la foto entre ellos para protegerla. En el fondo sabía que no tendría la oportunidad de volver a la comodidad de mi propia casa. No habría fotos para mí, nada más que los recuerdos de mi mente.


  Con la sensación de inmiscuirme en su intimidad, seguí por el pasillo hasta el dormitorio del señor y la señora Boggs. Sólo buscaba una almohada más, pero todas se encontraban en la cama bajo una gran ventana que daba a la calle. Me arriesgué a ir por ella, poniéndome de rodillas. Me arrastré los pocos metros que me separaban de la cama familiar que estaba cubierta de raso. Boggs siempre había dicho que su madre era innecesariamente extravagante. Tomé una pequeña almohada de un montón de diez, y me atreví a mirar por la ventana. El fuego del coche en la calle comenzaba a desvanecerse. Miré hacia la casa de los Robinson y vi que Nicole Park se había movido. Ya no estaba tumbada en la hierba, ahora se encontraba sentada junto a una boca de incendios. Una de sus piernas estaba doblada en un ángulo poco natural y situada debajo de ella. En su mano sostenía parte de un gato. Estaba fláccido, la sangre goteaba de lo que quedaba de su cadáver. Ella masticó descuidadamente, salpicando en un reguero de sangre. Me di la vuelta, la cerveza y el helado luchaban en mi estómago por ver la luz del día de nuevo.


  Todavía aferrada a la almohada, me arrastré por el suelo hasta que estuve en el pasillo, fuera de la vista de todo. Volví al cuarto de baño y desvalijé el armario de medicamentos. Agregué acetaminofén e ibuprofeno a la funda de almohada, así como una botella de peróxido de hidrógeno. Miré mi propia imagen en el espejo, apenas me reconocía. Mi cabello estaba enmarañado, tenía la cara sucia, y parecía asustada.


  Utilicé mi coletero para cerrar la funda de almohada e hice un último viaje a la habitación de Boggs, donde encontré unos pantalones cortos que recogí. Me los puse, los ajuste con el propio cinturón de los pantalones cortos, y bajé las escaleras para unirme a Boggs.


  Cuando entré en la cocina, Boggs estaba estudiando un mapa. Me miró.


  —Bonitos pantalones, Zoe.


  —Espero que no te importe, —fue todo lo que dije mientras colocaba la funda de almohada rellena y las dos almohadas sobre la mesa junto al botiquín de primeros auxilios.


  —Lo colocaré en el coche. Y no, no me importa. —Se levantó y llevó la carga al garaje. Mientras él se fue, usé el fregadero de la cocina para mojar una toalla de mano, y me limpié la cara y los brazos. Trencé mi sucio pelo detrás de la cabeza y lo amarré con una goma de una colección que la señora Boggs guardaba en un pequeño cajón debajo del microondas.


  Boggs volvió del garaje.


  —Está todo lleno.


  Nos sentamos juntos en la mesa de la cocina bebiendo las cervezas que habíamos dejado en el mostrador. Miramos el mapa, trazando una ruta. El plan era dirigirse hacia el sur, usando caminos secundarios a la sombra de la Interestatal. Si la autopista 2 estuviera despejada, la seguiríamos hacia el este, hacia las estribaciones. Nunca había sido buena con el uso de mapas, y Boggs era muy consciente de eso a causa de los anteriores viajes por carretera que habíamos realizado. Normalmente yo conducía mientras el indicaba el camino en el mapa, incluso antes de tener la edad suficiente para sentarme legalmente al volante. Trazó el curso con un rotulador negro y luego bebió el último trago de su cerveza. Cuando colocó la lata vacía en la mesa, oímos el fuerte sonido de vidrio rompiéndose en algún lugar debajo de nosotros. Instintivamente ambos nos pusimos de pie, y mi silla de madera de la cocina cayó con un ruido sordo.


  —¡Vete al garaje, Zoe, AHORA! —gritó Boggs mientras cogía el mapa de la mesa.


  Estaba congelada por el miedo, y Boggs me dio un empujón hacia el frío cuarto de hormigón que albergaba nuestro modo de escape. El sonido de los muertos se hizo más fuerte, los gemidos subían desde el sótano. El hedor acompañante llenó la casa, haciendo que nos moviéramos más rápido hacia el vehículo. Boggs iba directamente detrás de mí, tropecé con la deshilachada alfombra del umbral del garaje. Caímos al suelo de hormigón, detrás de nosotros se oía el sonido del peligro. Los gemidos guturales eran aterradores. Boggs se puso en pie antes de que yo pudiera hacerlo, así que me agarró por el brazo y me levantó. Boggs había preparado la pistola mientras corría hacia la puerta más cercana del coche, la del lado del pasajero, y se deslizó adentro. Podía ver en el espejo lateral que la primera de las criaturas había llegado a la puerta de dentro de la casa. El sonido del disparo fue ensordecedor, y el cadáver fue lanzado hacia atrás junto con tres más de las criaturas. Me tapé los oídos con las manos y grité. Sentí un chirrido de aire cuando Boggs se metió en el asiento del conductor, y sentí el coche sacudirse por su peso. Mantuve los oídos cubiertos y los ojos cerrados, tratando de arrastrarme a un agujero negro interior.


  El motor rugió justo cuando las criaturas, en nuestra búsqueda, se estrellaban en la parte trasera del coche. Sentí que el todoterreno avanzaba y cerré los ojos con más fuerza cuando sentí el impacto contra el metal cuando Boggs chocó contra la gran puerta de aluminio que sus padres habían instalado hacía sólo un par de años. Estábamos casi cegados por la luz del sol, nuestros ojos se habían acostumbrado a la oscuridad dentro de la casa.



Capítulo 2








—Zoe, toma el arma. —Mis manos todavía estaban sobre mis oídos. Boggs conducía apresuradamente por la suave pendiente del camino de entrada y comenzaba a enfadarse. Golpeó mi hombro izquierdo y gritó.

—¡Maldita sea, Zoe! ¡Coge el arma!

Lo miré, sorprendida por su tono conmigo y por los irreales acontecimientos de la mañana. Se acercó y puso la pistola en mi regazo, y yo puse mi mano izquierda sobre ella. Las lágrimas corrían por mi rostro. Boggs cerró el puño contra el volante con un sonido de frustración en su garganta.

Giramos a la derecha, alejándonos del anterior accidente de coche, Boggs se dirigió camino abajo mientras yo me sentía inútil. Estaba tratando de retener mis sollozos antes de perder el control. Me limpié los ojos con un viejo pañuelo de papel que se desplazó entre la consola central y el asiento del conductor. Boggs volvió a golpear su puño contra el volante, causando nuevas lágrimas en mí. Yo no estaba familiarizada con esa faceta suya, y me asustó.

—Zo, no llores. Sólo necesito pensar. Necesito sacarte de aquí con seguridad.

Me acerqué para encender la radio, pero encontré que uno de los botones estaba roto.

—La maldita radio está rota —dijo Boggs con un tono frustrado

—Sólo funciona el reproductor de CD. Mierda. Necesitamos saber qué demonios sucede. —Volvió a golpear el volante con el puño.

Me sequé las lágrimas un poco más, y me aparté para mirar por la ventana mientras conducíamos. Habíamos dejado atrás nuestro pequeño barrio y nos dirigíamos al sur por una carretera que llevaba a un puñado de granjas. El camino estaba extrañamente ausente de vehículos, y despejado. Al este había un campo de heno recién cosechado. Balas enrolladas cubiertas de plástico blanco salpicaban la ladera. Seguimos conduciendo en silencio, la conmoción de los acontecimientos me hizo desconectar de Boggs mientras murmuraba entre dientes.

Sin querer enfrentarme a él, seguí mirando pasar el campo. Tenía unos grandes pastos a la vista. Un becerro Angus negro yacía en la distancia mientras el resto de la manada estaba en un rincón lejano. Pude ver cuatro figuras humanas agachadas sobre el cuerpo del animal, rasgando su piel con las manos desnudas y ensangrentadas. Estaban amontonando trozos de carne en sus bocas y festejando mientras el becerro moribundo protestaba y se agitaba de dolor.

Miré hacia otro lado y me limpié la nariz con el brazo desnudo, dejando un rastro de babas y lágrimas. En un tono monótono, y mirando por el parabrisas hablé con Boggs.

—Comen animales.

—Lo veo.

—Necesito orinar.

—Yo también. Pararé pronto, pero tendremos que darnos prisa. Tendremos que cuidarnos uno a otro. Y necesitas saber disparar esa pistola, Zo.

La cogí y asentí.

—Ok, Zoe. Primera regla. Nunca apuntes a alguien a menos que tengas la intención de disparar. Segunda regla. Nunca aprietes el gatillo a menos que quieras disparar. Tercera regla. No tengas miedo. —Me miró

—¿Lo tienes?

Asentí

—Lo harás mejor si la sostienes con ambas manos. Mantente firme, apunta mirando hacia abajo. Respira profundamente, exhala a medio camino, y luego contén la respiración mientras disparas. Una vez que estés segura de que tu objetivo es constante, es cuando se aprieta el gatillo. No lo dudes, solo aprieta. Y mantén los ojos abiertos. Si cierras los ojos, tu objetivo desaparecerá. —Yo estaba abrumada

—Hay munición en el cargador y más adelante te enseñaré cómo meter una bala en la recámara. Tiene retroceso cuando disparas, pero te acostumbrarás. Adelante, sólo sostenla y apunta delante del coche para acostumbrar la vista. Pero no dispares todavía.

Sostuve la pistola con mi mano derecha, la levanté hacia el parabrisas, mientras colocaba mi mano izquierda en la muñeca derecha para sostenerla con más fuerza. La sentía pesada. Nada de eso me hacía sentir bien.

Ahora Guiña un ojo y mira hacia abajo, a la parte superior del arma. Apunta a ese abeto solitario a tu derecha

—Hice lo que me decía.

—Trata de mantener tus brazos firmes.

Respiré profundamente y exhalé lentamente tratando de estabilizar mis brazos. No fue fácil con el coche en movimiento. Mi vista rebotó sin importar lo que hacía.

—Boggs.

—¿Hmm?

—Llevamos conduciendo más de una hora. Realmente necesito hacer pis.

—De acuerdo. Voy a parar. Cuando lo haga, tú vas primero. Yo sostendré el arma y te cubriré.

Detuvo el coche en medio de la carretera. No había mucho de qué hablar. Boggs puso su mano derecha en mi brazo izquierdo, captando mi atención.

—Una vez que abra las puertas, sales. No te alejes del coche. Sólo agáchate y haz pis aquí, ¿vale?

—Simplemente no mires, —dije.

Apretó el botón de desbloqueo, abrí mi puerta y salí. La brisa se había convertido en fuertes ráfagas de viento, y el calor del asfalto me golpeó como el calor de una puerta del horno recién abierta. Me desabroche los pantalones cortos y los baje hasta mis tobillos y seguí con mis bragas. Me agaché allí mismo, con la puerta todavía abierta. Tardé varios minutos antes de que mi vejiga se liberara. Me llevó mucho tiempo que la corriente terminara, mi cuerpo tenía que liberarse del café, el helado y la cerveza de la mañana. Me levanté y recuperé mis pantalones. Miré a Boggs para decirle que había terminado, y lo sorprendí mirándome. Típico de los hombres.

—Tu turno, Boggs —dije sin entusiasmo. Los músculos de mi cuerpo comenzaban a sentir el estrés del día junto con la estrechez del Explorer. Mi cadera empezaba a palpitar.

Boggs puso la pistola en la parte superior del coche y la empujó suavemente hacia mí. Se colocó delante del coche mientras orinaba. Escudriñé el horizonte mirando si había peligro. Parecía un día normal en el noroeste del Pacífico. Las nubes oscuras se movían desde el sur y había una carga eléctrica en el aire.

—Se avecina una tormenta, Boggs, —dije mientras miraba hacia el cielo.

—Parece una grande, —respondió

—Debemos ponernos en movimiento. Nada aquí está bien y el tanque de gasolina está bajo. Hay una gasolinera a una milla o más por la carretera. Yo solía parar allí camino a la universidad



Boggs cogió la pistola y volvió al asiento del conductor. Me uní a él, y cerré las puertas. El motor seguía encendido, y el coche se puso en marcha en cuanto se puso a conducir. El kilómetro y medio siguiente pasó sin incidentes mientras conducíamos en silencio. Las montañas se alzaban hacia el este en la distancia, sus cumbres irregulares estaban ocultas por una cubierta de nubes grises. De vez en cuando vimos varias figuras humanas salpicando la tierra, caminando o gateando en movimientos torpes y antinaturales. La autopista giró hacia el este y la estación de servicio apareció a la vista. Había una antigua casa de campo al fondo de la nueva gasolinera. Su pintura verde se estaba pelando y desvaneciendo. Las ventanas, cubiertas de madera contrachapada, estaban llenas de graffitis. Las zarzamoras habían reclamado la parte trasera de la vieja casa, al parecer tratando de tirar de ella hacia la tierra. Boggs condujo el coche lentamente frente a un surtidor marcado con un —4 —y apagó el motor.

—Zo, voy a probar si funciona el surtidor. Necesito que vigiles mi espalda, y si tengo que entrar, quiero que te encierres en el auto.

—De ninguna manera, Boggs, —dije con firmeza.

Boggs lo rechazó.

—No hay argumentos, Zoe. Sólo vigila el parking—, Abrió las puertas y salió, sacando la billetera de su bolsillo trasero. Salí del coche y me paré en el paragolpes para tener una mejor visión. Miré para ver a mi amigo metiendo varios billetes de veinte dólares en el centro de auto-pago al lado del surtidor. Esperó unos segundos y retrocedió hacia el coche. Me mostró el pulgar hacia arriba, colocó la manguera en el tanque de gas y puso el seguro para el llenado automático. Se acercó a mí y apoyó su espalda contra la puerta del pasajero.

—Creo que debería entrar, Zo. A ver si tienen una televisión o radio. Incluso, ver si hay alguien allí. Tenemos suerte de que la luz esté encendida y que los surtidores funcionen.

—Quiero ir contigo, Boggs. —Me miró y sacudió la cabeza en un gesto negativo. Antes de que pudiera pronunciar palabra, empecé a hablar

—Escucha! —Levanté mi voz tanto como me atreví

—Siempre es más seguro ir juntos. En las películas las personas que mueren son siempre las que se separan. —Me miró con incredulidad por haber dicho algo tan ridículo.

—Ok, Zoe. Pero entramos y salimos en cinco minutos o menos. No perdemos el tiempo. Si hay alguna de esas cosas dentro disparamos a matar y salimos. Y quédate detrás de mí.

—De acuerdo.

—Voy a conducir hasta la ventana delantera y podemos empezar por mirar dentro. Quiero tener el coche cerca para que podamos salir rápido.

—Vale. Me parece justo.

El sonido del surtidor haciendo clic señaló que el tanque estaba lleno. Boggs se dio la vuelta y volvió a colocar la manguera del surtidor en su gancho, cerró la tapa del tanque y ambos volvimos al coche. Arrancó y fuimos hacia adelante para echar un vistazo a las grandes ventanas de cristal de la gasolinera. No vi ningún movimiento, Boggs estacionó delante de las puertas dobles con los letreros entrar y salir. Apagó el motor y nos miramos.

—¿Estás lista? —preguntó.

—Si. Hagámoslo.

—Cinco minutos o menos, —me recordó.

—Cinco o menos, —repetí y respiré hondo.

Boggs tomó el arma y fue el primero. Lo seguí de cerca. Me preguntaba inesperadamente si la máquina de granizados estaba funcionando.

Ambos miramos a través de las ventanas ligeramente oscurecidas, protegiendo nuestras caras con las manos para evitar el resplandor del vidrio. Las luces dentro parpadearon unas cuantas veces, pero nada más parecía fuera de lugar, aparte de la falta de gente alrededor.

Boggs abrió la puerta y escuchamos el tradicional timbre de este tipo de tiendas. Nos hizo detenernos, temerosos de lo que pudiera haber a nuestro alrededor para reaccionar ante nuestra anunciada llegada. Las luces continuaron parpadeando a intervalos irregulares. Detrás del mostrador, montado en el techo, había una televisión silenciado con rayas verticales del color del arco iris. Después de un rápido paseo por la tienda para asegurarse de que los pasillos estaban libres, Boggs se deslizó detrás del mostrador destinado a mantener a los clientes lejos de la caja registradora y los cigarrillos. Miré alrededor de la tienda esperando ver a los monstruos salir de los rincones y recovecos mientras Boggs abría los cajones en busca de cosas útiles. Cogió algo, pero no pude ver lo que era. Me imaginé que si era importante, me lo haría saber. Señaló un mando a distancia negro del televisor para cambiar de canal.

—¿Algo? —Susurré.

Me hizo señas.

—No hay sonido en el maldito aparato, pero hay un mensaje en el canal cuatro.

Me reuní con él detrás del mostrador y miré hacia la pequeña pantalla. El fondo era rojo, y en las letras blancas había un mensaje desplazándose que no tenía mucho sentido.

Estado del código quince. Noroeste/Noreste. Protocolos siete y treinta. Medidas de contención completas.

—¿Eso es todo?, —Pregunté.

Boggs suspiró y cruzó los brazos

—Vamos a coger unas cuantas cosas y a salir de aquí. Quiero poner distancia entre la civilización y nosotros.

Caminamos por los pasillos, agarrando artículos al azar. Siempre fui una tonta de los Doritos y pensé que una bolsa estaría bien. De todas las cosas que podríamos haber cogido, agarré una bolsa de patatas fritas, una lata de frijoles en salsa y metí cuatro paquetes de M&M en mis bolsillos. Boggs se dirigió de nuevo al mostrador, cogió una bolsa de plástico y la llenó de aspirinas, cerillas, vendajes, y un pequeño saco de pastillas para encender barbacoas. Miró mi comida basura y puso los ojos en blanco.

—Clase, Zo, clase.

Antes de que pudiera molestarme más, un ruido sordo vino de la ventana de enfrente, haciendo que dejara caer mi banquete. Boggs dejó caer su bolsa de plástico y buscó la pistola. La bestia que se arrojaba contra las ventanas parecía estar en la adolescencia, tenía el cabello castaño grasiento y piercings en el labio inferior, la ceja izquierda y la nariz. Su mejilla izquierda colgaba suelta de su cara y todavía tenía un torniquete alrededor de su brazo derecho con una aguja colgando precariamente. Sus pantalones estaban ensangrentados y le faltaban trozos de carne en su desnudo pecho, dejando cráteres ennegrecidos que todavía rezumaban. Una larga y desgarrada herida recorría todo su lado izquierdo y alrededor de su abdomen, donde los lazos del intestino colgaban en un lío sangriento. Tragué el vómito que trataba de encontrar el camino hacia mi garganta y me dirigí hacia la tienda mientras Boggs tomaba una postura protectora delante de mí. El drogadicto estaba ahora muy cerca del Explorer, habiéndose movido hacia las puertas. Un segundo y tercer cadáver salieron de la esquina para unirse a su amigo mutilado y muerto. La mujer parecía más vieja y estaba desnuda, excepto por unos zapatos de tenis viejos que no tenían cordones. Su muslo derecho estaba mordido hasta el hueso y faltaba su mandíbula inferior. Su lengua hinchada y ensangrentada colgaba rígidamente de donde debería estar su boca. Apareciendo por la parte trasera había un hombre bajo, era igual de ancho que alto. Llevaba una pajarita que estaba oculta casi por completo por su triple barbilla, y su chaqueta parecía haber sido beige en algún momento, pero ahora estaba cubierta de tierra y sangre. Tenía el pecho desnudo con una tonalidad enfermiza de azul grisáceo. Sus boxers estaban alrededor de sus tobillos lo que le hacía avanzar lentamente sobre sus pies descalzos. Alrededor de su antebrazo derecho había un cinturón apretado, su brazo terminaba en un muñón sangriento. Sus genitales habían sido devorados y las marcas de mordedura recorrían la longitud de sus muslos.

—Zoe, ¡quédate detrás! —Gritó Boggs mientras apuntaba con su pistola a la mujer desnuda que ahora empujaba las puertas, abriéndolas.

¡Escuchamos el timbre de la puerta! La campana que anunciaba a los nuevos clientes se unió a lamentos profanos y seguidos por el sonido de un disparo desde el exterior. El hombre gordo cayó, la parte posterior de su cabeza arrancada y ahora salpicada en la ventana a nuestra izquierda. La masa craneal, el cerebro y el cabello parecían estar suspendidos, y luego, dejando un rastro de negro líquido, la gravedad lo hizo lentamente deslizarse por el cristal hasta que finalmente se perdió de vista.

Otro disparo me ensordeció momentáneamente, esta vez procedente del arma de Boggs. La mujer desnuda fue golpeada en su hombro desnudo y cayó al suelo, aterrizando de manera retorcida sobre su costado. Ella enroscó su cuerpo caído y se puso de pie otra vez. Empezó a alejarse de la tienda aparentemente interesada en algo nuevo. Una cuarta figura emergió, sosteniendo una escopeta dirigida a la mujer. El cielo se había oscurecido y la lluvia empezó a caer pesadamente cuando un relámpago iluminó el cielo. El sonido del disparo de la escopeta resonó junto con el del trueno y el cuerpo de la mujer cayó una vez más, menos la parte superior de su cabeza. Esta vez no se levantó.

—¡Boggs! —Grité. El adolescente estaba dentro de la tienda ahora y se movía hacia nosotros. Sus gruñidos y gemidos fueron recibidos por el trueno, y su hedor se mezcló con el de la lluvia fresca que se encontraba con el aceite en el pavimento seco del verano.

Boggs levantó la pistola y apuntó. Otro estruendoso disparo y el adolescente se detuvo, ya no avanzaba. Había un agujero negro en medio de su frente. Su cuerpo se desplomó sobre la alfombra destinada a limpiarse los zapatos. Finalmente estaba quieto.

Vimos cómo el hombre con la escopeta venía hacia nosotros. Su arma estaba levantada hacia el cielo como signo de no hacer daño, y estaba claro por su velocidad y agilidad que él era humano. Uno de nosotros.

Estaba entre los treinta y cuarenta años, supongo, y vestía pantalones vaqueros y una camisa abotonada. En sus manos había guantes negros sin dedos, y estaba coronado por un sombrero de vaquero de fieltro negro.

—Zoe, levanta las manos para que sepa que no somos una amenaza.

Hice lo que me decía, imitando la postura que Boggs había tomado. El vaquero llegó a la puerta, con las manos también extendidas en un gesto muy humano.

Boggs lo saludó a través de la puerta que todavía estaba abierta por el adolescente caído

—Somos humanos. Somos dos. ¡No dispares!

El vaquero le devolvió el saludo

—Estoy entrando.

Cruzó el umbral de la tienda, pasando por encima del cuerpo del adolescente muerto. Sostenía la escopeta con su mano izquierda, y extendió la derecha hacia Boggs

—Mi nombre es Gus. —El vaquero sonrió, y un rayo golpeó en la distancia

—Encantado de conocerte.

Boggs apretó su mano y la sacudió una vez, respondiendo con un breve —Boggs. Adam Boggs.

El vaquero inclinó su sombrero hacia mí

—Señora.

Estaba temblando y no podía hablar. Boggs respondió por mí.

—Ésta es Zoe.

El vaquero miró a Boggs.

—Estamos juntos, —añadió mi amigo.

Miré a Boggs, sin comprender por qué había dicho eso. Me devolvió una mirada burlona que sugería que me callara y me acercara más a él. Yo hice ambas cosas. El vaquero llamado Gus se lamió los labios y un nuevo aroma de desconfianza se mezcló con el de la carne podrida y la lluvia fresca. Se dio la vuelta, caminó lentamente hacia el mostrador y se apoyó contra él, su arma aún bajada.

El vaquero fue el primero en romper el incómodo silencio.

—¿Sois solo dos?

—Sí —respondió Boggs, aferrándome con el brazo —¿Y tú, Gus? ¿Estás solo? —Boggs todavía sostenía su pistola apuntando hacia el suelo.

—Había recogido a un trabajador inmigrante en mi camino hacia el norte, pero esas malditas cosas lo habían mordido en algún momento. Tuve que dispararle cuando murió y regresó. Así que sí, ahora sólo soy yo. —Hizo una pausa para pensar. —Vi tu camioneta estacionada enfrente. Tenía la esperanza de hacerle el puente porque mi camión se rompió. Pero entonces vi a esos bastardos tratando de entrar aquí. Supuse que había alguien vivo dentro. —Encogió sus hombros y absorbió los mocos de su nariz.

Sentí que la postura de Boggs se relajaba un poco.

—Gracias por ayudarme con esos dos. —Señaló con la cabeza hacia los cuerpos de fuera.

El vaquero sonrió como respuesta

—Odio molestaros, pero podría viajar con vosotros.

Boggs se relajó un poco más y puso su mano sobre la mía, mientras yo apretaba su brazo. Estaba tratando de hacerle saber que no confiaba en el hombre.

—Nuestro coche no es muy grande y está lleno. Podemos reorganizar algunas cosas y poner uno de los asientos de pasajeros traseros

—Apreté el brazo de Boggs un poco más fuerte cuando dijo eso

—Zoe, ¿coges tus patatas fritas? Vamos a hacer esto rápido



Gus le apretó la mano a Boggs, una especie de acuerdo masculino mezclado con agradecimiento

—¿Te importa si tomo unas cuantas cosas antes de cargar? —Sin esperar una respuesta, el hombre saltó el mostrador y tomó tantos cartones de cigarrillos y paquetes de chicle como podían caber en una bolsa de plástico.

Boggs me miró y susurró

—Está bien, Zo. Fortaleza numérica. Al igual que en las películas. —Me guiñó un ojo.

Asentí con la cabeza, solté su brazo y recogí mis patatas fritas.

El hombre regresó de detrás del mostrador

—Listo.

Boggs habló conmigo y con el vaquero

—Necesitamos reorganizar las cosas en el coche. Zoe, Gus y yo vamos a salir y mover algunas cosas. Quiero que te quedes dentro. Tienes unos minutos para coger cualquier cosa que necesites. Que sea pequeño. Vamos a estar apretados.

—Vale. Pero no me gusta , —respondí.

Los vi salir afuera. Mi cuerpo se estremeció, sintiéndome de repente muy sola. Agarré del mostrador mis propias bolsas de plástico vacías y cargué una con Cherry Coke de un litro y botellas de zumo de manzana. Puse mis Doritos y el frijol en salsa en la otra. Caminé con las bolsas hacia la parte trasera de la tienda donde vendían una colección de recuerdos y escogí una camiseta blanca que decía —Seattle —en la parte delantera con un extraño dibujo de la Aguja Espacial. El único tamaño que tenían era un extra grande, pero la cogí de todos modos.

—Zoe. Venga. Es la hora, —dijo Boggs, indicando que él y Gus estaban listos.

Caminé hacia la puerta, deteniéndome ante el cuerpo que yacía en mi camino. Boggs me animó con una voz suave

—Vamos, sólo un paso más. —Alargó su mano en una oferta para coger mis bolsas, luego alargó la otra para que yo la usara como apoyo. Me aferré a la camiseta con una mano y, con la otra, sujetaba su mano con fuerza mientras pasaba por encima del drogadicto que ya estaba muerto. Boggs puso su mano libre en mi espalda y me llevó al lado del pasajero del Explorer

—Zoe, quiero que te sientes atrás. Gus tiene su propia pistola, así que quiero que aguantes la mía. Gus estaba a varios metros de distancia fumando un cigarrillo y observando a los no muertos. Boggs bajó la voz.

—Recuerda lo que te dije. Estoy seguro de que este tipo es bueno, pero me sentiré mejor si estás detrás de él con el arma.

Asentí y me acerqué al apretado asiento trasero. El pequeño todoterreno estaba lleno de lo que pensábamos que podría ser útil: sacos de dormir, almohadas, tiendas de campaña dobles, agua embotellada, comida, velas, un encendedor y el papel higiénico que rodeaba la foto que había escondido. De vuelta en el garaje Boggs había puesto los asientos traseros planos para almacenar más, así que con mi asiento ahora en posición vertical, las bolsas de la tienda amenazaban con caerme encima. Puse la pistola en mi regazo.

Mi camisa olía al vómito de mi episodio en las escaleras antes de que saliéramos de casa, así que me la quité exponiendo mi sujetador azul pálido por un momento. Me metí la nueva camiseta por la cabeza rápidamente. Gus estaba al lado del coche, sonriéndome. Me guiñó el ojo. Mi rostro enrojeció. El vaquero se metió en el asiento delantero del pasajero al mismo tiempo que Boggs se deslizaba en la posición del conductor. Se quitó el sombrero de vaquero y lo puso entre los dos asientos delanteros.

—Simplemente llenamos el tanque, —dijo Boggs

—Nos dirigimos al este hacia las montañas, con la esperanza de cruzar el valle a través de la carretera 2.

Gus asintió con la cabeza.

—Para ir allí tendríamos que dirigirnos primero al sur. —Se metió una pizca de tabaco en el interior de su labio inferior y pensó por un momento.

—El Everett se desbordó. Apenas logré salir. —Señaló hacia el sur.

—¿Ves ese humo? Es la prisión. Un helicóptero cayó justo encima. Las carreteras están bloqueadas una vez que cruzas el río, justo después de Marysville. Hay destrucción en todas partes, y estos bastardos están comiendo gente a diestro y siniestro. —Sacudió la cabeza solemnemente.

—¿Alguna idea sobre dónde ir?, —Preguntó Boggs.

—Yo sugiero ir al norte, lejos de las áreas pobladas, —dijo Gus. Tengo un tío superviviente justo fuera de Bellingham. Podemos ver si nos quedamos allí un tiempo.

—Zoe, ¿estás de acuerdo con eso?, —Preguntó Boggs, mirándome. Me encogí de hombros, sin sentirme realmente cualificada para decidir nuestro destino.

—¿Habla? —preguntó el vaquero.

—Demasiado, —bromeó mi amigo. Volví los ojos cuando supe que me miraba por el espejo retrovisor. Dejé caer mi vieja camiseta en el suelo, aterrizando en un montón y miré por mi ventana. La lluvia seguía cayendo. El coche cabeceó hacia adelante cuando comenzamos nuestro camino hacia el norte.


Capítulo 3








Nadie habló durante uno o dos kilómetros, la tensión en el coche era intensa.

Boggs finalmente rompió el silencio.

—Gus, no hemos podido oír ninguna noticia. ¿Qué demonios está pasando ahí afuera?

Gus se aclaró la garganta antes de responder.

—Las noticias llegaron tarde anoche. Como el jodido H.G. Wells. —Escupió en un vaso de papel.

—Los muertos se levantaron y se comían a los vivos. —Negó con la cabeza

—Nadie sabe nada exactamente, sólo que los informes llegaron desde Europa, Australia, aquí, y Centroamérica en primer lugar. No hay un patrón obvio. Al igual que en las malditas películas. La noticia dejó de transmitirse esta mañana temprano. —Pasaron varios minutos de silencio antes de que continuara.

—Probablemente has notado que tienes que dispararlos en la cabeza o simplemente ellos siguen yendo detrás de ti.

—Si, —respondió Boggs simplemente.

—Al igual que en las malditas películas —dijo Gus en voz baja.

—Los hemos visto comiendo animales —dije.

—Gatos, vacas.

—Parece que comen todo lo que pueden matar, —dijo Gus

—De vuelta a la ciudad un grupo de ellos estaba comiéndose un cadáver de perro. Incluso vi a uno masticando una rata. Por no mencionar a la gente… —su voz se apagó.

Después de un largo momento de silencio, volvió a hablar

—Justo antes de que todo saliera al aire, hubo informes sobre la contención. El gobierno autorizaba la fuerza letal. Nada tenía mucho sentido, pero ahí es cuando decidí salir de Dodge. El autoestopista que recogí dijo que había oído rumores de un ataque terrorista. Su primo de Fort Lewis había llamado y le había dicho que habían informado de que un agente desconocido había caído del aire, pero su móvil quedó muerto. Nunca volvió a oírlo.

La primera ciudad que encontramos era pequeña y repleta de viejas casas de los días de la minería. Muchas de ellas estaban vacías y cerradas. Vimos un perro desaliñado corriendo por una calle lateral, dirigiéndose lejos de nosotros. Aparte del perro, la ciudad estaba relativamente inmóvil. Pasamos por allí, siempre vigilando por si había peligro. Varias escenas casi idénticas pasaron ante nosotros mientras seguíamos haciendo kilómetros al todoterreno. Los tipos de casas cambiaron, al igual que el paisaje, pero todos parecían contar la misma historia de abandono.

Fue en una de las ciudades más grandes donde notamos la primera actividad. Al principio era vaga, una sombra fuera de lugar, un trazo de movimiento detrás de un almacén de cristal.

—Creo que podríamos tener compañía —dijo Gus con calma. Pensé que debía tener un carácter fuerte para poder mantener la calma.

—¿Crees que deberíamos cambiar nuestra ruta? —preguntó Boggs, igual de convencido.

—Nah. Creo que deberíamos seguir recto, cruzar la ciudad. No se ve nada al aire libre detrás de nosotros, —respondió Gus.

—Todavía no, —murmuré desde el asiento trasero. Mi tripa estaba gritando peligro y yo quería estar lejos de este lugar. No me gustaba estar aquí.

—Yo tampoco, —dijo Gus.

El camino giró a la derecha y cuando pasamos por una farmacia, la puerta se abrió. Una mujer salió corriendo a la calle, agitando los brazos para llamar nuestra atención. Su largo cabello negro era un desastre, y su rostro estaba manchado de tierra. Nuestras ventanas estaban abiertas para tomar aire fresco, y pudimos oírla gritar pidiendo ayuda.

—¡Subid las ventanas! —exclamó Boggs.

—¡Tenemos que ayudarla! —Grité como respuesta.

Varias de las criaturas aparecieron desde una esquina en persecución de la mujer. No eran tan lentas como las que habíamos visto hasta ahora, y la estaban alcanzando. La mayoría llevaba la ropa ensangrentada. Vi como la mujer miraba hacia atrás, con la cara llena de miedo. Corrió hacia nuestro coche mientras Boggs se detenía.

—No podemos arriesgarnos —gritó Gus.

—¡Están demasiado cerca!

Justo al terminar su razonamiento, la primera de las criaturas contacto con la mujer. La agarró del brazo y la mordió mientras corría, haciéndola gritar agudamente de dolor.

Empecé a llorar

—Tenemos que ayudarla…

—No querida, —es demasiado tarde —dijo Gus suavemente. Ha sido mordida. Boggs, tenemos que salir de aquí, pisa el acelerador, tío! —Su actitud calmada empezaba a desaparecer.

Más de esas criaturas emergían de las sombras, frenéticas por la carne fresca. Sus gemidos eran ensordecedores. La mujer se alejó de la criatura que había empezado a deleitarse con ella y continuó corriendo hacia nuestro vehículo. Boggs aumentó nuestra velocidad, pero logró llegar hasta nosotros y golpeó contra mi puerta. Vi sus ojos abiertos y suplicantes cuando se encontró cara a cara conmigo, sólo la ventana nos separaba. La sangre de la mordedura de su brazo manchó el cristal. Su rostro estaba aterrado cuando se dio cuenta de que no íbamos a ser los salvadores que ella esperaba. Miré hacia atrás y vi cómo su figura se hacía más pequeña mientras nos alejábamos. Las lágrimas corrían por mis mejillas. Cerré los ojos mientras las criaturas la alcanzaban en la distancia. No podía soportar ver como la asesinaban. Conducimos en un silencio, solo roto por mis ocasionales sollozos.

Después de un par de horas de conducir sin incidentes, Gus ordenó a Boggs que girara a la derecha por un camino aparentemente aleatorio que estaba cubierto de rododendros, helechos y malezas.

—Mi tío Chuck tiene un lugar establecido aquí. Le gusta estar fuera del control, oculto. Es un viejo loco pero un tipo honesto. Confiable, si confía en ti. —Gus se mostraba muy grosero.

Boggs dejó la carretera principal y el Explorer rebotó en los surcos del viejo camino erosionado. Los charcos se habían acumulado a causa de la tormenta que había caído, y nuestros neumáticos golpearon los arbustos que bordeaban la estrecha carretera. Un trueno sonó a lo lejos y una bandada de cuervos voló ruidosamente por encima. Siempre he odiado a los cuervos.

Después de varios minutos y muchas vueltas sinuosas en el camino, una pequeña estructura de piedra sin ventanas apareció a la vista con una vieja y amplia caravana a la derecha.

—Estamos aquí, —dijo Gus.

—Debería ir a anunciar nuestra llegada.

Boggs me miró de nuevo, luego a Gus

—Debería ir contigo, por si acaso…

—¿Por si acaso qué? —Pregunté con una voz llena de alarma.

El vaquero respondió por él

—En caso de que mi tío ya no sea humano, cariño. —Abrió la puerta y escupió al suelo antes de levantarse. Se ajustó el cinturón y volvió a ponerse el sombrero

—Quédate detrás de mí, Adam.

Boggs lo interrumpió.

—Boggs. La gente me llama Boggs.

El vaquero inclinó su sombrero como respuesta.

—Boggs entonces. ¿Te quedas detrás de mí unos metros?

—Si seguro, —respondió.

—¿Zoe, me das el arma?

Le entregué la pistola. La agarró y salió del todoterreno, cerrando su puerta en silencio. Abrí la puerta para salir y Gus utilizó una mano para detener mi puerta.

—Zoe, debes quedarte aquí.

—No, —gemí, no quería estar separada de ninguno de ellos.

—No discutas, Zo. Te vas a quedar aquí, —dijo Boggs

—Deberías ponerte delante. Mantén el motor en marcha. Estate lista para conducir. —Miró a Gus para confirmarlo.

—Tiene razón, Zoe. Cualquier cosa preocupante aquí, sólo da un bocinazo y si no venimos rápido, aléjate. Encuentra un lugar donde esconderte.

Estaba molesta, pero sabía que argumentar sería inútil

—¿Rápido? —Le pregunté, dirigiéndome a Boggs, con una mirada preocupada y ligeramente suplicante en mi cara.

—Puedes apostar, chica. —Me guiñó el ojo.

Gus y Boggs caminaron hacia la destartalada caravana. Boggs sostuvo la pistola con su mano derecha, a su lado. Gus mantuvo su escopeta sujeta a su hombro izquierdo. Subí al asiento delantero para tomar posición detrás del volante y vi cómo se acercaban a la puerta principal del remolque. Boggs se detuvo a varios pies de la puerta mientras Gus caminaba hacia ella y golpeaba con los nudillos. Pasaron varios minutos antes de que Gus volviera a mirar a Boggs y le indicó que se moviera detrás de él. La lluvia caía intensamente y el viento soplaba fuerte. Vi a Gus poner su oído a la puerta y escuchar durante varios segundos. Cuando pareció satisfecho, se volvió hacia Boggs y le dio un exagerado encogimiento de hombros. Hablaron brevemente, estaban demasiado lejos para que yo pudiera escucharlos. El parabrisas se estaba convirtiendo en un borrón de agua y residuos de plantas por la tormenta, así que giré los limpiaparabrisas en un intento de mantener a mis compañeros a la vista.

Boggs retrocedió un poco más, se colocó en frente de la puerta y levantó su arma. Gus giró el pomo lentamente, abrió la puerta y se retiró mientras la movía hacia adentro. Volvió a reunirse con Boggs y preparó su escopeta. Hice uso de toda mi fuerza de voluntad para permanecer en el asiento cuando todo lo que quería hacer era salir y gritarles que volvieran al coche. Los vi tener arcadas y cubrir sus bocas mientras se alejaban más de la puerta abierta. Momentos después el olor me golpeó a través de la ventana abierta del coche. Estaba cansada de sentirme molesta por el olor a putrefacción y la descomposición. Salí del Explorer, el motor todavía estaba al ralentí, y me quedé detrás de la puerta abierta.

La criatura que salió de la puerta era diferente de lo que habíamos visto hasta ahora. El viejo era esquelético, con la piel momificada. El largo cabello amarillento de su cabeza, caía lejos de su cráneo. Sus labios se retrajeron haciendo que sus amarillentos dientes ocuparan una mayor parte de su rostro de lo que deberían. Sus ojos se habían secado hace mucho tiempo, dejando agujeros oscuros en su lugar. Avanzó hacia delante, siguiendo a los vivos por alguna desconocida sensación de desesperación que debía substituir a la vista.

Gus no vaciló. Levantó su escopeta y derribó a su tío de un solo disparo. El descompuesto anciano fue arrojado hacia atrás, su cabeza ahora irreconocible por la rociada de perdigones.

Cayó al suelo empapado de lluvia, su esquelético brazo derecho sumergido a medio camino en un charco de barro profundo. Gus bajó la escopeta y miró al coche, luego a Boggs

—Ese era Chuck. Parece que se fue hace mucho tiempo. 

Boggs todavía estaba apuntando su 45 al remolque.

—Parece que no estaba solo.

—¿Boggs? —Lo llamé

—¿Qué es eso?

Sin apartar los ojos del remolque, me dijo de nuevo.

—Oí a uno de ellos allí, Zo. ¡Quédate atrás! ¡Y por el amor de Cristo, vuelve al coche!

Gus se acercó a Boggs y preparó su escopeta. Levantó una mano, señalándome para que me quedara. Me estremecí cuando la lluvia fría empapó mi ropa de verano. Me limpié la cara con el dorso de la mano, deseando tener también un arma. Los tres estábamos mirando la puerta abierta, esperando que surgiera el horror. Vi a Gus asentir a Boggs, y observé como mi mejor amigo entró en el trailer oscuro, su pistola preparada en anticipación de un ataque. Gus entró detrás de él, con su escopeta a punto.

Esperé lo que pareció una eternidad, sin saber si volvería a ver a Boggs o a nuestro nuevo compañero. La idea de estar sola era casi tan insoportable como la de caer víctima de una de esas criaturas impensablemente malvadas. El ruido de la tormenta se alejó y fue reemplazado por el de mi propia respiración y latido del corazón. El tiempo parecía suspendido hasta que un disparo sonó en la distancia. Supe por el sonido que era la pistola

—¡Boggs! —Grité

—¡Boggs! —Estaba llorando ahora, corriendo hacia la puerta del remolque. Entré, la oscuridad me cegó momentáneamente. Repentinamente me rodearon unos brazos musculosos y luché duro, golpeando y pateando

—¡Boggs! —Grité, ahora pidiendo ayuda.

—¡La tengo! —exclamó una voz que sólo reconocí débilmente. Los brazos se apretaron alrededor de mí y mi cuerpo luchó más fuerte, con mi pie daba golpes a una espinilla seguido de maldiciones.

—¡Boggs! —Mi voz estaba ahora temblando por el miedo.

—Shhhh, cariño, ¡cálmate! Soy Gus. Boggs está bien. —Gus me apretó más fuerte.

Oí unos pasos que venían desde el otro extremo del remolque y finalmente oí la voz de Boggs

—Shhhh, Zo. Está bien. Shhhh. —Sus brazos me rodearon y me abrazaron, sus manos alisaron mi cabello. Comencé a sollozar en silencio mientras mis ojos se ajustaban a la débil iluminación.

—¿Por qué fue el tiro? ¿Estás bien? —Le pregunté, pidiendo respuestas.

—Si, Zo, sí. El tío de Gus tenía una mujer aquí. Estaba esposada a la cama… se había transformado. Ahora ya se ha ido. Está bien. Ahora no puede hacernos daño.

Gus rompió nuestra reunión.

—Creo que deberíamos salir de este lugar. Ambos llevan muertos mucho tiempo. Nada de aquí será salvable.

Tenía razón. El hedor de la muerte había penetrado por todos los rincones.

—El edificio de cemento podría ser una buena apuesta. Podemos quedarnos allí a secarnos, y dormir un poco, —sugirió el vaquero

—Empezar de nuevo mañana, —agregó.

Boggs me soltó y gentilmente me guio hasta la puerta del remolque, de vuelta a la lluvia

—Zoe, ve con Gus. Voy a llevar el Explorer hasta el edificio. Quiero una salida fácil si tenemos que irnos a toda prisa. Gus, ¿Está bien?

Ambos dimos nuestra aprobación y Gus me rodeó con un brazo, guiándome hacia el pequeño edificio que nos saludó por primera vez cuando llegamos conduciendo. Estaba hecho de bloques de cemento y hormigón y parcialmente cubierto de musgo. Había un par de agujeros del tamaño de un ladrillo junto a la inusualmente corta y estrecha puerta. El techo metálico estaba remendado con una lona azul, sostenida con bolsas de arena.

—¿Crees que es seguro? —Pregunté en voz baja.

—Apostaría por ello, Zoe. —Gus caminó por el lado del pequeño edificio, levantó una roca, y cogió una llave

—Tío Chuck la usaba para cultivar marihuana, así que la mantenía cerrada. Es bastante básica. No hay ventanas. Sólo un colchón y los suministros esenciales dentro, al menos la última vez que estuve aquí. La voy a abrir y a comprobarlo, así que quiero que esperes a un lado, ¿ok?

—Ok, —le respondí mientras me apartaba y salía del camino. Me abracé, ahora el viento era frío por las montañas cercanas. Encontré que, ligeramente, el hombre me caía mejor, a pesar de su boca asquerosa y sus malos hábitos.

El sonido del Explorer señaló el regreso de Boggs de su corto trayecto en coche. El motor se apagó, salió y se puso de pie a mi lado, su pistola nuevamente en la mano y preparada.

Gus metió la llave en la cerradura y la giró. La puerta se abrió hacia dentro. Aparte de un olor a humedad, nada emergió para saludarnos. Gus entró y dio el visto bueno. Boggs tomó mi mano con la suya y entró justo delante de mí.

—Ve a cerrar la puerta, Zoe —dijo Gus.

—Estará oscuro aquí hasta que encendamos una vela.

Cerré la pequeña puerta y giré el pomo. La habitación estaba oscura, pero una pequeña cantidad de luz se filtraba desde las pequeñas aperturas al lado de la puerta. Un resplandor apareció poco tiempo después cuando Gus encendió una vela. Sabía que lo imaginaba, pero el pequeño edificio parecía más caliente a la luz de las velas.

En el lejano rincón había una pequeña estufa de leña, oxidada desde hace mucho tiempo. Era del tipo de las que tienen dos viejos platos redondos en la parte superior para calentar ollas y sartenes. Tenía una vieja caldera de cobre para agua colocada en la parte superior. Una tubería iba casi hasta el techo antes de salir por la pared trasera. Una vieja piel de oveja yacía frente a la chimenea con dos bolsas de frijol cerca. Estaba claramente destinado a ser un lugar para relajarse. No lejos de la chimenea había una vieja estantería que contenía un par de cajas de zapatos. La estantería inferior tenía una botella de tequila a la que le quedaban tres cuartos, un solo vaso, un encendedor barato y una pipa de barro. Una pequeña mesa de madera estaba situada bajo la estantería y sostenía una variedad de velas polvorientas. Contra la pared frontal había un viejo y sucio colchón de tamaño grande. El lado más lejano de la sala estaba dedicado a la horticultura. Las elevadas cajas llenas de tierra estaban colocadas cuidadosamente, con las luces de crecimiento colgadas del techo. Los cables se enrollaban alrededor de las vigas y colgaban a un lado, se juntaban cerca del piso y estaban unidos con cinta adhesiva, ya que conducían a una sola fuente de energía. Las plantas que alguna vez habían florecido estaban secas hace mucho tiempo y habían caído para unirse a la tierra en la que habían crecido. Había jarras de agua colocadas en los extremos de cada uno de los cuatro maceteros. Observé cómo Gus conectó las luces de crecimiento. No se encendieron. 

Gus encendió un par de velas con el encendedor de la estantería, se quitó el sombrero de vaquero y lo dejó en el suelo junto a la estufa de leña para secarse

—Zoe, ¿crees que puedes intentar encender un fuego en la estufa de leña, cariño? Va a hacer frío esta noche en esta altitud y deberíamos tratar de secarnos la ropa.

—Si, seguro. Puedo probar.

—Buena chica. Hay algunos periódicos para encender debajo de la mesita, y trataré de encontrar algunos pedazos más grandes de madera seca en la pila de fuera. Boggs, ¿quieres sacar unas cuantas cosas del coche y traerlas?

—Si. Tenemos un par de sacos de dormir y algo de comida. ¿Piensas que el agua de las jarras está bien? —Boggs señaló hacia la mitad de la habitación, destinada a la jardinería.

Gus pensó un momento, y luego habló

—Creo que sí, pero primero debemos hervirlo para estar a salvo. Podemos usar el hervidor en la estufa.

Boggs dejó el pequeño edificio que usaríamos como casa para pasar la noche y caminó hacia el coche. Gus se marchó un momento después. Me dejó sola en la húmeda habitación, y comencé a trabajar en encender un fuego. Arrugué algunas viejas páginas de los periódicos de debajo de la mesa. La leña era frágil y prendía sin mucho esfuerzo. El pequeño fuego estaba a punto de apagarse hasta convertirse en brasas inútiles cuando Gus finalmente regresó, con los brazos llenos de leña que parecían relativamente secos. En la pequeña estufa solo cabían dos o tres trozos de madera a la vez. Boggs entró poco después, llevando una caja de cartón en un brazo y un par de bolsas colgando de la otra.

—Creo que lo que nos queda por traer son los sacos de dormir y las almohadas. El resto puede quedarse en el coche.

—Yo los agarraré —dijo Gus. Se fue al coche y Boggs me ayudó a llenar la estufa de leña.

—Parece estar bien, Zoe. Gus, quiero decir. —Boggs me miró.

—El sol se pondrá dentro de una hora. Creo que deberíamos tratar de descansar aquí esta noche y pensar en un plan para mañana.

—Si, suena bien, —murmuré. Me sentía cansada por todo lo que habíamos pasado en un día.

—Voy a pedir ayudar a Gus para arrastrar el cuerpo de su tío, o el hedor va a entrar aquí. Lo haremos mientras te instalas. Quítate la ropa mojada y ponla junto al fuego. Puedes meterte en uno de los sacos e intentar dormir hasta que estén secos. Quiero que mantengas la puerta cerrada, ¿ok? Usaremos la llave para volver a entrar.

Gus regresó con los sacos de dormir, las almohadas, y un rollo de papel higiénico. Boggs le transmitió el plan y los dos salieron. Desde que Gus llegó con el papel higiénico, pensé que la naturaleza me llamaba.

—Cierra la puerta, Zoe, —Me recordó Boggs.

Cerré la puerta y luego miré a través de una de las pequeñas aberturas rectangulares al lado de la puerta mientras los dos hombres caminaban hacia el cadáver caído. Cuando cada uno tomó una pierna y comenzó a arrastrarlo, la parte superior del cuerpo cayó, aligerando su carga. Sus entrañas estaban secas, creando un polvo fino. Vi a Boggs toser. Gus entró en el remolque, sosteniendo su camisa sobre su nariz, y emergió con una sábana de cama que estaba cubierta de manchas de color marrón oscuro que supuse que era sangre vieja. Lo dejó en el suelo fangoso y los dos hombres empezaron a amontonar las partes de Chuck. Cuando terminaron, sacaron el bulto al bosque. Los perdí de vista y me volví hacia la chimenea. Me quité los zapatos y los calcetines, y me quité la camiseta mojada y los pantalones cortos, hasta el sostén y las bragas azules. Dejé mi ropa cerca del fuego, junto al sombrero de Gus. Agregué una cuña de madera más al fuego y abrí uno de los sacos de dormir, poniéndolo en el viejo colchón. Preparé un banquete con los Doritos, frijoles en salsa y las Cherry Cokes de las bolsas, para cuando Boggs y Gus regresaran. El agotamiento me venció mientras esperaba. Me metí en el saco de dormir de franela y puse mi cabeza sobre la almohada de la habitación de Boggs. Olía como él, lo cual me pareció reconfortante. Me quedé dormida y soñé con cosas que no pertenecen ni siquiera a lo peor de las pesadillas.

Me desperté desorientada y me llevó un momento darme cuenta de dónde estaba. Me dolía el cuerpo, especialmente mi cadera. Me senté y miré a los dos hombres que estaban iluminados por la suave luz naranja de la estufa de leña. Boggs tiró mi camiseta ahora seca y me hizo sonrojar al darme cuenta de que todavía estaba en sostén. Esta vez Gus, cortésmente, había evitado mirarme.

—Gracias, —murmuré

—¿Qué hora es?

Gus miró su reloj.

—Un poco más de las dos de la madrugada ¿Has dormido bien?

No respondí, tratando todavía de orientarme. El aire del pequeño edificio se notaba más cálido y no tan húmedo como antes. Sostuve la camiseta en un ovillo en mi pecho, y subí por debajo de las sábanas mientras que la deslizaba por mi cabeza y brazos.

Salí de debajo del grueso saco de dormir, la camisa era grande y me tapaba casi hasta las rodillas. Los chicos estaban jugando con una baraja de cartas que habían encontrado.

—¿Os importa si me siento y observo? —Pregunté. Tenía un fuerte deseo de estar al lado del fuego caliente y de los dos hombres.

—Vamos, Zo. Te guardamos algunas patatas fritas, —dijo Boggs. Parecía cansado.

Me senté frente al fuego con las piernas cruzadas sobre la piel de oveja entre los dos, Gus me tendió una Coca-Cola sin abrir y la cogí felizmente. Mi estómago gruñó ferozmente y mi boca estaba seca. Mis dientes estaban sucios. Giré el tapón y bebí con impaciencia de la botella de plástico.

—Gracias, Gus. —Dejé la botella delante de mí y cogí la bolsa medio vacía de Doritos. Comí varios y tomé otro largo trago de la Coca-Cola antes de hablar de nuevo

—Lo siento por tu tío.

—Gracias, Zoe. Yo también —respondió Gus solemnemente.

—Parece que llevaba muerto bastante tiempo. La última vez que hablé con él fue tal vez… ¿hace seis meses?

Boggs se inclinó hacia la bolsa de frijoles que había pedido. Traté de no mirar su pecho desnudo cuando la luz de la estufa de leña parpadeó sobre su piel. Se agachó y llevó la botella de tequila que había estado en el estante a sus labios. Estaba claramente más vacía que cuando llegamos.

—Boggs… vamos. No necesitas esa mierda, —le dije. Boggs sabía que no me gustaban las bebidas alcohólicas o las drogas, porque ambas fueron las razones de las muertes de mi hermana y de mis padres. También sabía que él tenía su propio dolor reciente.

Suspiró.

—Esta noche, Zoe, creo que sí.

Gus me miró con cariño

—Zoe, Boggs me habló de tu familia. Siento mucho lo que les pasó. Esta noche, sin embargo, creo que todos necesitamos un descanso después del infierno que hemos visto hoy. Seremos responsables de ello. ¿OK, cariño?

Me limpié una lágrima de mi ojo y asentí con la cabeza. Yo de hecho lo entendía. Cuando era una estudiante de secundaria en la escuela, mi hermana mayor tuvo una sobredosis de cocaína. Mis padres se apresuraron en llegar al hospital. Un conductor borracho se estrelló contra su coche en el camino. Mis padres murieron al instante. Mi hermana, Ruthie, había muerto mientras estaban en camino. Me quedé sola para llorar la pérdida de los tres. Mi mejor amigo estaba en la universidad y sólo había llamado una vez. No quería retomar esos recuerdos ahora mismo. Entre esos recuerdos y los horribles acontecimientos del día, yo misma podía tomar una copa.

—Si. De acuerdo —dije y alargué mi mano hacia la botella. Boggs me la dio y me vio beber. El ligero líquido ámbar me quemó la garganta, pero bebí mucho para anestesiar el dolor.

La mano de Gus me quitó suavemente la botella

—Ok, cariño, es suficiente. Tenemos que mantener nuestra mente lúcida.

—Gus, no eres de por aquí, ¿verdad? —Le pregunté.

—¿Por qué lo preguntas?, —Respondió.

—Hablas raro —dije sin mucho entusiasmo.

Gus se estiró y luego contestó

—Me mudé aquí hace un par de años. Soy de Carolina del Sur. Larga historia, vida diferente.

Estaba bastante claro que Gus no quería hablar de ningún detalle de su pasado. No insistí más en el tema.

Oí a Boggs encender una cerilla y miré mientras sujetaba la pipa de barro que el tío Chuck había dejado amablemente. Una nube de humo se elevó en el aire y desapareció tan rápidamente como él aspiró, llenando sus pulmones. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la bolsa de frijoles, conteniendo la respiración todo el tiempo que pudo. Finalmente dejó escapar el humo. La habitación se llenó de un olor como de mofeta como solo la marihuana puede imitar, y que se mezclaba con el olor de la decadencia que todavía se aferraba a nuestra piel y narices. Boggs pasó la pipa a Gus, quien siguió el ritual y luego me la entregó. Boggs se recostó otra vez y me observó de una manera que nunca antes lo había visto hacer. Gus me observó y cuando me vio mirando la pipa, desorientada, alcanzó una de las cajas de zapatos y mostró una pizca de hierba seca.

—Sostenla en la boca y la encenderé. Basta con aspirar y aguantar hasta que no puedas más. —Hice lo que me decía. El humo empezó a llenar mis pulmones, que protestaron fuertemente en un ataque de tos. Boggs se incorporó.

—Jesús, chicos. Gus, nunca lo he hecho antes.

Gus rio como una chica de escuela.

—Ya, ya lo sé.

En medio de los ataques de tos pregunté, —¿Puedo intentarlo de nuevo?

—No, no puedes, —afirmó Boggs. Cogió la pipa de mi mano y la encendió. Después de fumar, se relajó en la bolsa de frijoles nuevamente.

Gus cogió la pipa.

—Aquí, Zoe. Sólo respira cuando yo te sople —indicó. Lo encendió, aspiró el humo y lo sopló en mi cara. Lo inhalé más fácilmente de esta manera, y lo sostuve en mis pulmones mientras mi cerebro se entumecía y el mundo a mi alrededor giraba refrescantemente lento. Dejó la pipa a un lado, reposando en el estante mientras los tres nos relajábamos para disfrutar del calor del fuego. Me acurruqué junto a Boggs, con mi brazo contra su pecho desnudo, disfrutando del calor de su cuerpo tanto como disfrutaba del calor del fuego. Mi cabeza estaba empezando a girar por el alcohol, y por primera vez en mucho tiempo me sentí algo feliz.

—Estás caliente, Zoe —murmuró Boggs.

—Uh, ¿gracias? —Dije soñolienta.

—No, quiero decir que siento que tienes fiebre —aclaró.

Gus se acercó a nosotros y sentí su mano fría tocar mi frente. Después de eso dormí.


Capítulo 4








Cuando me desperté, el fuego se había apagado, dejando la habitación de piedra, fría y húmeda. La luz de la mañana se filtraba a través de las dos pequeñas aperturas al lado de la puerta. Mis piernas desnudas temblaron y me dolía la cabeza. Mi garganta estaba rasposa y mis ojos secos. Levanté la cabeza del pecho de Boggs, donde debía de haberme quedado dormida. Boggs se apartó de mí, obligándome a sentarme. La habitación giró.

—Buenos días —gimió Gus

—Espero que no te importe que agarre unas latas del coche y desayune.

Comida. El pensamiento hizo que mi estómago rugiera en protesta y yo gemí. Tenía que vaciar mi vejiga de algo horrible y lo que quedaba en mi estómago de la noche anterior amenazaba con hacer una aparición no deseada. Me levanté y vacilé hacia la puerta.

Gus me atrapó antes de que pudiera alcanzar mi objetivo.

—Espera, cariño. No salgas sin uno de nosotros. —Miró hacia Boggs.

—¿Necesitas aire fresco, Boggs? ¿O quieres que vaya yo?

—No está bien. Iré con. Zoe, vamos. —Boggs se levantó y se dirigió hacia mí.

Me puse la mano sobre la boca, mostrando urgencia. Corrí el resto del camino a la puerta, la desbloqueé, y salí afuera. El aire de la montaña estaba lleno de humedad y me recibió con un escalofrío. Una espesa niebla nos rodeaba, haciendo que la zona boscosa pareciese embrujada.

—Zoe, mantente cerca —dijo en voz baja

—Quédate a la vista, ¿de acuerdo?

—Si. No hay problema. —Me incliné y vomité violentamente hasta que me quedé seca.

Boggs se acercó a mí. Me puso las manos en los hombros y bajó aún más su profunda voz

—Zoe, te has hecho pis.

Me volví hacia él y miré su rostro. Él tocó mi frente con el dorso de su mano, luego tocó mi mejilla de la misma manera

—Estás ardiendo, Zo. Vamos a volver a entrar.

Mis bragas y mis piernas estaban empapadas en orina. No había sido capaz de retenerla mientras mi estómago maldecía por estar libre de los venenos que contenía. El vómito había salpicado mis piernas y pies desnudos, mezclándose en un caos. Boggs gritó a Gus mientras los bosques giraban a mí alrededor.

Mi mejor amigo sacó mi camiseta por mi cabeza y la usó para limpiarme las piernas. Me bajó las bragas y me ayudó a quitármelas. Estaba demasiado enferma para importarme si alguien me veía desnuda. Gus se unió a nosotros afuera. La espesa niebla que nos rodeaba parecía infiltrarse en mi cabeza. Cerré los ojos y sentí como si me estuviera cayendo.

Sólo escuché fragmentos de lo que Boggs decía a Gus. Parecía aterrado.

—Vomitó… parecía sangre… se orinó encima… no está bien…

Estaba demasiado débil para abrir los ojos. Sentí que alguien me envolvía una toalla alrededor y luego me acunaron en sus brazos. Me oí gemir suavemente, y entonces comenzó de nuevo el seco aliento.

La voz de Gus se mezclaba a intervalos extraños —se la ve mal —y —qué si se está convirtiendo en… —y —uno de nosotros tiene que estar de guardia. —Escuché a Boggs mencionar mi cadera. Me di cuenta de que mi pierna palpitaba con rabia. Mientras caía en un sueño profundo, recé para que el dolor se detuviera.

Había momentos de un fuego ardiente en mi pierna, otros de hielo frío que me helaban hasta el fondo. Cada vez que abría los ojos veía a uno de mis compañeros sentado a mi lado, a menudo sosteniendo un paño húmedo en mi frente o forzando gotas de agua en mi boca. El agua comenzó a saber amarga y luché para escupirla. Me enojé cuando ambos hombres me sujetaron y me obligaron a tragar. Estaba demasiado débil para pelear. Las pesadillas se mezclan con la realidad.

Mis momentos de conciencia parecían ser más largos y cada vez, uno de los hombres estaba a mi lado. Mis continuos flujos cálidos y fríos se redujeron y empecé a tomar conciencia del tiempo otra vez. La gran mano de Boggs estaba en mi frente y me sonrió.

—Bienvenida, niña.

Intenté hablar pero mi garganta estaba seca. Boggs me ayudó a sentarme a medio camino y me dio una botella de agua. Tragué con cautela, luego más profundamente, deseando el líquido.

—¿Qué pasó? —Susurré.

Boggs se veía serio y pensativo

—Enfermaste la mañana después de que llegamos aquí. Estábamos muertos de miedo, por si era esta mierda zombie. —Zombie. Alguien finalmente lo había dicho.

—Estabas ardiendo de fiebre y alucinando. Gus me ayudó a meterte en el interior de la casa, y hemos estado dándote antibióticos aplastados durante dos días.

—¿Antibióticos? ¿De dónde los sacaste? ¿Y dónde está Gus?

—Regresará pronto. Está con el Explorer recogiendo más leña. Encontramos antibióticos y pastillas para el dolor en el remolque de Chuck. Resulta que nuestro autostopista es un ex enfermero del Ejército. Tuvimos suerte.

—Tu cadera se infectó, Zoe, fatalmente. Tuvo que hacer una punción. —Los ojos de Boggs estaban llenos de lágrimas.

—¿Boggs? ¿Qué pasa?

Resopló y bajó la cabeza.

—Tenía tanto miedo, Zoe. Miedo de perderte. Tuve que sostenerte mientras te cortaba..



Utilicé mi codo para sentarme un poco más. Me dolía la cadera

—Vamos Boggs, no puedes deshacerte de mí tan fácil.

Intentó sonreír

—Me alegro.

—Gracias por cuidarme, Adam. —No lo llamaba por su nombre desde hace mucho tiempo. Se acercó a mí y me tomó la mano.

—Eres todo lo que me queda, Zo. —Apretó mi mano en la suya y me quedé dormida de nuevo.

Cuando me desperté, Gus había regresado. Había regresado con un cargamento de madera partida y algunos suministros. La pequeña estufa de leña tenía un horno de hierro fundido holandés y una sartén en la parte superior, el olor de frijoles horneados y Bacon frito llenaba gratamente el aire.

—Buenos días, gloria —dijo Gus.

—Hey, —dije débilmente

—¿Qué es todo esto? —Le pregunté, sentándome lentamente.

—El desayuno —dijo Boggs

—Gus fue lo suficientemente amable como para robar una casa cercana.

—Tú solo —Me dirigí a Gus, con un tono lleno de preocupación.

Me guiñó el ojo

—No te preocupes. Estoy bien. Ne tengo ningún daño. Ahora te echaremos un vistazo a ti



Se acercó y se arrodilló junto a mí tomándome el pulso

—Mucho mejor, querida. —Me tocó la frente y asintió.

—Bueno, la fiebre ha bajado. Pero quiero que sigas tomando las pastillas, ¿de acuerdo? —Me dio una gran cápsula, mitad amarilla y mitad marrón. Olía divertido.

—¿Qué es? —Lo miré escépticamente.

Boggs respondió.

—Sólo el antibiótico, Zo.

Lo puse en mi boca, confiando plenamente en Boggs. Me dio una botella de agua y tragué la pastilla. Gus me trajo un plato de plástico lleno de frijoles y salchichas.

—Intenta comer algo y luego te ayudaremos a asearte. Traje una de esas duchas de camping y un cambio de ropa.

Tomé el plato y la cuchara y comí con hambre. No me había dado cuenta de que los frijoles enlatados y las salchichas de Viena podrían saber tan buenas.

—Si eso se cae bien, probaremos Bacon, —dijo Gus.

—¿De dónde sacaste el Bacon?

—La casa que encontré todavía tenía electricidad. Lo encontré en el congelador —dijo Gus.

Me di cuenta de que estaban limpios y llevaban ropa nueva.

—¿Vamos a ir allí? —pregunté con la boca llena

—¿A la casa?

—No, cariño. La casa se ha ido, —dijo Gus.

—¿Qué quieres decir? —Pregunté, sin entender.

—Cuando volví para recoger más cosas, estaba invadida por esas criaturas, —continuó.

—Zoe, Gus la prendió fuego. Había demasiados de ellos y estaban demasiado cerca de nuestra cabaña. Tuvimos que dejarte aquí durante una hora para arreglar el problema.

—Se han ido, ¿verdad?, —Pregunté.

—Apuesta por ello, cariño —respondió Gus.

—Todos se ha ido.

Asentí y me llevé otra cucharada de frijoles a la boca

—De acuerdo.

—Tranquila, Zoe. Han pasado dos días desde que comiste, —dijo Boggs mientras alejaba el cuenco de mí.

—Te llevaré afuera para limpiarte.

—Gus, ¿puedes terminar de cocinar el Bacon? —Preguntó Boggs.

Gus asintió con la cabeza

—Si, seguro. Deja la puerta abierta para poder oír lo que ocurre fuera, ¿ok?

—Puedes apostar —dijo Boggs mientras me ayudaba a poner de pie, con mis débiles piernas. Caminamos juntos hacia la estrecha puerta y me condujo al todavía sombrío clima. En el noroeste del Pacífico los días grises pueden durar mucho. No estaba lloviendo ahora, pero los árboles que se extendían seguían goteando agua y el cielo estaba nublado. Boggs dejó la puerta abierta y caminamos por la esquina del edificio, donde los chicos habían colocado una cortina colgante para la intimidad mientras acampábamos. Una pequeña ducha de mano junto a una bomba de agua alimentada por una línea de propano portátil. Boggs me ayudó a sentarme en una silla de jardín que se encontraba al lado del aparato, luego encendió la línea y pulsó el interruptor de encendido automático.

—Espera un momento, Zoe. —Sólo voy a coger una toalla.

Me senté en la silla pacientemente, disfrutando del aire fresco. Miré el viejo remolque, preguntándome qué había ocurrido para hacer que sus moradores murieran dentro. Boggs volvió rápidamente, con una toalla blanca y esponjosa en la mano. Lo colgó en un clavo y me tendió la mano. Lo tomé y lentamente me puse de pie.

—Zoe, puedo entrar y ayudarte si quieres?, —Me ofreció. Debo haber puesto una mirada de shock.

—Estás tan débil. Solo pensé…

—Estoy segura de que estaré bien, Boggs. ¿Estarás cerca?

—Siempre. —Él besó mi frente y se volvió.

Alguien me había vestido con una camisa de botones de hombre. Luché con el primer botón, mis brazos estaban más débiles de lo que me había dado cuenta. Me oyó suspirar de frustración y se volvió hacia mí, tratando de esconder una sonrisa —te lo dije.

—Bien, —dije con frustración.

Dio un paso hacia mí y suavemente desató el botón superior. Llegó al segundo, empezando a desnudar mí pecho. Se inclinó y susurró cerca de mi cuello

—Está bien, Zoe, te he visto antes. Déjame ayudarte, ¿ok? —Su respiración se hacía pesada e instintivamente supe que esto era difícil para él. Su voz contenía un grado de añoranza que nunca antes había existido entre nosotros.

—Cuando pensé que podría perderte, Zo, me di cuenta de que preferiría morirme. —Podía sentir sus labios cerca de mi cuello, y retrocedí lo suficiente para que él percibiera mi incomodidad.

Dudó, sólo brevemente, y sus labios rozaron mi cuello de nuevo mientras sus dedos estaban desabrochando un botón cerca de mi cintura

—No puedo perderte, Zoe Kate, —susurró entre respiraciones.

Con los botones libres, deslizó la camisa de manga larga por mis hombros y la dejó caer al suelo. Yo estaba desnuda debajo y podía sentir su cuerpo cerca.

—Boggs, —dije con la intención de que se detuviera. Sus labios encontraron el lóbulo de mi oreja y sus manos me alcanzaron por detrás, tirando de mi cuerpo hacia el suyo. Mi corazón ahora palpitaba, traté de hablar otra vez pero su boca encontró la mía y me silenció mientras me besaba profundamente. Su pasión fluyó a través de mí y mis músculos ya débiles cedieron a su fuerte abrazo. Me sostuvo contra él, sus manos me buscaron salvajemente y encontraron mi trasero desnudo mientras él se apretaba contra mí de nuevo, su deseo era evidente por la dureza que podía sentir a través de sus pantalones.

El momento de la inesperada pasión fue interrumpido por el sonido de Gus aclarándose la garganta.

—No quiero interrumpir a los jóvenes amantes, pero Zoe no está en condiciones de hacer ejercicio ahora mismo. —Boggs siguió sosteniéndome hacia él, su cuerpo escondiendo el mío de manera protectora a la vista de Gus.

—Aséate, Zoe, y vuelve a entrar. Necesito revisar esa cadera tuya.

Gus se había demorado unos minutos más de lo necesario, pero llegó a punto. Boggs mantuvo su control sobre mí, y puso su frente contra la mía. No pronunciamos más palabras. En vez de eso, Boggs me levantó, y yo envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras me llevaba a la ducha improvisada. Al llegar, me puso de pie y se volvió para mirar a lo lejos. Me roció suavemente con el agua tibia mientras yo estaba de pie frente a él. El calor del agua y sus manos aliviaban mis tensos músculos. Me limpió suavemente el pelo, lo enjuagó y lo lavó una segunda vez. Utilizó sus dedos para frotar el acondicionador a través de los enredos de mi pelo, y luego acarició mi mejilla suavemente con el dorso de su mano. Sus brazos me rodearon, tenía una barra de jabón en la mano. Comenzó por mi ombligo y usó sus manos para enjabonar hasta mis pechos desnudos, donde usó sus pulgares e índices para pellizcar mis pezones erectos mientras succionaba salvajemente mi cuello. Sus caricias eran torpes, pero al mismo tiempo seguras. Aunque lo conocía de toda la vida, este roce era nuevo. Sus manos encontraron mi cintura, y luego las movió hacia abajo, a la más privada de mis partes. Estudió mi cuerpo con las manos, como si tratara de memorizar cada detalle. Sentí una agitación profunda dentro de mi cuerpo, y me resultó difícil recuperar el aliento. La suave caricia se volvió frenética tanteándome con sus manos, casi como si quisiera devorarme. Lo oí gemir en mi cuello, casi gruñendo. Traté desesperadamente de voltear mi cuerpo hacia él, ansiando lo que nunca antes había experimentado, pero sus fuertes brazos me mantuvieron en el lugar.

—Todavía no, Zoe, quiero esperar al momento justo, —dijo con su voz profunda

—No tienes idea de cuánto quiero hacerte el amor, pero quiero que sea correcto. Para nosotros dos.

Aligeró su contacto, y enjuagó mi cuerpo con la ducha de mano. Al final, ya no podía sentir sus manos sobre mí. Cerré los ojos y mientras dejaba de acariciarme, esperé a que mi corazón y mi respiración disminuyeran. Sentí la toalla puesta sobre mis hombros, seguida de sus manos mientras me daba la vuelta para mirarlo. Apreté fuertemente los bordes de la toalla delante de mí, tratando de permanecer cubierta y caliente.

Mantuve la mirada fija en mis descalzos pies y en la alfombra de goma que habían colocado en el suelo. Puso sus manos sobre mis hombros mientras hablaba suavemente.

—Zoe, mírame.

Levanté lentamente mis ojos para encontrarme con los suyos, la emoción y el miedo bailando en mi estómago a diferencia de lo que había conocido antes. Se inclinó lentamente y me besó ligeramente en los labios. Sin apartarse más de una o dos pulgadas, habló con suavidad: —No puedo perderte, Zo. Eres tan importante para mí. —Se agachó y me levantó de nuevo. Cargándome en sus brazos, me llevó de vuelta a la pequeña cabaña de piedra.

Gus alzó la vista y sonrió.

—¡Ya es hora! Ya estaba a punto de comerme todo el bacón. —Se rio, caminó hasta la puerta y la bloqueó cuando Boggs me dejó en la cama. Gus había estado ocupado, arrastrando el viejo colchón hecho andrajos y reemplazándolo con un colchón de aire que había saqueado. Amablemente había puesto sábanas frescas y un edredón sobre la cama mientras me duchaba. Me aseguré de que mi toalla estaba envuelta y apretada alrededor de mí. Boggs fue a la esquina y cambió su ropa ahora mojada, optando por una sudadera y una camiseta secas. Gus había traído un surtido de ropa seca y cómoda, así como tres sillas de camping de nylon desplegables, todas a juego rojo.

Boggs regresó y se sentó a mi lado, haciendo que la cama de aire se hinchara mientras se sentaba. Comenzó a secarme el pelo con una toalla de mano más pequeña. Colocó un camisón de algodón blanco sobre mi cabeza. Sonreí agradecida mientras él me ayudaba a deshacerme de las dos toallas húmedas. Me rozó el cabello rubio, teniendo cuidado con los enredos restantes. Gus se unió a nosotros, arrodillándose en el suelo junto a la cama de aire.

—Zoe, ¿Puedo mirar tu herida?, —Preguntó.

Asentí y tiré de mi vestido de noche para que pudiera inspeccionar mi cadera

—Me pica un poco, —dije.

—Probablemente lo hará durante un par de días. Puedo darte otra pastilla para el dolor si quieres, —ofreció Gus.

—¿Tal vez sólo la mitad de una? —Sugerí.

—Lo haré —dijo Boggs. Se levantó y fue hacia la estantería para coger la pastilla.

Gus me quitó el viejo vestido, la tarea se hizo más fácil por la humedad de la ducha. Me estremecí.

—Parece un poco menos rojo, eso es bueno. Intentaremos cambiar el vendaje dos veces al día durante unos días, —dijo Gus pensativo

—Sospecho que va a mejorar muy bien, pero tendrás que seguir con los antibióticos.

Boggs volvió con la mitad de una pastilla para el dolor, una botella de agua y un trozo de bacon.

—Gracias, Boggs. Tú también, Gus. —Bostecé.

La actividad de la mañana me había dejado agotada y pensativa. Tomé un sorbo de agua y comí medio pedazo de Bacon, luego estaba lista para dormir.

Boggs me metió entre las nuevas y frescas sábanas del colchón y me besó en la mejilla. Cerré los ojos y dejé que mi cuerpo dolorido se relajara, mi mente se negaba a callar y rendirse al sueño. Cerca del fuego, los hombres hablaron de planes para trasladarnos pronto. Nuestra casa de piedra era pequeña y no duraría indefinidamente. Se hablaba de encontrar otros supervivientes. Se hablaba de la próxima estación fría y de cómo pronto nos golpearía en las montañas. En poco tiempo la pastilla del dolor comenzó a hacer efecto y caí en un sueño irregular. Mis sueños estaban llenos de muertos vivientes y de Boggs alejándose de mí, dejándome sola en el mundo.

Cuando más tarde desperté, el fuego se había apagado y la habitación estaba fría. Gus y Boggs dormían en las sillas del camping. Me arrastré de la cama y caminé de puntillas alrededor de ellos, con la intención de encender el fuego. El viento aullaba afuera, azotando los lados de nuestra pequeña morada. Podía escuchar la ducha del campamento golpeando contra el techo metálico. Mientras arrugaba un periódico para reavivar las llamas en la estufa, un árbol se estrelló en la distancia. Al principio, un sonido débil se mezcló con la tormenta. Cuando encendí la cerilla, los gemidos se hicieron claros. Una ráfaga de hielo subió por mi columna vertebral. La cerilla cayó de mi mano, encendiendo el periódico por casualidad. A un aullido que no correspondía a ninguna bestia que perteneciera a los bosques le siguió un grito.

Gus era quien estaba más cerca de mí, así que le sacudí el hombro.

—¡Gus! Gus! —Susurré tan fuerte como me atreví.

El vaquero se despertó sobresaltado, instantáneamente alerta. Se levantó y agarró su escopeta. Boggs se movió despierto por la conmoción. El viento se calmó y los gritos se hicieron más cercanos.

—Suenan humanos. Los gritos. Suenan humanos. —Había urgencia en mi voz.

Los gritos de los muertos se entrecruzaban con el viento. Se escuchó un fuerte golpe contra la puerta seguido por unos puños golpeando.

—¡Ayúdame! Por favor, ¡ayúdame!, —Exclamó la voz temblorosa y temerosa de una mujer. El pomo tembló con sus intentos de entrar

—Por favor, Dios, déjame entrar!, —Rogó. Su súplica se transformó en sollozos cuando los gemidos se acercaron.

Comencé a correr hacia la puerta, pero Gus me retuvo, retorciendo mi brazo dolorosamente. Grité y Boggs echó su brazo hacia atrás, dando un golpe en la mejilla de Gus. Gus se tambaleó hacia atrás, soltando mi brazo. Aproveché la oportunidad para correr a la puerta y desbloquearla. No podía soportar que otra persona pereciera si podíamos ayudarle. La puerta cedió y una joven cayó hacia adentro. Los muertos estaban muy cerca, entusiasmados por el nuevo descubrimiento de más comida.

—¡Boggs! —Grité. La muchacha estaba tumbada sobre su espalda con las piernas todavía afuera, haciendo imposible cerrar la puerta. Él y Gus corrieron hacia ella. Cada uno de ellos agarró un brazo y la arrastró adentro. Cerré la puerta cuando la primera de las criaturas llegó a la cabaña. Luché con la cerradura mientras los monstruos empujaban contra mí. Una mano en descomposición se abrió paso entre la jamba y la puerta, los aullidos de los muertos se desgarraron. Los dos hombres se apresuraron a ayudarme, lanzando su peso contra la puerta. Gus llevó la culata de su escopeta a la mano, cortando los tendones y los ligamentos destrozados hasta que cayó del brazo. La puerta, con la repentina liberación, se cerró de golpe, y eché el cerrojo para bloquearla.

La chica lloraba histéricamente. Su rostro era un desastre de barro, lluvia, lágrimas, salpicaduras de sangre y pecas. Tenía el pelo corto y desordenado y no era mucho más alta que yo. Pensé que no podía tener más de dieciocho años. Me acerqué a ella y envolví mis brazos alrededor de su cuerpo tembloroso, tanto para su comodidad como para la mía. Nos sentamos allí juntas frente a la puerta, viendo como el polvo y las redes de mazorca caían de las vigas cuando el horror de fuera golpeaba contra el edificio tratando de entrar. Gus había colocado su escopeta en uno de los pequeños agujeros y disparaba. Los gemidos infernales de los cuerpos podridos se hicieron más fuertes. Boggs tomó una posición en la otra abertura en la pared, disparando su pistola ciegamente en la noche. Resonaron disparo tras disparo hasta que finalmente los gemidos y los gritos de las criaturas cesaron. Todos luchamos para recuperar el aliento mientras la lluvia caía de forma constante, golpeando contra el techo. La chica se aferró a mis brazos, sus sollozos aumentando mientras gemía en una agonía emocional.

—Cogieron a Joey… cogieron a Joey… oh Dios cogieron a Joey! —Repetía una y otra vez.

—Shhhhhhh —susurré mientras trataba de calmarla. Mi camisón blanco ahora estaba empapado y sucio por la extraña, pero sentí la necesidad de aferrarme a ella mientras ella se aferraba a mí.

—Ahora estás a salvo. Shhhhhhh. —La sostuve con fuerza. Miré a Boggs y Gus sin saber qué hacer. El olor de la muerte estaba de nuevo sobre nosotros.

Gus dejó caer su escopeta y se inclinó para apoyar las manos sobre sus rodillas mientras su adrenalina se calmaba. Boggs se pasó la mano por el cabello empapado de sudor, pareciendo enojado.

—Zoe, tienes que alejarte de ella, —dijo Gus severamente mientras recogía su escopeta del piso.

Mi sensación de peligro aumentó cuando me di cuenta de que podría estar infectada.

Asentí y me levanté. Mirando hacia abajo el rostro triste de la muchacha, le susurré

—Estará bien. —Miré sus ojos verdes y vi una profunda tristeza que reflejaba la reciente tragedia. Sentí que Boggs ponía sus manos en mi brazo y me alejaba de ella.

Gus levantó su escopeta y apuntó hacia la aterrorizada chica. Mi corazón se estaba rompiendo.

Algo de esta chica tiraba de mi espíritu y yo quería estar a su lado. Miré la expresión de Gus y me di cuenta de que él también estaba emocionado.

—Gus, —dije bruscamente. Él no apartaba los ojos de ella.

—Zoe, no podemos asumir el riesgo cariño. Simplemente no podemos. Especialmente no con la sangre.

—Por favor, no me dispares, —dijo la chica.

—Juro que no es mi sangre. Lo juro. —Estaba teniendo problemas para recuperar el aliento.

Me arrodillé frente a ella y la miré a los ojos

—Yo te creo, —le dije en la voz más amable que pude reunir. Todavía estaba débil, y la habitación se balanceó ligeramente. Recé para que los hombres no se dieran cuenta. Ahora no.

—Boggs —le supliqué.

—Al menos déjame mirarla. Por el amor de Dios —supliqué

—Gus, voy a mantener la distancia. Déjame verla.

Gus se aclaró la garganta y habló.

—Tendrá que desnudarse. Tendrás que mirar cada centímetro de su cuerpo, Zoe.

Boggs añadió —Zoe, no puedo dejarte sola con ella.

—Sólo déjame sostener una toalla, ¿de acuerdo? Está muerta de miedo y lo último que necesita es que la miren.

Oí a Boggs suspirar profundamente, casi con enojo. Mantuve la vista fija en la chica, que seguía sentada en el suelo con lágrimas brotando de sus ojos. Oí los pasos de Boggs, y poco después me entregó la toalla que había usado antes.

—¿Puedes decirme tu nombre? —Pregunté a la chica.

La chica me miró a la cara.

—Emmeline. Emmeline Martin. —Bufó, sus pálidos ojos verdes enrojecieron al llorar

—Emilie. —Se pasó una manga mojada por la mejilla, aumentando el desorden que ya había.

—Emilie, soy Zoe ¿Puedes quitarte la ropa mojada? Sostendré la toalla, así que nadie más verá nada.

Miró tanto a Boggs como a Gus

—Sólo tenemos que asegurarnos de que no has sido mordida. ¿Por favor?

Miré a ambos hombres con una mirada de desaprobación. Esto era tan cruel.

Emilie rompió el incómodo silencio

—En mi pantorrilla izquierda, me arañé corriendo por el bosque. No es de una de esas cosas. Lo juro. —Estaba obviamente aterrorizada de que su vida estuviera a punto de terminar.

—Está bien Emilie. Gracias por avisarme. —Me levanté y le ofrecí la mano. Ella la aceptó a regañadientes, y yo la ayudé a ponerse de pie. Abrí la toalla y la sostuve entre nosotras, bloqueándola de la vista de los hombres. Emilie se quitó los pantalones y los zapatos y se dio la vuelta para que pudiera ver el largo rasguño que cruzaba la parte trasera de su pierna izquierda. Parecía enojada

—Está bien, Emilie, hasta ahora todo bien. —Se quitó la sudadera por encima de la cabeza y volvió a darse la vuelta. Mantenía sus brazos cruzados sobre su pecho.

—Zoe, tienes que buscar por todas partes. Brazos, debajo del sujetador y ropa interior, —dijo Gus.

Emilie parecía impotente, avergonzada, y violada, pero hizo lo necesario para demostrarme que estaba libre de mordeduras.

—Espero que estéis satisfechos —dije a los dos hombres. Me acerqué a la chica y la envolví en la toalla, luego la ayudé a ir a la esquina de la habitación con la estufa de leña.

—Emilie, te traeré ropa limpia y una toalla. —Ella asintió, pero siguió callada.

—Emilie, ¿puede Gus mirar tu pierna? —Señalé hacia él con mi cabeza.

—Era enfermero del Ejército, y podría limpiártelo. —Ella asintió con la cabeza, aunque con vacilación

—Te prometo que es un buen tipo. No es tan malo como parece. Y Boggs es mi mejor amigo. Él también es bueno. Lo prometo.

Mientras Gus usaba un poco de agua de lluvia fría que guardamos en un cubo, y una toallita para limpiar la sangre seca de su pierna, anunció que la herida era superficial y debería curar sin problemas si se mantenía limpia. Ayudé a la chica a limpiarse la cara y los brazos, y después se puso un par de pantalones y una camiseta de la casa que había saqueado Gus.

—¿Tienes hambre Emilie? —preguntó Boggs.

Ella asintió, y le entregamos un tazón de frijoles fríos.

—Lo siento, no está caliente, —dijo Boggs.

Comió con ansia, y con la boca llena dijo —está bien.

—Realmente siento todo lo ocurrido Emilie, —dijo Gus

—Debemos tener cuidado, y siento que te hayamos asustado.

Me dieron otra pastilla antibiótica, y la lavé con el agua de mi cena anterior. Caminé a una esquina oscura y me cambié el vestido manchado, por unos pantalones tipo malla y una camisa de manga larga cerrada.

Boggs sugirió que todos tratáramos de descansar y volver a hablar por la mañana.

—Emilie, puedes coger mi cama, —le dije. Me acerqué a una de las dos bolsas de frijoles y me apoyé en mi lado derecho, mirando hacia Gus y Emilie. Se metió bajo las sábanas. Boggs cerró la puerta de la estufa de leña para oscurecer el cuarto y hacer que el fuego durara más tiempo.

Gus se recostó lo más que pudo en una de las sillas de camping y cerró los ojos.

—Nadie va a salir hasta la mañana y nunca solo. —Nadie le respondió

—Empaquetaremos y nos mudaremos. Encontraremos algo más seguro. Dejaremos a los bastardos muertos donde yacen.

Emilie respiraba lenta y uniformemente, señalando que ya estaba dormida. Boggs se arrastró y se acurrucó detrás de mí, también descansando sobre la bolsa de frijoles. Parecía vacilante al tocarme, y yo anhelaba la comodidad de su mano sobre la mía. Él pegó su cuerpo al mío y pude sentir su aliento en mi cuello.

—Zoe, por favor no te enojes conmigo por lo de antes, —susurró

—Por favor… solo necesitaba estar cerca de ti. Para saber que estabas realmente viva y aquí, conmigo. No puedo explicarlo bien. Por favor, no me odies por cruzar esa línea. Eres mi mejor amiga, Zo, y te amo de muchas maneras.

Respondí volviéndome y buscando su mano. Me pasé su brazo a mí alrededor. Él apoyó su cabeza entre mi hombro y mi cuello, apretándome con fuerza como si temiera que me desvaneciera en la noche.

—No estoy enojada, Boggs. No sabía que te sentías así por mí. Y sé que no era el momento adecuado. No estoy segura de qué pensar, o sentir.

Susurró una última cosa

—Gracias por la foto de mis padres. —Me quedé dormida en sus brazos, tan confundida ahora acerca de la vida, como lo estaba sobre la muerte.


Capítulo 5








El sonido de Emilie llorando me despertó. Traté de sentarme, pero el brazo de Boggs aún me aprisionaba. Mi cuerpo estaba rígido y mis pies estaban fríos. Me llevó unos momentos orientarme y recordar los acontecimientos de la medianoche.

—¿Emilie? —Grité suavemente.

Los dos hombres comenzaron a moverse. Me libré de Boggs y me arrastré hacia la muchacha, que estaba jadeando para respirar

—Mi hermano, Joey, —sollozó

—Traté de salvarlo, tratando que corriera delante de mí, pero cayó. No había nada que pudiera hacer. Era tan joven y tan pequeño para su edad. Sus gritos… —ella se calló, las lágrimas la consumieron de nuevo.

—¡Lo destrozaron mientras gritaba! —gimió.

La abracé y acaricié su cabello en un intento de calmarla

—Shhhh, Shhhh. —Ella apoyó su cabeza contra mi hombro y se aferró a mí, temblando. Miré a Boggs, que ahora estaba despierto. Él y Gus me miraban mientras sostenía a la chica, que parecía mucho más joven de repente. Ninguno de nosotros dijo nada durante mucho tiempo. Sus lágrimas eventualmente disminuyeron y su respiración se calmó.

—Fueron tan rápidos. Él no podía seguir corriendo —susurró.

—Sus gritos fueron tan fuertes. Me rogó que lo ayudara. —Emilie exhaló un profundo y tembloroso aliento. Miré a Gus, que se arrodilló frente a mí, sin saber qué hacer por ella.

Gus caminó de rodillas por el colchón, haciéndonos rebotar, y se acomodó al otro lado de la chica.

—Emilie, lo siento mucho por tu hermano. No hay nada más que pudieras haber hecho —dijo en un tono suave. Ella lo miró y se secó las lágrimas de los ojos.

—Él era mi responsabilidad.

Gus tomó su mano en la suya.

—Hiciste todo lo que pudiste. Tienes que creerlo.

En ese momento, mi corazón se suavizó hacia Gus. Los vi mirarse, y supe que Emilie y Gus acababan de conectar a un nivel crítico. Miré a Boggs, que estaba concentrado en mí. Extendió la mano y me acarició el pelo. Su caricia fue reconfortante.

La pequeña habitación a la que ahora llamábamos casa estaba saturada y olía mal, una combinación de nuestra propia falta de higiene y los cuerpos podridos que yacían fuera. Comenzamos a discutir las opciones. Salir era la primera opción para todos. Siendo cuatro ahora, decidimos embalar sólo los suministros que eran más necesarios. Nos aventuramos fuera una vez que el sol se había levantado completamente, moviendo los cuerpos a un lado para dejar limpio el camino al todoterreno. Fue un trabajo nauseabundo y desgarrador, pero todos hicimos nuestra parte. La lluvia había parado y el cielo gris cubierto había sido reemplazado por esporádicas nubes esponjosas y blancas. Metimos en la parte posterior del Explorer la munición adicional, medicina, ropa, mantas, botellas del agua, y las cajas de alimento. Dejamos atrás la tienda de campaña, sabiendo que no ofrecería protección contra las cosas que salen en la noche. Emilie y yo conseguimos meter rollos de papel higiénico bajo los asientos, tratando de utilizar cada centímetro cuadrado de espacio que el vehículo nos ofrecía. Me di cuenta de un par de cajas de zapatos que estaban ubicadas entre los asientos delanteros. Me mantuve callada al respecto. La leña fue cuidadosamente enrollada en un edredón y atada a la parte superior del coche, utilizando la rejilla del techo. Ninguno de nosotros vio signos del pequeño Joey, que fue lo mejor. No necesitábamos ahora que Emilie se viniera abajo. Ya habrá tiempo de llorar más tarde.

Cerramos la puerta de la choza de piedra tras nosotros, dejándola desbloqueada por si otros supervivientes se encontraban en necesidad de refugio. Emilie y yo nos deslizamos en los asientos traseros, dejando a los hombres el frente más espacioso. Los cuatro nos fuimos, sin mirar hacia atrás. Para mí, significaba dejar atrás nuevos recuerdos, no todos malos. Para Emilie, significaba dejar a su hermano, o lo que había sido su hermano. El reproductor de CD era lo único que funcionaba de la unidad de radio, y nos acompañó de vuelta a la carretera tranquilamente sonando Adele. Gus y Boggs hablaron sobre dónde dirigirse a continuación.

La discusión siempre parecía inclinarse hacia el noreste, que estaba más alejado de las áreas pobladas y más alto en las montañas. Boggs ya había comenzado a ir hacia el norte y seguía las curvas de la aislada carretera.

Emilie había pasado las horas en el coche mirando tranquilamente por la ventana. No había hablado desde que salimos. El humor dentro del todoterreno era sombrío. Sin avisar, Emilie habló, sorprendiéndome.

—Me duele el culo de estar sentada. —Es todo lo que dijo. Nada más, y nada menos.

Me volví y la miré. Ella me miró de nuevo, su rostro no mostraba ningún indicio de emoción. Me reí, fuerte. Me miró como si estuviera loca. Finalmente, arrugó su pecosa nariz y se echó a reír. Oí a Gus reírse y en poco tiempo los cuatro éramos incontrolables.

Boggs frenó hasta detenerse, tratando de mantener el control del vehículo. Permanecimos en el todoterreno, riendo hasta que las lágrimas cayeron por nuestros ojos. No creo que ninguno supiéramos lo que era tan gracioso, y tan pronto como la risa empezaba a terminarse, uno de nosotros comenzaba de nuevo. Nos hacía sentirnos bien aunque sólo fuera momentáneamente, olvidarse de la muerte, la tragedia, y la necesidad de correr constantemente por el miedo.

El episodio finalmente terminó, Gus salió del coche y se estiró. Dejó la puerta abierta y caminó hasta el borde de la carretera, con vistas a un valle. Verlo disfrutar de la vista, podría casi hacerlo pasar por otro viajero en un día normal disfrutando de una vista normal. Me di cuenta de que se estaba aliviando y aparté la mirada. Boggs se unió a Gus en el mirador y miré a Emilie preguntándome qué historias tendría que contar. Esperaba el tiempo de descubrirlo.

Gus volvió al todoterreno y se apoyó en la ventana trasera. Tenía un moretón en la cara del golpe que le había dado Boggs la noche anterior

—Todo parece claro alrededor. No hay un maldito muerto a la vista. Debéis salir y estiraros, y hacer las necesidades antes de que volvamos a la carretera. —Guiñó un ojo a Emilie antes de caminar hacia la parte de atrás del coche y abrir la puerta trasera

—Voy a coger algunos bocadillos para tomar un almuerzo rápido mientras que las chicas van a hacer sus cosas femeninas. Estaré vigilándoos.

—Vamos Emilie, vamos a tomar un poco de aire fresco, —dije. La muchacha se bajó por su puerta y caminó hasta el borde de la carretera que se encontraba en la ladera de la montaña. Era evidente que necesitaba algo de privacidad, así que la dije

—Está bien, Em, Boggs mirará hacia otro lado y me aseguraré de que Gus se comporte. —Ella miró hacia atrás mientras yo me unía a Gus en el portón trasero.

—Gracias —Dijo antes de agacharse y ocuparse de sus asuntos personales.

Me senté en el parachoques trasero junto a Gus. Me miró de lado mientras tomaba un sorbo de agua.

—Lamento haberte lastimado el brazo anoche —dijo después de beber.

Me encogí de hombros

—Está bien. Sé que querías mantenerme a salvo. Lo siento, Boggs te dio un puñetazo.

Hizo un ruido divertido con su garganta

—Está bien. Si alguien tocara a mi chica, yo también lo golpearía.

Boggs y Emilie se reunieron con nosotros en el portón trasero. Gus se puso de pie y habló.

—¿Emilie, disfrutas conmigo del mirador?

Emilie me miró, casi como si quisiera mi permiso. Sonreí suavemente, y ella asintió con la cabeza a Gus. Él levantó la mano y ella la tomó tímidamente. Caminaron juntos hasta que llegaron al quitamiedos de metal del lado de la carretera.

Boggs se sentó a mi lado en la parte trasera del coche. Hubo una incómoda pausa entre nosotros antes de hablar

—¿Estamos bien, Zoe?

Lo miré pensativa, temía esta charla. Miré hacia donde estaban Gus y Emilie y suspiré, pensando que Boggs lo había arreglado para quedarse a solas conmigo. Gus estaba ocupado instruyendo a la joven sobre cómo agarrar la pistola de Boggs. Me metí un par de cereales de cacao en la boca y los mastiqué, luego miré hacia abajo, a mi regazo.

Boggs suspiró pesadamente. ¿Zo, hablas conmigo? No puedo soportar no hablar como de costumbre. —Nos habíamos dicho muy poco el uno al otro desde el día anterior. Me colocó el pelo detrás de la oreja, deslizando suavemente la parte posterior de su mano por mi mejilla antes de tomar mi mano en la suya.

Lo miré y sacudí la cabeza

—Boggs, no estoy segura de qué decir, o cómo actuar. —Hablé en voz baja.

—Siempre he pensado en ti como un hermano mayor. No soy como tú. Nunca he..



Él apretó mi mano antes de llevarla a sus labios, donde las mantuvo un momento.

—Ni siquiera he tenido un novio, o me han besado hasta ayer, o… o… —Me quedé sin palabras mientras mis mejillas enrojecían.

Me hizo callar poniendo su mano en mi barbilla y se inclinó, ofreciéndome un conveniente beso. Sus labios eran cálidos, y olía familiar. Mantuvo sus labios al lado de los míos, esperando que yo respondiera. Mis brazos se habían levantado de miedo, y para evitar que se acercara demasiado. Pronto encontré mi cuerpo relajado y él lo percibió, profundizando el beso. Separó mis labios con su lengua y me rodeó con los brazos para abrazarme más de cerca. Su incipiente barba arañó mi barbilla, pero encontré la sensación emocionante y algo se movió profundamente dentro de mí.

El beso se rompió con el sonido de un disparo, que nos hizo temblar. Él mantuvo su boca cerca, susurrando para calmarme

—Está bien. Gus está enseñando a Emilie cómo disparar. —Se inclinó lo suficiente para mirarme a los ojos. Miré hacia atrás, aún sin saber cómo actuar en esta situación. Era nueva para mí, y no tenía ni idea de cómo funciona una intimidad de este tipo.

—No quiero hacer nada que te haga daño, Zoe, así que si quieres que me detenga, lo haré. —Me tomó de nuevo la mano y me eché hacia atrás. Asentí con la cabeza, casi imperceptiblemente, y él envolvió sus brazos a mí alrededor, esta vez sólo como un abrazo entre amigos.

Le susurré:

—Dame tiempo, Adam. La vida está ahora fuera de control. —Lo noté ligeramente tenso.

—¿Qué pasa con esa mierda de llamarme Adam?, —Preguntó, tratando de hacerme reír. Me besó en la mejilla.

Emilie disparó varias rondas más, los sonidos resonaron en el valle. La oímos gritar: —¡Qué cabrón! —Boggs se puso de pie y me ofreció la mano. La cogí y me puse de pie. Me agarró y caminamos de la mano hasta unirnos a nuestros compañeros.

—¿Qué sucede, Gus? —Preguntó Boggs.

Gus se volvió y me guiñó el ojo

—Aquí Emilie, que acaba de disparar a una roca! —Se rio y golpeó a la chica ligeramente en el hombro

—Resulta que hizo un buen disparo.

La chica sonrió sinceramente por primera vez desde que entró en nuestras vidas

—Mi padre solía llevarme los fines de semana a disparar. Me dejaba practicar pero siempre iba con un rifle pequeño, no con una pistola. Y ya han pasado muchos años.

Boggs puso un brazo alrededor de mis hombros. El sol ya no estaba encima de nuestras cabezas, y se dirigía hacia el oeste.

—Deberíamos saber hacia dónde nos dirigimos antes de que oscurezca —dije.

—No obstante, ¿Dónde estamos? —preguntó Emilie.

—Casi en la cima del paso, —respondió Boggs. El North Cascades Pass aún estaba abierto en esta época del año, y con el impredecible tiempo en la cumbre, habría pocos viajeros.

En algún momento los hombres habían decidido que sería la ruta más segura para evitar a las personas, tanto vivas como muertas

—Tenemos que empezar a pensar en un refugio para la noche. No deberíamos estar en el camino cuando oscurezca. ¿Alguna sugerencia?

Emilie se aclaró la garganta

—Cuando yo era pequeña nuestra familia solía quedarse en una pequeña cabaña de alquiler en el lago Arrow. Siempre íbamos en septiembre porque cerraban la temporada a final del mes y las tarifas eran más baratas. Está realmente aislada. ¿Tal vez todavía está allí?

Gus parecía pensativo.

—¿En esta carretera, Emilie? ¿Crees que puedes encontrarlo?

Emilie asintió con la cabeza

—Puedo probar. Ha pasado mucho tiempo, sin embargo, sé que el desvío está a la izquierda, después de bajar al otro lado del paso. Justo antes de una pequeña ciudad llamada Twisp.

Gus sonrió

—Es un buen comienzo. ¿Qué tal si conduzco, y te sientas delante conmigo por un tiempo? Dime si algo te resulta familiar

—Por supuesto. Está bien —dijo.

Subimos al todoterreno y volvimos al este. El sol estaba detrás de nosotros mientras conducíamos. El ascenso al pico era bastante tranquilo. Boggs había dejado caer su cabeza contra la ventana y dormía a mi lado. Un cartel marcaba una elevación de 1.670 metros y anunciaba que estábamos en la cumbre, y listos para descender. Gus aclaró su garganta, atrayendo la atención de Emilie y la mía.

—Bien señoras, tenemos que empezar por buscar una fuente de gasolina. La aguja está cerca de un cuarto del tanque y no me gusta que esté tan baja. Zoe, ¿te importa despertar a Boggs?

Sacudí el hombro de Boggs, haciéndolo estirarse y levantar la cabeza, dejando un pequeño rastro de baba corriendo desde su boca a su hombro.

—¿Hmm?, —Pareció aturdido.

—Hora de repostar, amigo —dijo Gus desde el asiento del conductor.

—Ok, —bostezó Boggs.

—Emilie, ¿Algo te resulta familiar? —Preguntó Gus. Parecía preocupado. Miré por encima del asiento y vi el medidor de gasolina. Estaba más cerca de un octavo de tanque, que de un cuarto como había dicho.

Ella sacudió la cabeza

—No estoy segura.

—Está bien. Solo grita si reconoces algo —dijo Gus mientras le sonreía suavemente

—Volviendo al tema de la gasolina. Tendremos que tomar lo primero que encontremos. Una gasolinera será inútil si la potencia está apagada, por lo que es mejor de otro vehículo que se puede extraer.

Me acerqué a Boggs y le susurré al oído

—No creo que Gus quiera que Em lo sepa, pero parece que el tanque está casi vacío. —Me apretó el hombro y asintió, y luego me besó la parte superior de la cabeza.

Seguimos bajando la cuesta, siguiendo las curvas de la carretera hasta que finalmente empezó a nivelarse. Emilie señaló algo lejano

—Creo que veo algo allá arriba. —Su voz era plana y todavía llena de desesperación.

A medida que nos acercábamos, el objeto que señalaba a lo lejos apareció lentamente. Era una vieja camioneta Ford con un neumático reventado y la pintura azul desconchada. Gus dejó que el Explorer se detuviera, dejando varios metros entre los dos vehículos. Dejó el motor en marcha. No había nada significativo alrededor, sólo unas cuantas rocas grandes y un par de pinos gruesos no demasiado lejos, en la distancia. Parecía relativamente seguro, pero todos sabíamos que la vista puede ser engañosa. Emilie empezó a abrir la puerta, pero Gus la apartó rápidamente.

—Espera, chica. Algo no está bien. Déjanos a Bogsie y a mi mirar. —Gus miró a Boggs para confirmarlo.

Ambos salieron del coche y, sin necesidad de preguntarlo, subí por la consola central y las cajas de zapatos para colocarme en el asiento del conductor. Emilie y yo nos sentamos con impaciencia mientras ellos se separaban, con las armas de fuego listas y caminando hacia el viejo camión y las rocas.

Mantuve mi voz baja, de repente nerviosa por no tener un arma.

—Emilie, algo está mal. Mira por la parte trasera del coche, ¿de acuerdo? —Me volví y ella ya había empezado a colocarse para tener una mejor visión de lo que había detrás nuestro.

—Zoe, solo sigue contándome lo que está pasando, —dijo.

—Vale —dije mientras observaba a Gus examinar sigilosamente las rocas, asegurándose de que nada se ocultaba en sus sombras

—Gus está mirando detrás de las rocas.

—Nada aquí atrás —dijo Emilie, con un tono de excitación en su voz.

Boggs estaba de pie cerca de la cabina de la vieja camioneta. Tenía la pistola apuntando al suelo y se acercó a la ventana del pasajero para mirar dentro. Gus se acercaba desde el otro lado. Lo vi antes que ninguno de los dos, y sin pensarlo grité en el interior del coche al mismo tiempo que una mano se extendía desde debajo de la caja del camión y agarraba el tobillo de Boggs. Abrí la puerta del coche y tropecé en mi prisa por salir, cayendo hacia adelante sobre el desgastado pavimento. Oí el disparo del arma y vi a Boggs cayendo sobre su espalda. La conmoción de mi salida había causado que fallara el disparo, perdiendo el objetivo que estaba pegado a su pierna.

En el tiempo que tardó Gus en moverse desde su posición y apuntar la escopeta, la criatura había usado la pierna de Boggs para salir de debajo del camión y se estaba preparando para morderle en la espinilla. Había perdido toda su mitad inferior, y la enfermiza sangre oscura se extendía a lo largo de la carretera a medida que avanzaba hacia adelante. Boggs le dio una patada en la cabeza con su pie libre, su bota lo golpeó en la nariz. Dilató sus nublados ojos y emitió un sonido agudo, pareciendo enfurecido. Un espeso flujo sangriento bajaba por su barbilla desde la nariz. Aterrorizada, luché por ponerme de pie y empecé a correr hacia Boggs, y el monstruo que estaba atacándolo.

Emilie salió del todoterreno y rápidamente vino a mi lado. Me agarró del brazo y me retuvo. Podía sentir su cuerpo temblando. Gus alzó la pistola, y justo cuando la criatura con el rostro ahora aplastado abrió la boca y se preparaba para hundir sus dientes en la pierna de Boggs, oímos el disparo. Su disparo fue certero, reventando la cabeza del muerto.

Boggs continuó acostado en el camino, las manos de la criatura todavía agarrándose a su pierna. Todo estaba tranquilo aparte de su jadeante respiración, y la calma de Emilie a mi lado. Miré a Boggs y luego de nuevo a Gus, que todavía tenía su escopeta levantada. Mis ojos se agrandaron al darme cuenta de que Gus estaba apuntando a mi mejor amigo.

—Boggs —dijo Gus en un tono alto y fuerte

—Levántate, hermano.

Boggs volvió a mirar al vaquero, aparentemente perdido por sus palabras. Pateó el torso sin cabeza para librar su pierna y lentamente se puso de pie. Levantó cuidadosamente las manos por encima de su cabeza.

—¿Gus? —Grité

—¿Qué estás haciendo?

Emilie apretó mi brazo con más fuerza.

—Cree que Boggs ha sido mordido —susurró con tristeza.

—¡Gus! —grité

—Lo he visto todo, ¡no pasó nada! Gus! ¡Para!

Gus se mantuvo apuntando a Boggs, ignorándome. Se centró en el hombre frente a él, que todavía estaba tratando de recuperar el aliento y que ahora tenía las manos en la parte superior de su cabeza.

—Gus, tío, no me ha mordido. Lo juro —dijo Boggs con calma. Cómo podía estar tan tranquilo en ese momento, estaba más allá de mi entendimiento.

—Boggs, ya sabes cómo funciona. Lentamente bájate los pantalones.

Boggs bajó las manos de su cabeza y las mantuvo a los costados, luego extendió la mano hacia su pierna izquierda. Se subió el pantalón hasta la rodilla

—¿Ves? No me mordió, tío.

—La otra pierna, —ordenó Gus.

—No hay problema, Gus. —Boggs repitió la operación con su pierna derecha, mostrando que su piel estaba intacta

—¿Satisfecho?, —Le preguntó al hombre que sostenía el arma. Pensé que Boggs era demasiado amable con Gus, dadas las circunstancias.

—Me sentiré mejor si te quitas la camisa, —dijo Gus.

Boggs empezó a sacarse la camisa por la cabeza. El sonido del disparo de la escopeta me hizo caer de rodillas. Cogido a su camisa, Boggs cayó al suelo.

—¡Chicas! —Gritó Gus.

—¡volver al coche, ahora!

Vi a Gus correr hacia Boggs, que había liberado su cabeza de la camiseta e intentaba ponerse en pie de nuevo. Emilie me agarró del brazo y me empujó hacia el vehículo. Miré hacia atrás para ver a Gus ayudando a Boggs a ponerse de pie. Fue entonces cuando los vi, acercándose rápidamente desde la línea de los árboles en la distancia. Había demasiados para contarlos. Algunos estaban muy dañados y otros parecían que venían de dar un paseo. Lo sabía bien. El modo en que se movían delataba a los muertos.

—Zoe, tenemos que entrar en el coche, —gritó Emilie, su voz llena de estrés mientras seguía insistiendo.

—¡Boggs! —grité.

Gus y Boggs corrían hacia nosotros, acortando la distancia entre los dos vehículos. El ejército de muertos se acercaba rápidamente. No hubo tiempo para discutir qué hacer. Emilie y yo corrimos al vehículo, abriendo las cuatro puertas en anticipación a que los hombres se unieran a nosotros. Mi corazón estaba latiendo rápidamente y el miedo corría por mis venas.

Me puse en el asiento del conductor y arranque el vehículo, mi pie estaba en el freno. Emilie se había sentado a mi lado y cerró la puerta. Boggs y Gus entraron por la puerta trasera del pasajero.

—¡Mierda, Zoe, vamos! —gritó Boggs. Sólo unos momentos antes, yo había pensado que estaba muerto. Pisé el acelerador, y el todoterreno se movió hacia adelante, haciendo que las restantes puertas abiertas se cerrasen de golpe.

—¡Cierra tu puerta! —Gritó Gus. Yo estaba tratando de frenar mi respiración, y centrarme en el camino. La horda de muertos caminantes se acercaba desde mi lado del coche, y estaba casi sobre nosotros.

Oí como todas las cerraduras de las puertas se cerraban al unísono y me alegré porque alguien había tenido el sentido común de apretar el botón

—¡Correcto, Zoe, oportuno! —Indicó Gus, sintiendo que el grupo de criaturas estaba a punto de desplegarse por el camino frente a nosotros. Me desvié, aplastando la cabeza del cadáver con el guardabarros delantero izquierdo. El impacto me revolvió el estómago.

—Está bien, Zoe —dijo Boggs enérgicamente.

—Recuerda que no están vivos. En cualquier caso, no lo están realmente.

—Pensé que estabas muerto, Boggs —dije al borde de las lágrimas.

—¡Gus te disparó!

Gus suspiró desde el asiento trasero

—Lo siento por todos. Una de las primeras reglas de la seguridad con las armas es que nunca debes disparar a un objetivo con alguien más en la línea de fuego.

No tenía ni idea de lo que Gus estaba diciendo.

—¿No lo visteis? —preguntó Emilie.

—¿Ver qué? —pregunté.

Gus disparó a uno de ellos, no muy lejos de Boggs. Fue espeluznante. Estaba allí de pie, casi como si estuviera observándonos. Salió de detrás de uno de los árboles. ¿Verdad Gus? —Sonaba un poco excitada.

Miré por el espejo retrovisor y vi que los muertos seguían corriendo detrás nuestro, pero alejándose mientras poníamos distancia entre nosotros y ellos. Boggs había echado la cabeza hacia atrás y tenía los ojos cerrados. Gus estaba concentrado en mi mirada en el espejo.

—Zoe, siento mucho haberte asustado, —dijo

—Juraría que al que disparé estaba tratando de distraernos para no ver al resto acercarse. —Gus sonó agitado.

Boggs habló, con los ojos todavía cerrados.

—¿Y qué hay del que estaba debajo del camión? ¿Alguno piensa también que era extraño?

—Boggs, esa es una pregunta estúpida, —dije

—La mitad de un tipo muerto tratando de comerte es un poco más que extraño. —Yo estaba en el límite del día.

—No, quiero decir que no había olor. No olía como si llevase muerto mucho tiempo. ¿Y dónde estaban sus piernas? —Boggs abrió los ojos para mirarme en el espejo

—Es casi como si lo hubieran puesto allí como una trampa. Como si lo hubieran matado y comido su maldita mitad inferior y dejado el resto para distraernos.

—¿Crees que los zombis han puesto una trampa? —preguntó Emilie

—¿No se supone que los zombis son tontos?

—Según los libros y las películas, supongo que sí, —dijo Boggs

—Tenemos que decidir nuestro próximo paso, y pronto.

—¿Puede alguien conducir? —Pregunté

—No me siento bien. —Miré por el espejo retrovisor otra vez.

—Claro, Zoe, yo me encargaré por un tiempo —ofreció Gus

—Sin embargo no te detengas, simplemente para en el medio de la carretera. Haremos que el cambio sea rápido.

—Vale, —respondí mientras llevaba el coche a una parada y lo aparcaba.

Gus y yo abrimos nuestras puertas, salimos e hicimos el cambio de asientos rápidamente. Mientras me agachaba para meterme en el asiento de atrás, miré a Boggs, quien ofreció su brazo indicando que estaba bien y que me acercara, lo cual hice. Envolvió su brazo a mí alrededor y me acurruqué junto a él, agradecida por que todavía estaba vivo. Me quedé así mientras Gus empezaba a conducir. Me di cuenta de que él y Emilie se agarraron las manos, y me alegró que ambos estuvieran con nosotros. El balanceo del Explorador me dejó dormida.


Capítulo 6








Sentí los dedos de Boggs recorriendo mi cabello. Traté de levantar la cabeza, pero los baches en la carretera me revolvieron el estómago. Me rendí, mantuve los ojos cerrados y dejé descansar mi cabeza en su regazo. La pesadilla volvió de repente y abrí mis ojos de par en par —Boggs! —Traté de llamar, pero mi boca estaba seca y hablar era difícil. Había soñado con que le disparaban en la cabeza y no era capaz de alcanzarlo.

—Shhhhhhh, estoy aquí Zoe. Estoy aquí. —Boggs me apartó el pelo de la frente después de sentarme. El todoterreno cogió otro bache y mi estómago volvió a revolverse. Los mareos en el coche siempre habían sido un problema para mí.

—¿Cuánto tiempo estuve dormida? —Pregunté con voz ronca.

Emilie me dio una botella llena de agua. Cuando abrí el tapón contestó.

—Sólo unos veinte minutos.

Tomé un sorbo de agua amarga.

—¿Un mal sueño? —Preguntó Gus.

—Si, podrías decirlo, —fue todo lo que dije.

Entregué la botella de agua a Boggs y me froté los ojos. Podía sentir la tensión en el coche.  —¿Qué está pasando? —Pregunté en voz baja.

Gus suspiró y Boggs miró sus manos, pero ninguno de los dos habló. Fue Emilie quien contestó a mi pregunta.

—La luz de la gasolina está encendida.

—Estábamos hablando de sacar gasolina al próximo vehículo que encontremos, —dijo Boggs.

—O usarlo.

—No hemos visto muchos, —dije, declarando algo obvio

—¿Y si nos quedamos sin gasolina? Entonces, ¿Qué? —Podría decir que mi propia voz tenía un rastro de pánico. Nadie respondió.

—¿Boggs? ¿Qué?

Boggs se negó a mirarme.

—¿Gus? —Dije, esperando que me diera una respuesta.

—¿Y si nos quedamos sin gasolina?

—Trata de no entrar en pánico, Zoe, —dijo mientras conducía.

—¡Joder! —ladré

—¿Y si nos quedamos sin gasolina? ¿Y si esas criaturas nos persiguen? ¡Sólo tenemos dos armas!

—Es todo lo que necesitamos, querida. —Dijo Gus después de un largo silencio.

Emilie se sentó en silencio frente a nosotros. Me di cuenta de que estaba luchando contra las lágrimas. Repasé las palabras de Gus en mi cabeza, lentamente, entendiendo que quería decir que nuestras armas eran suficientes para terminar con nuestras propias vidas si era necesario. Miré a Boggs, que aún se negaba a mirarme. En cambio, envolvió su brazo alrededor de mí, besó la parte superior de mi cabeza, y me abrazó.

—¡Allí! —gritó Emilie.

—¡Ese es el giro! —Ella señalaba hacia la izquierda y al principio no lo vi.

—¿Ese pequeño camino? —preguntó Gus

—¿Estás segura, Em? —Sonaba dudoso.

—¡Sí! ¿Ves el buzón que se parece a una rana? ¡Siempre nos burlábamos de ella! —Me miró a mí y a Boggs. Su rostro estaba iluminado por la alegría, pero yo podía decir por sus ojos que había estado llorando.

Me senté y Boggs aflojó su brazo. Gus se alejó de la autopista y entró en el pequeño camino de grava.

—Emilie, ¿Dónde crees que está la cabaña? —preguntó Gus.

—No muy lejos. ¿Un kilómetro y medio como mucho?

—Ok chicos, tenemos que estar preparados para caminar. O correr, —dijo Gus —Estamos conduciendo en las últimas. Si no llegamos, saldremos, cerraremos el coche y dejaremos todo atrás, excepto las armas. ¿Entendido?

Todos respondimos con el silencio, y Gus continuó

—Si llegamos a la cabaña, tenemos que estar preparados para pelear. Con los vivos o los muertos. Boggs, tu subes por la retaguardia, las chicas se quedan entre tú y yo.

—Lo que digas, jefe —dijo Boggs. Su voz tenía un filo de miedo.

—Si nos encontramos con otros supervivientes en la cabaña, dejarme hablar. Si noto algún problema, hablaré del —gran azul —y si lo hago, vosotras os tiráis al suelo. Boggs, mantén tu pistola lista. Tengo experiencia en combate, y asumo que tu no. Necesito que mantengas la cabeza clara, y no dudes. ¿Puedo contar contigo?

La forma en que Gus estaba hablando me asustó, pero también me alegré de estar con alguien dispuesto a tomar el mando. Me sentí casi segura con él guiándonos y Boggs a mi lado.

Como Boggs no respondía, Gus le repitió.

—Boggs. ¿Puedo contar contigo?

—Sin duda. —Fue en ese momento que el todoterreno chisporroteo y se detuvo gradualmente.

—Ok, esto es todo. Lo más cerca que podemos llegar. Emily, cariño,  —espero que estuvieras en lo cierto acerca del giro.

—Tengo razón, —dijo ella con toda naturalidad.

—De acuerdo. Antes de salir, escuchar y escuchar bien. Ningún ruido. Cerrar las puertas en silencio, pero aseguraros de que se cierran. No podemos arriesgarnos a que la batería se descargue por las luces interiores. Mantener las manijas abiertas y usar la cadera para cerrar, luego soltar la manija. Yo bloquearé las puertas. Una vez que todos estamos fuera y las puertas están cerradas, colocaros en la formación de la que hablamos y seguir adelante. Voy a establecer el ritmo. Si corro, corréis. ¿Entendido?

Asentí mientras Emilie y Boggs dijeron —sí —en voz baja. Miré a Boggs y le apreté la mano.

—Ok, a la de tres, salimos. Uno, dos, tres.

Al terminar la cuenta Gus, todos abrimos nuestras puertas y salimos. Hicimos lo que nos indicó, manteniendo las manijas de las puertas abiertas mientras usamos nuestros cuerpos para suavizar su cierre. Escuché que las cerraduras automáticas se enganchaban, y miré alrededor. La zona estaba muy arbolada y mostraba signos de un otoño próximo. El sol se estaba poniendo y el aire era frío. Lo único que me pareció raro fue el silencio que nos rodeaba. No había sido hace mucho tiempo cuando habíamos notado por primera vez tal quietud: la falta de vida silvestre, aves o coches. La semejanza con el primer día en que huimos del viejo Sr. Anderson hizo estremecerse mi espina dorsal. Quería decírselo a Gus, pero no me atreví a hablar. Boggs me condujo delante de él, y noté que su mano derecha sostenía la pistola. Delante de mí estaba Emilie, que tenía sus brazos alrededor de sí misma defensivamente. Gus tomó la delantera. Tenía su escopeta apuntando hacia delante, lista para atacar en cualquier dirección.

Acomodamos nuestro ritmo a un saludable paseo. Estaba empezando a cansarme y mi cadera empezaba a palpitar. Después de varios minutos, Gus desaceleró y se volvió hacia nosotros, llevando un dedo a sus labios. Todos nos detuvimos para mirar cuando se agachó y señaló. No pude evitar sonreír cuando vi una cabaña de madera de dos pisos, sabiendo que podría ser un buen refugio.

Gus nos susurró:

—Comencemos por bordear la cabaña para mirar por las ventanas. Debe darnos una idea de qué, o quién, está adentro. Quedaros quietos, y juntos —¿Me dais todos el OK? —Miré, e hice una señal con el pulgar hacia arriba. Boggs y Emilie copiaron mi gesto.

Nos quedamos agachados y recorrimos la extensión de la cabaña, utilizando el crecimiento natural del bosque para ocultarnos. Me dolía la cadera al hacerlo, pero era un pequeño precio a pagar por la seguridad.

Seguimos a Gus hacia una de las ventanas trasera. Era demasiado alta para que ninguno de nosotros pudiera llegar solo, así que Gus dio a Emilie un impulso hacia arriba. Le tomó varios segundos estudiar el interior, y luego se deslizó hacia abajo en los brazos de Gus. Parecía que estaba en su salsa a pesar de su obvia diferencia de edad.

—Está oscuro dentro —susurró ella mientras él la ponía en el suelo —No hay señales de que alguien viva aquí. No hay movimiento. Vi la cocina.

Gus asintió con la cabeza

—Buen trabajo, querida. —Señaló que nos arrastráramos por la esquina hacia el otro lado. Boggs encabezó el camino. Había una ventana más grande y más baja aquí, así que Gus miró dentro. Copió mi signo de los pulgares para arriba en señal de aprobación.

La luz del día empezaba a desvanecerse, así que nos apresuramos y nos movimos hacia la puerta principal. Gus señaló que nos quedáramos atrás, y lo que hicimos. Subió los tres pequeños escalones del porche y dio un paso hacia la puerta, que era de madera maciza, pero tenía dos estrechos paneles de vidrio que corrían verticalmente a ambos lados. Permaneciendo a un lado, miró a través de las dos ventanas y observó durante un largo rato. Satisfecho, nos hizo señas. Cuando nos acercamos probó el pomo, encontrándola cerrada como esperábamos.

—No puedo ver ningún signo de vida dentro, —susurró.

—Parece que los muebles están cubiertos. Es una buena señal de que está vacía. Boggs, tenemos que entrar. Aunque tengo que chequear la última planta ¿Te quedas aquí con las chicas mientras subo?

Boggs asintió con la cabeza

—Por supuesto.

—Suponiendo que esté bien, buscaré una ventana abierta, ya que en el primer piso están cerradas. Si encuentro una, entraré y despejaré la casa de arriba abajo, hasta entonces os dejaré a todos en la puerta principal. Si hay problemas antes de que vuelva, subir al tejado.

—¿Y si no la hay? —preguntó Emilie.

—¿No hay qué? —preguntó Gus.

—Una ventana abierta, —bufó

—¿Cómo entraremos si no encuentras una ventana abierta?

Gus la miró un momento y le guiñó un ojo.

—Puedo entrar, no te preocupes.

Gus caminó hasta el borde del porche y escaló hábilmente un poste, usando una descuidada maceta como paso. Miré las plantas marchitas y frágiles y el suelo seco y agrietado esperando que fuera otra señal de abandono del edificio. Volví a mirar a Gus, que ya se estaba subiendo al tejado del porche. Oímos brevemente sus pasos por encima de nosotros.

Nosotros tres esperamos allí juntos, en el borde y al frío. Emilie parecía pálida bajo la tenue luz de la tarde y Boggs tenía ojeras bajo los ojos. Pareció una eternidad antes de que la puerta se abrió por fin.

—Bienvenidos a casa —susurró Gus.

Emilie sonrió y abrazó a Gus cuando entró.

—¿Estás seguro de que es fiable? —le susurró ella.

—Sip. Vamos. —Abrió la puerta de par en par y Boggs y yo cruzamos ansiosamente el umbral.

Boggs cerró la puerta suavemente detrás de nosotros, y luego echó la llave. El interior de la cabaña era oscuro, aparte de la luz que se filtraba a través de las ventanas.

—Está demasiado oscuro para asegurar las ventanas esta noche —dijo Gus, por fin hablando más alto que un susurro —Creo que deberíamos quedarnos en el piso de arriba por esta noche, permanecer en silencio, y reagruparse para asegurar el lugar por la mañana. Hay un pequeño ático. Creo que deberíamos quedarnos allí.

Miré alrededor de la habitación preguntándome sobre los muebles cubiertos.

—Parece que no se han usado en un tiempo —dije.

—Gus, ¿qué hay arriba?

—Tres dormitorios, un baño. Un armario y un pasillo. Un ático pequeño. Eso es todo.

Emilie tenía los brazos envueltos alrededor de sí misma otra vez. Entró en la cocina y comenzó a mirar por los armarios —¡Mira! —Gritó suavemente.

—¡Ahí quedan cosas!

Caminamos hacia la cocina en grupo y miramos a través de los armarios. No había mucho para elegir, pero quedamos agradecidos de haber encontrado algo.

Cada uno cogió un par de cosas de los estantes, luego caminamos juntos a la escalera y subimos. Estaba aún más oscuro en el segundo piso.

—Caminar hasta el final del pasillo. Solo poner lo que agarrasteis a un lado y yo voy a tirar de la escalera hacia abajo, —dijo Gus.

—Encenderemos una vela una vez que hayamos llegado.

—¿Limpiaste el ático, verdad? —preguntó Boggs.

—Por supuesto —dijo Gus mientras tiraba de una cuerda colgada del techo. Una escalera se desplegó con varios chirridos.

—Trataré de engrasar esto mañana —dijo mientras se frotaba la barbilla con una mano —Señoras, adelante y suban. Quedaros agachadas, porque el techo está bajo.

Gus entregó a Emilie un encendedor del bolsillo de sus vaqueros y subimos a la pequeña habitación.

—Darnos sólo un minuto para traer unas velas —dijo Gus.

Emilie y yo nos agachamos y empezamos a subir las escaleras, y no mucho después Boggs subió y nos dio un porta velas.

—Gracias, Boggs —susurré.

—No hay problema, —respondió

—Gus encontró un cajón entero lleno. Dijo que siguiera adelante y la encendiera para que pudiera comprobar desde fuera si la luz es visible.

—Vale

Emilie encendió el mechero en el tercer intento, y lo usó para prender la polvorienta vela. El abarrotado ático se iluminó.

—Me voy con Gus. Vosotras quedaos aquí—, dijo Boggs, para mi consternación.

—¿Boggs?

—Hmm?

—Sólo… estar seguros.

—Lo haremos.

Emilie y yo estábamos sentadas una frente a otra, ambas preocupadas.

—Zoe, ¿puedo preguntarte algo? —dijo en voz baja.

Miré hacia arriba

—Por supuesto.

—¿Qué edad crees que tiene Gus? —Se sonrojó ligeramente.

—Ha estado en el ejército. ¿Crees que es muy viejo?

Pensé que debía estar preguntando porque estaba enamorada de él. Después de todo, era un chico muy guapo.

—¿Em? ¿Por qué me lo preguntas? —Sus mejillas enrojecieron más.

—Creo que es mayor que tú —le dije.

—¿Tal vez en la treintena? —Me encogí de hombros otra vez

—Puedes preguntarle.

—Noooooo, podría hacerse una idea equivocada! —Parecía horrorizada ante la idea. Reprimí una risita, casi olvidando mi miedo por un momento. Se sintió bien.

—¿Aquí es donde tu familia pasaba las vacaciones? —Pregunté a Emilie.

—Todos los veranos hasta que tuve doce años. Después de eso mis padres se divorciaron, y los buenos tiempos terminaron. Joey acababa de nacer. Mi mamá se puso tan deprimida que casi lo crie yo misma. —Las lágrimas le llenaron los ojos.

—Ojalá pudiera estar aquí con nosotros.

La tristeza que emanaba de ella era desgarradora. Me incliné hacia adelante y la abracé —Yo también. —Saltamos cuando Boggs y Gus regresaron a la escalera.

—Joey y yo estábamos acampando durante el fin de semana, —dijo, respiró entre las palabras —Estábamos en el bosque en un estúpido viaje de campamento. Debería haberle dicho que no..



—Shhhh, Em, ninguno de nosotros sabía que esta jodida cosa podría ocurrir. No es tu culpa.

Los hombres trajeron la comida y algunos cuchillos de la cocina por la escalera, interrumpiendo sus recuerdos sobre los acontecimientos que llevaron a la muerte de su hermano. Emilie y yo usamos la luz de las velas para comprobar las fechas y los sellos de caducidad como distracción. Al poco tiempo los hombres también trajeron algunas mantas y almohadas.

—Parece cómoda, —dijo Emilie. Parecía cansada.

—¿Has encontrado algo útil en cuanto a la comida? —preguntó Gus.

—Todas las fechas son buenas, excepto una lata de frijoles horneados —respondí.

—Así que tenemos tres latas de soda, una bolsa de carne seca, una jarra de Nutella, un tubo de Pringles, una bolsa de albaricoques deshidratados y dos latas de guisantes.

—Yum, —bromeó Boggs.

—El ático parece a prueba de luz —dijo Gus

—Debemos quedarnos aquí por la noche, así que antes de subir la escalera si necesitáis usar las instalaciones ahora es el momento.

—Yo —gimió Emilie.

—Iré contigo —dijo Gus.

—Em, ¿quieres que vaya? —Le pregunté, pensando que podría estar más cómoda conmigo a su lado.

Negó con la cabeza

—Está bien. Dejaré que Gus espere fuera.

—Vosotros iréis después, —dijo Gus cortésmente.

—Nos apuraremos.

Gus bajó el primero por la escalera, seguido por Emilie.

Boggs y yo nos quedamos solos. Me volví para mirarlo y encontré que estaba sentado más cerca de lo que esperaba. Me puso las manos en los hombros y me miró a los ojos.

—Lamento que hayas tenido tanto miedo hoy, Zo —susurró. Movió sus manos amorosamente a los lados de mi cara, puso su frente contra la mía, y respiró profundamente.

—Pensé que estabas muerto, Boggs —susurré.

Envolvió sus brazos a mí alrededor y me sostuvo hasta que Gus y Emilie regresaron.

Boggs y yo bajamos por la escalera y nos dirigimos a través de la oscuridad al cuarto de baño, al otro extremo del pasillo. Boggs se ofreció a esperar fuera, pero insistí en que viniera conmigo. No estaba lista para estar fuera de su vista otra vez. Él educadamente dio la espalda mientras yo usaba el baño, y yo hice lo mismo por él.

Después de que terminamos, caminamos mano a mano hacia la escalera. Subimos a la habitación y vi que Gus y Emilie habían tendido las mantas y las almohadas en el único espacio posible.

—Bienvenidos de vuelta —dijo Gus

—Si todos estamos listos, subamos la escalera y nos acomodaremos para pasar la noche.

—Suena bien, —dijo Emilie justo antes de bostezar.

Gus se agachó y levantó la escalera plegable. Dejó el mango de la cuerda colgando por debajo.

—¿No deberíamos subir la cuerda? —preguntó Emilie.

—No, no lo creo, —dijo Gus. Sería una señal para alguien de que estamos aquí arriba. En lugar de eso, lo mantendremos cerrado de nuestro lado. —Se preparó para hacerlo, acuñando una cuchara de madera de la cocina entre uno de los peldaños de la escalera y el marco de madera de la escotilla.

—Vamos a comer un bocadillo rápido luego a intentar dormir. Zoe, necesitas otra pastilla, cariño. —Gus metió la mano en el bolsillo de los vaqueros y sacó el pequeño bote de pastillas.

—Las trajiste, —sonreí

—Gracias Gus!

—Por supuesto que traje tus pastillas. No quiero limpiar más vómitos, —dijo con una sonrisa para burlarse de mí.

Boggs abrió la pestaña de una soda y me la dio. La usé para tomar la pastilla, y luego comí un trozo de carne de vacuno de la bolsa que nos estábamos pasando alrededor. Sin decir nada, todos sabíamos racionar nuestros escasos suministros. Si mis amigos eran como yo, no estaban particularmente hambrientos y en su lugar anhelaban dormir. Todos compartimos la lata de soda, y colocamos los productos de la cocina y las dos armas de fuego a un lado. Gus guardó la botella de antibióticos en su bolsillo.

Los cuatro nos acomodamos en el suelo. Con no mucho más espacio que la huella de un gran armario, el ático no nos permitía extendernos. Dormimos uno junto al otro. Los dos hombres se pusieron de forma protectora en sandwich con Emilie y yo. El suelo era duro, los dos edredones que pusimos para descansar no ofrecían mucho para la comodidad. Boggs había traído una manta térmica king size de uno de los dormitorios, que todos compartimos para cubrirnos.

—Buenas noches a todos, —susurró Gus mientras apagaba la vela.

Sentí que Emilie se alejaba de mí para enfrentarse a Gus.

Boggs me susurró

—Tengo frio.

Me volví para mirarlo

—Yo también.

Nos abrazamos por el calor. Sus dedos suavemente trazando círculos en mi brazo me llevaron hasta el sueño.

Me desperté asustada. Tenía los ojos abiertos pero todo era negro. Podía oír la respiración, pero por un momento no tuve ni idea de dónde estaba ni quién estaba conmigo.

—Zoe —gimió Boggs soñoliento.

—¿Qué pasa?

Mi corazón había empezado a palpitar, pero su voz me devolvió al aquí y ahora.

—Nada —susurré

—Acabo de despertarme un poco confundida.

Emilie se movió a mi lado

—¿Estás bien Zoe?

—Si, estoy bien.

El encendedor de Gus parpadeó, iluminando la habitación con un brillo apagado. Puse una mano sobre mi pecho y miré a mí alrededor. Nada parecía estar mal.

—¿Zoe? —preguntó Gus

—¿Seguro que estás bien?

—Si, —le respondí

—Acabo de despertarme y no estaba segura de dónde me encontraba.

Boggs estaba sentado a mi lado ahora

—¿Qué hora es?, —Preguntó a nadie en particular.

—Las siete, —respondió Gus después de revisar su reloj.

—Deberíamos ponernos en movimiento, revisar el lugar a la luz y asegurarlo. —Encendió la vela.

Emilie se sentó y se estiró. Su pelo rojo estaba desordenado por el sueño —Algo apesta, —dijo.

—Probablemente somos nosotros cuatro , —dijo Gus. Hoy no huelo la muerte. Esperemos que siga así.

Boggs bostezó

—Gus, creo que deberíamos dejar a las chicas aquí arriba mientras tú y yo revisamos las cosas abajo. Asegurarnos de que nada entró por la noche.

—Estoy de acuerdo. Emilie, Zoe, vamos a echar un vistazo y os diremos cuando comprobemos que todo está a salvo. —Gus cogió la cuchara que sostenía la escotilla y la quitó.

—Boggs, ¿te importa preparar la pistola?

—Seguro. —Boggs se acercó y se armó con la pistola, luego se colocó de tal manera que tenía la mejor vista una vez que bajara la escalera.

La escalera descendió con un chillido cuando Gus la bajó. Boggs mantuvo la pistola apuntando hacia abajo en el pasillo. Nada se movió, así que la bajó. Lo vi agachado y manteniendo el arma apuntando hacia las escaleras que conducían lejos del segundo piso mientras Gus descendía para unirse a él.

—Zoe —susurró Emilie

—Necesito usar el baño.

—Yo también Em, pero mejor esperar.

Esperamos varios minutos. Nos estremecimos juntas cuando escuchamos un ruido desde algún lugar de la cabaña.

—¿Qué crees que fue eso? —susurró Emilie, alarmada. Ella se aferró a mi brazo.

—No estoy segura, Em. Probablemente uno de los chicos golpeó algo.

Escuchamos durante varios segundos, contentas de no oír nada más inesperado.

—Zoe, realmente necesito usar el baño. Voy a bajar para hacer pis y volver enseguida. Los chicos ni siquiera lo sabrán.

—Emilie. Creo que es una mala idea —dije.

Ya estaba a medio camino de la escalera. Yo no quería estar sola, y bajé tras ella.

Nos deslizamos juntas por el corto pasillo, pisando ligeramente para evitar hacer algún ruido.

La luz del día penetraba desde debajo de las cortinas en los tres dormitorios, y el baño tenía una pequeña ventana con vidrio de privacidad. Nos ayudaba a ver, pero las habitaciones estaban todavía tenues.

—Emilie, voy a revisar las habitaciones mientras usas el baño, —dije tan silenciosamente como pude.

—Solo no te vayas muy lejos, ¿ok?, —Respondió.

Emilie entró en el baño, dejando la puerta entreabierta. Atravesé el pasillo, entrando en un dormitorio. La falta de armario y la presencia de un ropero, junto con la mitad del techo inclinado desde el paso de la azotea, sugería que el edificio podría ser viejo. Había un pequeño tocador a lo largo de la pared y un intrincado baúl a los pies de una cama tamaño grande. Una silla de cuero marrón oscuro estaba cerca de la puerta. La pared estaba cubierta con un papel pintado de verde y oro con impresión floral. Me pareció que la habitación era encantadora. La cama estaba sobre un marco de hierro forjado con unos patrones intrincados en la cabecera. Decidí que quería reclamar esa habitación para mí.

Boggs se escondió detrás de mí, envolviéndome con los brazos. Asombrada, di un salto —Está bien, solo soy yo. ¿Es esta la habitación que quieres? , —Me preguntó suavemente.

Sus manos estaban agarradas a mí alrededor, y me acerqué para abrazar suavemente sus brazos —Sí, —dije simplemente.

—¿Puedo compartirlo contigo?

Noté el nudo que se había formado en mi garganta y después de una pausa respondí en voz baja —Sí. —Cerré los ojos mientras él me daba la vuelta para enfrentarnos.

—¿Zoe? —Susurró él.

—¿Hmm?

—Apestas.

Abrí mis ojos.

—Tú también, Boggs.

Emilie interrumpió el momento aclarándose la garganta. Ambos miramos a la puerta de la habitación, todavía abrazados. La pelirroja estaba allí con Gus detrás de ella —Las habitaciones son diferentes de cuando estuve aquí por última vez. Alguien las ha redecorado. ¿Vosotros estáis cogiendo este dormitorio?

—Si, si no os importa —Dije.

—Por supuesto. Creo que yo voy a coger la del otro lado del pasillo. —Sonrió y dio un paso por el pasillo lateral, y desapareció en otra habitación.

Su mención de —vosotros —me había hecho enrojecer.

—Ok, Zoe, no estoy tratando de ser duro, pero necesitáis prestar más atención la próxima vez que digamos que os quedéis, —dijo Gus en tono serio —Si algo hubiera entrado en la casa y no lo hubiéramos visto, no podríamos manteneros a salvo.

Boggs añadió

—Tiene razón Zo. Hagamos lo que podamos para evitar que os metáis en problemas, ¿vale?

Miré a Boggs y asentí

—Lo siento.

Me revolvió el pelo

—Gus y yo necesitamos juntar útiles para tapar a las ventanas. Significa salir fuera. La cabaña está despejada, así que estaría bien que las chicas bajarais a la planta baja.

Gus interrumpió.

—Voy a hablar con Emilie. —Se dirigió a la habitación a la que Emilie se había ido.

—Sería útil si tú y Emilie pudierais vigilar el porche mientras Gus y yo salimos al cobertizo.

—No hay problema, pero ¿tenemos un arma?

—Sí, tienes un arma, Zoe —dijo Boggs entornando los ojos y burlándose de mí.

—Vamos a bajar.

Caminamos juntos hasta el vestíbulo y vimos a Gus de pie, junto a la entrada de uno de los otros dormitorios, regañando a Emilie por dejar el ático.

Boggs me llevó abajo. El primer piso era mucho más brillante que el que acabábamos de dejar. Gus y Emilie se unieron a nosotros momentos después.

—Ok, algunos consejos de seguridad. Manteneos alejados de las ventanas. Creo que es mejor quedarse lo más callado que podamos. Hay mucho que hacer hoy, así que vamos a entrar en la cocina y recoger algo de comida, —Gus hacía bien en dirigir. Me gustaba eso.

Comimos frijoles verdes fríos, atún enlatado y cacahuetes. Acompañamos todo con bolsas de Capri Sun con sabor a uva. Gus se aseguró de darme otra pastilla. Los chicos repasaron los planes para entrar en el cobertizo. Mantendrían la escopeta con ellos y la pistola se quedaría en el porche con nosotras.

Fuimos como un grupo a la puerta principal. Dijimos muy poco y escuchamos atentamente. Algunos pájaros gorjeaban, el cielo era azul, y soplaba una leve brisa. El aire olía limpio. Emilie y yo observamos cómo Gus y Boggs caminaban la corta distancia que les separaba del cobertizo. Como Emilie tenía más experiencia disparando que yo, decidimos que mantendría la pistola. Nos sentamos juntas en los escalones, observando y escuchando atentamente. Podía decir que iba a ser un día largo.


Capítulo 7








Había sido un día tenso y largo tal como habíamos anticipado. El estrés de estar al límite nos había agotado a todos. Los chicos habían encontrado útiles en el cobertizo: clavos, un martillo, incluso piezas de madera contrachapada de varios tamaños. Les había llevado buena parte de la mañana sacar lo que pensaban que sería lo más útil. Los pájaros estaban cantando hoy, lo que tomamos como una buena señal de un entorno seguro. Los chicos se atrevieron a clavar clavos en los marcos de las ventanas para colocar el contrachapado en su lugar.

Después de que cada clavo era clavado, todos parábamos y escuchábamos cualquier señal de peligro. La pequeña ventana sobre el fregadero de la cocina fue finalmente asegurada con la parte superior de una mesa de café, y Boggs ayudó a amañarlo para poder abrirlo fácilmente desde el interior. Sería un medio de escape si fuera necesario, pero también serviría como una entrada con la ayuda de un pestillo oculto. Utilizamos el marco de metal de la cama del tercer dormitorio para asegurar la puerta principal desde el interior. El cabecero ayudó a reforzar la madera contrachapada que cubría la ventana de la pequeña sala de estar. Costó un poco, pero rompimos la caja de muelles y usamos sus tablones uno a uno para construir lanzas. Emilie y yo nos encargamos de esa tarea y aprendimos a usar una sierra de mano para cortar puntas afilados. Todos estuvimos de acuerdo en mantener las lanzas en el segundo piso como un medio de defensa en caso de que el nivel de entrada fuera invadido.

Era primera hora de la tarde cuando tomamos nuestro primer descanso. Los chicos clavaron la última barra de metal en la puerta principal, sellándonos dentro. Boggs y Gus estaban sudorosos, pero con grandes sonrisas.

—¿Deberíamos decírselo? —Gus se dirigió a Boggs.

—Puede que sí —dijo Boggs entre dientes.

—¿Qué está pasando? —preguntó Emilie.

—Ve a la cocina —ordenó Boggs.

—Enciende el fregadero.

—¿Por qué? —pregunté.

Emilie ya había comenzado a caminar hacia el lavabo bajo la modificada ventana de la cocina, y llegó la primera. Giró la perilla del grifo derecho y observó cómo caía el agua.

—¿Ok? —Dijo ella interrogante. Como yo, debía de preguntarse qué era esa gran cosa.

—Emilie, prueba el agua caliente querida, —dijo Gus con una risita.

Emilie giró el mando a la izquierda, y después de unos momentos el vapor acompañó al chorro de agua.

—¿Estás hablando en serio? —preguntó —¿Cómo demonios…?

—Nos dimos cuenta de que había un tanque de propano detrás del cobertizo. Y ayer, cuando estaba en el techo, vi que había una serie de paneles solares. Conectamos todo, así que ahora tenemos energía y agua limitadas. El sol carga las baterías, que están en el cobertizo, y el propano alimenta el tanque de agua caliente, el horno, la estufa, el refrigerador y la chimenea.

—¿Cuánto tiempo durará? —pregunté, siendo práctica.

Gus se encogió de hombros

—El propano está casi lleno y es un tanque grande. Esperemos que dos estaciones, si lo usamos con moderación. Los paneles solares funcionarán a menos que se dañen, pero las baterías pueden necesitar ser reemplazadas en algún momento. Quienquiera que fuera el propietario de la cabaña era bastante creativo. Parece que los electrodomésticos funcionan con el propano y las placas solares fueron concebidas como una fuente de energía de respaldo. Yo diría que tenemos la suerte de haber encontrado este lugar. Tenemos que darte los méritos por eso, Em.

—¿Podemos usar la ducha? —preguntó Emilie. Estaba poniendo cara de perrito triste.

—Claro —dijeron ambos hombres al mismo tiempo.

—Sólo déjanos un poco de agua caliente, ¿de acuerdo? —Dijo Gus con un guiño.

Ella asintió ansiosamente, luego subió las escaleras y entró al baño. Podía oír el agua corriendo por los tubos de desagüe y estaba celosa porque ella había sido la primera. Gus, Boggs y yo aprovechamos el tiempo para hacer un inventario del piso principal y descubrir los muebles. Antes de que hubiéramos terminado oí apagarse el agua de arriba. Boggs sugirió que era mi turno, y estuve de acuerdo con entusiasmo.

El baño estaba lleno de vapor y olía a champú y jabón tras la ducha de Emilie. Era paradisiaco. Me quité los zapatos y la ropa sucia. Me alegré de que el espejo estuviera con vapor, así no quería ver lo horrible que debía estar. La mejor característica del baño era una enorme bañera con patas. Me divertía la idea de pasar un tiempo en remojo, pero pensé que los chicos apreciarían que les dejase un poco de agua caliente en el tanque. Apagué el grifo y entré en la ducha. El agua caliente era maravillosa. Sentí que la tensión desaparecía y las capas de mugre comenzaban a desprenderse. El mundo a mí alrededor se desvaneció mientras masajeaba mi cabello con un puñado de champú con perfume de granada.

Un golpe en la puerta me trajo de nuevo al triste mundo en que ahora vivíamos.

—¡Vamos Zoe, ahorra un poco de agua caliente! —gritó Gus. Debo haber estado relajada más tiempo del que me había dado cuenta.

Suspiré, enjuague mi cabello y apagué el agua. Gruñí lo suficientemente fuerte como para dejar que todos supieran que no estaba feliz de terminar mi ducha. Oí risas desde el pasillo.

Miré hacia mi cadera, que me dolía de nuevo. Parecía magullada e hinchada. Encontré una toalla debajo del fregadero y la envolví a mí alrededor. Envolví otra alrededor de mi cabello. Miré mi ropa sucia y, a falta de un plan mejor para ella, decidí arrojarla a la bañera. Aterrizó encima de la ropa mugrienta de Emilie. Las grandes mentes piensan igual. Abrí la puerta y salí al pasillo, donde Gus estaba apoyado contra la pared esperando.

—¡Madre mía! ¡Está brillante! , —Dijo y se rio.

—Gracias, Gussie, —dije

—Oye, ¿te molesta mirarme la cadera? Parece un poco extraña.

—Claro, Zoe. Hay más luz en el baño. Vamos a entrar allí. —Extendió una mano para invitarme a ir por delante de él.

Volví al cuarto de baño con él detrás. Dejó la puerta abierta como un caballero —Ok, echemos un vistazo.

Me paré con la cadera mirando hacia la única ventana de la habitación y levanté la toalla lo suficiente para que Gus mirara la herida.

—Hmm, —murmuró.

—Podríamos necesitar cambiar de antibióticos, Zoe. Tiene mal aspecto. ¿Te duele?

—Un poco —admití.

—Está dolorido.

—El color es un poco raro. Está un poco verde, sólo es una débil sombra alrededor de la herida.

—¿Qué significa eso? —pregunté.

—Déjame lavarme las manos, aguanta. —Caminó hacia el fregadero y se frotó las manos. Habló mientras se enjabonaba —Puede ser una bacteria resistente. Es difícil decirlo.

Cuando el vaquero se secó las manos, Emilie llegó a la puerta. Ella brillaba tras su ducha y olía bien. Su cabello se estaba secando y parecía un pequeño duendecillo. Había encontrado un lindo vestido de verano amarillo decorado con flores pequeñas y se lo había puesto. Gus la miró —¿No estás simplemente adorable tan limpia?

Ella entornó los ojos

—Emilie, ¿podrías hacernos un favor? —Preguntó Gus.

Emilie asintió.

—Mira en los cajones de aquí y a ver si puedes encontrar algo como peróxido o alcohol desinfectante, o antibiótico en pomada. Hey, botes de pastillas también.

—Por supuesto. ¿Está todo bien? , —Tenía una mirada de preocupación en su rostro.

—Si, la cadera de Zoe que la molesta un poco. Necesitamos limpiarla y quizás comenzar con nuevos antibióticos — Emilie empezó a hurgar en los armarios y en los cajones. Se las arregló para encontrar una botella de Hibiclens, que Gus dijo que sería bueno para lavar la herida, y un tubo de Neosporin. Gus dijo que su mejor hallazgo había sido una botella de Percocet, que nos dijo que era un medicamento para el fuerte dolor.

Como acababa de ducharme, Gus dijo que retrasaríamos el uso del Hibiclens hasta que me bañara de nuevo y, en lugar de eso, limpió la herida con Neosporin. El Percocet, dijo, que lo reservaríamos para emergencias. Les di las gracias a ambos por su ayuda y salí del baño, dejándolos atrás.

Entré en el dormitorio que había reclamado, y cerré la puerta detrás de mí. Una sola vela estaba encendida y colocada sobre el tocador. Alguien había colocado una gran camisa de franela en la cama para mí. Me hizo sonreír sabiendo que no iba a estar atrapada sólo con una toalla toda la noche. Me preguntaba si había salido del armario, y luego me di cuenta de que no me importaba mucho. Me quité la toalla del cabello y la dejé caer al suelo, seguida por la que envolvía mi cuerpo. Me quedé allí desnuda a la luz de las velas, de espaldas a la puerta. Me sobresalté por los crujidos de unos vaqueros contra la piel en la esquina de la habitación detrás de mí, y me asusté. Agarré la camisa y me aferré a ella, tratando de cubrirme.

—¡Boggs! —grité. Mi corazón latía rápidamente.

Obviamente se sentía mal por sorprenderme

—Lo siento, Zo. No quería asustarte. —Frunció el ceño y se acercó a mí. Estaba temblando, tanto por el miedo como por el frío que sentía al estar desnuda en un cuarto oscuro, y luché para recuperar el control de mí misma —¿Puedo ayudarte con eso? —Puso sus manos en la camisa. Tenía una expresión de deseo en su rostro.

—¿Por favor? —preguntó con ansiedad.

Tragué con dificultad. Sus ojos azules bailaban a la luz de las velas y su rostro sostenía un rastro de tristeza y mucha fatiga. Le miré, pero no contesté. Su barba de tres días era más larga que de costumbre y hacía que sus rasgos parecieran más rugosos y masculinos con el resplandor. Me quitó la camisa, mis dedos lo dejaron hacer sin mucha resistencia. Me quedé allí sintiéndome abrumadoramente vulnerable cuando miró mi cuerpo hacia abajo, luego miro de nuevo a mi cara.

—Eres tan hermosa, Zoe.

Se adelantó y retrocedí un paso, todavía temblando. Deseando sentir su cuerpo junto al mío, pero aterrorizada por eso mismo, le susurré de nuevo.

—No, Boggs. —Vi el dolor del rechazo en su rostro. Levanté una mano y puse mi palma contra su pecho —Todavía no… Sólo necesito un tiempo. —Suspiró y miró hacia abajo, pero no retrocedió —Además, apestas, ¿recuerdas? —Todavía estaba susurrando y ahora tenía un nudo en mi estómago. Su silencio era lo más ruidoso de la habitación. Con la mano todavía tocándolo, sintiendo el latido de su corazón, apoyé mi frente en su pecho. Él me alcanzó por detrás de mí, y sentí la camisa de franela cubrir mis hombros. Mi cara todavía estaba contra él, murmuré.

—Lo siento, Boggs.

Yo sabía que él estaba destrozado

—Está bien, Zoe. Una ducha fría me va a hacer bien. —Suspiró y salió de la habitación enojado.

Abotoné la camisa de gran tamaño y me enrollé las mangas. Oí la ducha corriendo de nuevo, así que caminé hacia abajo. Encontré a Emilie sentada en uno de los dos sofás de la sala. Había un fuego encendido, y ella tenía cuatro tazas de chocolate caliente en la mesa.

—Zoe! —Parecía emocionada de verme.

—¡Ven a tomar un poco de chocolate! Está caliente. Gus dijo que no usase nada de electricidad, excepto la estufa y el horno, para que las baterías solares duren más tiempo, pero las velas y el fuego funcionan bien. Es un poco acogedor, ¿eh?

Me senté en la esquina del otro sofá, y me eché una manta de la parte trasera sobre mis piernas ya que todo lo que tenía puesto era la camisa. Sin embargo yo no tenía mucho pecho, siempre había sido consciente cuando no llevaba sujetador, así que estaba contenta por la camisa holgada —Me está dando sueño. Sé que aún es por la tarde, pero aquí está tan oscuro.

—Gus dijo que tú estabas realmente enferma, justo antes de que me uniera a vosotros. Eso no ayuda.

—Estaba muy enferma —dijo Gus desde el final de la escalera. Su rostro estaba afeitado y parecía una persona diferente. Me reí porque llevaba una camiseta de mujer color azul claro que le quedaba corta y le estaba demasiado apretada. La camiseta estaba adornada por unos narcisos en la parte delantera. Llevaba unos bóxer de color gris que no hacían nada para ocultar su virilidad. Emilie se ahogó en su chocolate. Se acercó a nosotros, giró en círculo y dijo —¿Qué?

—Sexy —bufó Emilie. Gus sonrió y se dejó caer en el sofá junto a ella, la camiseta se subió y dejó a la vista su piel. Podría decir que se trabajaba con regularidad. Era difícil mirar hacia otro lado, pero no quería ser sorprendida mirando.

—Te gusta, ¿eh? —Preguntó Gus, moviendo sus cejas hacia ella. Emilie se ruborizó profundamente.

Recordé su pregunta sobre la edad y decidí averiguarlo por ella.

—Calmaos los dos. Gus eres un anciano y Emilie eres prácticamente una niña. —Ambos me miraron, con una ligera incredulidad porque había parado su coqueteo.

—Te haré saber que sólo tengo sesenta y tres años, —dijo Gus, riendo —Viejo mi trasero. —Emilie golpeó su brazo.

—¿Qué edad tienes en realidad Gus? —preguntó Emilie. Gus se inclinó hacia ella y le susurró al oído, haciéndola reír más fuerte —Ves, Zoe, no es demasiado viejo. —Puse los ojos en blanco y sorbí mi chocolate. Lo escupí de nuevo en la taza, no esperaba lo que probé.

—¡Estáis bebidos! —dije. Ambos se rieron y se felicitaron uno a otro. El chocolate estaba mezclado con algo mucho más fuerte que los malvaviscos. Boggs bajó las escaleras a continuación, su mitad inferior estaba envuelta en una toalla de felpa roja. Su pecho todavía estaba húmedo y las gotas de agua atrapadas a la luz del fuego. Algo se movió dentro de mí y bebí un sorbo del alco-chocolate. El pecho de Boggs era una gran distracción tras los abdominales de Gus. No me había dado cuenta de que Boggs tenía un tatuaje de una compleja cruz en su pectoral derecho.

—¿Qué es tan gracioso? —Preguntó Boggs sentándose a mi lado. Tomó mi mano libre y la apretó, dejándome saber que estábamos bien.

—Aquí el vaquero borracho dice que tiene sesenta y tres años y la pelirroja le gusta el chocolate mezclado —le dije y tomé una copa —¿Supongo que la edad es graciosa cuando estás borracho? —Me reí.

—Parece que ella no es la única, —bromeó Boggs

—Un buen equipo Gus.

—Por lo menos tengo ropa, Bogsie. —Gus miró a Emilie.

—¿Debería decírselo?

Emilie negó con la cabeza.

—¿Decirnos qué? —pregunté.

—Nada —dijo.

Emilie se echó a reír en un ataque infantil, y luchó para recuperar el aliento mientras todos la mirábamos. Boggs agarró una esquina de la manta y se la echó sobre sí mismo, amenazando con exponer mis piernas y seguramente más, dependiendo de dónde estuviera mi camisa. Tiré de la manta hacia atrás, así que Boggs se acostó y apoyó la cabeza en mi regazo, mirando hacia el techo.

—Tiene treinta y ocho años, por cierto —susurró Emilie.

Gus la empujó.

—No debías decirlo, señorita veintidós.

Tragué mi chocolate, empezando a sentirme caliente por dentro gracias al licor. Pasé distraídamente los dedos por los rizos limpios pero húmedos de Boggs. El tema cambió a lo que habíamos hecho en nuestra vida adulta. Mi historia fue la menos interesante. Habiendo sólo experimentado brevemente el trabajo en una cafetería desde la graduación de la escuela secundaria, no había mucho que decir. Boggs mencionó su ausencia en la universidad, saltando la parte sobre su aventura y sus devastadoras consecuencias, y su especialidad en ingeniería informática. Emilie había estado criando a su hermano pequeño, así que como yo, se había salido de la universidad, pero había disfrutado de un trabajo durante el día con niños con necesidades especiales en un campo de terapia ecuestre. Gus ya había terminado la escuela de enfermería antes de ingresar al Ejército, y se había alistado con la esperanza de ir a la escuela de medicina en el GI Bill. Se fue después de su primera gira y se enamoró de una mujer casada. Lo dejó caer antes de ofrecer más información. Así que decidimos que Emilie podría enseñarnos a montar unos caballos que no teníamos, Gus podría cuidar de nosotros si nos enfermamos, yo podría hacer café, y Boggs era SOL.

Sentaba bien tener una conversación semi-normal, mientras que el mundo que nos rodeaba se estaba desmoronando. Finalmente hice a Boggs volver arriba para buscar algo decente para ponerse y había vuelto con sólo un par de pantalones cortos. Pronto estuvimos todos sentados en el suelo alrededor de la mesa de café. Boggs había encontrado algunas barajas de cartas y Gus las barajaba en preparación para enseñarnos cómo jugar al ‘Shanghai’.

Emilie llevó nuestras tazas de chocolate vacías a la cocina. Regresó con una caja de arándanos Pop Tarts y vasos de plástico llenos de zumo embotellado que sabía extrañamente como el Vodka, aunque negó cualquier manipulación. Nos sentamos a jugar a las cartas, beber, y picar durante un largo tiempo.

Bostecé, el alcohol me estaba dando sueño. Uno por uno mis compañeros se unieron a mí mostrando fatiga. Gus dejó de barajar y colocó las cartas en el centro de la mesa.

—Creo que todos estamos cansados. Debemos ir arriba, tratar de dormir un poco. Podemos reagruparnos por la mañana. ¿Os parece bien?

Boggs bostezó exageradamente

—Suena bien, Buddy.

Emilie intervino.

—¿Deberíamos tener una palabra clave? ¿Por si uno de nosotros se despierta y una de esas cosas está tratando de entrar? ¿Deberíamos gritar una palabra que signifique que hay que levantarse?

Gus se levantó, ofreció la mano a Emilie para ayudarla a levantarse y se rio entre dientes —Querida. Si te despiertas y una de esas cosas está cerca, ¡deberías gritar, ¡Despertar joder! —Ella lo golpeó juguetonamente. Obviamente estaban tonteando.

—Deberíamos apagar la chimenea y las velas —dijo Boggs.

—¿Por qué no subís las escaleras mientras voy a revisar la seguridad de las ventanas? Zoe, ¿puedes poner una vela en la parte superior de las escaleras para que pueda ver?

Asentí, y volví a bostezar. Todavía me sentía débil, y estaba lista para dormir durante un largo rato. Gus siguió a Emilie por las escaleras y ambos entraron en la misma habitación. La puerta se cerró y escuché a Emilie reír.

—Deberías subir Zoe. Estaré allí en un minuto.

—Vale. Encenderé la vela. ¿Boggs? —Me detuve y él me miró —¿Por favor te darás prisa?

Me besó en la mejilla

—Ok. —Lo miré caminar hacia la puerta principal. Subí las escaleras mientras la luz del fuego todavía iluminaba la habitación, y cogí la vela que todavía estaba encendida en nuestro dormitorio. El primer piso de la casa se volvió negro cuando Boggs apagó la chimenea de propano, haciendo que el latido de mi corazón acelerara. Me paré en la parte superior de la escalera sosteniendo la vela y vi a Boggs caminar hacia mí. Parecía casi espantoso cuando la llama de la vela que sostenía parpadeó sobre su rostro y su pecho. Me encontró en lo alto de la escalera y me quitó la vela de las manos.

—¿Boggs? —pregunté.

—¿Hmm?

—¿Cuándo te hiciste un tatuaje?

—En el colegio. ¿Te gusta?

—En realidad, sí.

Me sonrió

—Zoe, sigue adelante y sube a la cama, voy a apagar la vela.

—Tengo miedo, Boggs. ¿Y si entran y no escuchamos? —Incluso pude oír el miedo en mi propia voz.

Caminamos hacia el dormitorio, Boggs puso la vela sobre el tocador y se acercó a mí —Zo, te mantendré a salvo. Si quieres, me quedaré despierto mientras duermes. Puedo sentarme en la silla en la esquina o sentarme contigo. Tú decides. —Tomó mis manos en las suyas.

—Sólo quédate cerca. No puedes estar despierto, Boggs. Tienes unas ojeras bajo tus ojos que tienen sus propios círculos.

Él Estiró sus brazos, todavía sosteniendo mis manos, y besó mi frente.

—Te prometo dormir con un oído atento, si duermo.

Asentí.

—Vale.

—Acuéstate, la vela se está apagando.

Boggs había devuelto las mantas cuando regresó a vestirse, así que subí a la cama y me di la vuelta con la espalda en el centro de la cama. Estaba demasiado agotada para preocuparme de que probablemente había rechazado al hombre que pensaba que se estaba enamorando de mí. La habitación se oscureció y cerré los ojos. Sentí el peso de Boggs al tumbarse en el colchón y la cama crujió. Me echó las mantas y su pesadez fue reconfortante.

—¿Boggs? —susurré.

—¿Hmm? —Vocalizó, con sueño.

—Mis pies están fríos.

Se acercó más y pude sentirlo por encima de mí, mirándome en la oscuridad.

—¿Quieres que te caliente?, —me preguntó soñoliento.

—¿Puedes sólo abrazarme?

Me di la vuelta en la cama colocándome frente a él. Me rodeó con sus manos y me abrazó. Apoyé mi cabeza en su pecho desnudo y escuché sus latidos.

—¿Boggs? —susurré.

—¿Hmm?

—¿Crees que lo lograremos?

Boggs respiró hondo antes de responder.

—Si yo tengo algo que decidir, Zoe Kate, lo haremos. Un día y juntos.



  

    Capítulo 8


    

      


    


  


  Cuando me desperté, la cabaña estaba tranquila y yo estaba sola en el dormitorio. Tenía miedo de llamar a alguien así que en su lugar me levanté silenciosamente de la cama y caminé hacia el pasillo. Escuché a Boggs y Emilie hablando suavemente desde abajo. Caminé hasta el baño donde encontré un poco de pasta de dientes y usé mi dedo para limpiar mis dientes. Por primera vez en muchos días, miré mi reflejo en el espejo. Mis ojos parecían diferentes. Si es cierto que los ojos son la ventana del alma, entonces mi alma había cambiado para siempre desde que los muertos habían resucitado. Mi rostro parecía más delgado que de costumbre. Estaba pálida. No estaba muy impresionada conmigo misma. Me metí en la bañera de pie que había admirado el día anterior y vi que la ropa sucia había desaparecido. Encendí el anticuado grifo. Era del tipo que arrojaba agua fría y caliente por separado, formando dos corrientes de agua. Sólo había visto un grifo como este una vez antes, en un hotel muy antiguo en las Islas San Juan de Puget Sound. Mientras preparaba el baño, retrocedí al espejo y me quité la camisa de franela. Me miré fijamente en el cristal plateado, preguntándome cómo estaría en comparación con otras mujeres. Siempre había pensado que mis hombros eran demasiado anchos, mis pechos demasiado pequeños y mis pies demasiado grandes. Mi piel siempre había sido pálida, mi cabello era un rubio mediano, y mis rasgos en general bastante aburridos. Durante un breve instante me pregunté cómo sería si fuera uno de ellos. Borré de mi mente la imagen de una Zoe zombie lo más rápido posible. Recogí mi cabello en la parte superior de mi cabeza y lo aseguré con una goma de pelo que había mantenido alrededor de mi muñeca.


  Hecha mi propia crítica, me metí en la bañera y probé el agua con la mano. Estaba caliente, casi demasiado, pero entré y me coloqué debajo del chorro de agua. Mi cadera ardía, pero me imaginaba que el dolor del agua caliente sólo podía ayudar a sanar la herida. Me di cuenta de que había olvidado coger los Hibiclens que Gus había sugerido que usara para lavar mi cadera.


  Hubo un ligero golpe en la puerta.


  —¿Zoe? —llamó Emilie


  —¿Puedo entrar?


  —Claro, Em, —le contesté.


  —Está abierto.


  Emilie abrió la puerta a la mitad y entró. Estaba sosteniendo mi ropa interior que había dejado en la bañera —Los lavé a mano. ¿No te importa?


  Sonreí


  —No, en absoluto, eres impresionante. Gracias.


  —Lo lavé todo y lo puse al fuego para que se secase, pero las cosas más grandes todavía están húmedas, —dijo ella, seguida de una suave sonrisa.


  —Oh, oye, ¿Puedes darme ese desinfectante que Gus quiere que use? Está al lado del fregadero.


  Se volvió y recogió la pequeña botella azul y me la dio


  —¿Quieres que te mire la cadera?, —Preguntó.


  Me giré un poco, sacando la herida de mi cadera justo fuera del agua —¿Crees que se ve mejor? —Le pregunté.


  —Hmm, hay un gusano saliendo de ella, —dijo, y comenzó a reír.


  —Muy graciosa, —dije con una risita.


  —En serio, no hay gusano y se ve un poco menos hinchado, —dijo —Voy a coger un paño de lavado y te dejo hacer el lavado. No quiero hacerte daño. —Caminó hacia un cajón ubicado detrás de la puerta y encontró un trapo rosa descolorido, que me lanzó.


  —Solo grita, si necesitas algo más, ¿vale? —dijo antes de salir de la habitación.


  Vertí un poco del gel rojo de la botella en la toallita y restregué suavemente mi cadera, haciendo una mueca de dolor. Encontré una botella de baño de burbujas en el piso detrás de la bañera y añadí algo al agua. Disfruté del aroma floral que me rodeaba. Después de varios minutos de remojo, salí y me envolví en una toalla. Encontré un cepillo en un cajón y decidí que no me importaba quién más lo había usado. Alisé mi pelo y lo tejí en una trenza que envolvió mi hombro izquierdo, descansando sobre mi pecho. Una vez que estaba seca, me puse mis bragas azules limpias y mi sujetador y puse un poco de Neosporin en mi cadera. Como dijera Emilie, no estaba tan hinchada y parecía estar sanando, excepto por algunas débiles vetas verdes que se extendían hacia afuera. Necesitaba recordar preguntarle a Gus sobre eso. Fui a poner mi camisa de franela sobre mi ropa interior, pero no estaba. Divertida, Emilie pensé para mí misma. Abrí la puerta del baño y eché un vistazo. Miré el pasillo y estaba vacío, caminé de puntillas por el pasillo hacia mi habitación y entré, cerrando la puerta rápidamente. Sentí que alguien me observaba y me volví para ver a Boggs acostado en la cama, con la cabeza apoyada en las almohadas. Tenía las manos detrás de la cabeza y una gran sonrisa en su rostro.


  —Siempre me gustaste de azul, —dijo, sonriendo.


  Sentí mis mejillas ardiendo, y me quedé allí torpemente


  —Gracias, —susurré.


  Su sonrisa se desvaneció y su mirada se volvió intensa mientras me miraba caminar hacia el armario en busca de ropa.


  —Pareces el cielo mismo —susurró. Podía sentir que me bebía con los ojos. Lo oí moverse en la cama mientras caminaba hacia el gran armario. Abrí las puertas y miré los diversos artículos que colgaban dentro. Escuché sus pasos, estaba demasiado distraída para concentrarme en elegir algo que usar. Me concentré en respirar. Podía sentirlo cerca de mí —Hueles como el cielo, —respiró suavemente contra la piel de mi espalda desnuda. Usó sus brazos para tirar de mí y ponerme frente a él, y me besó profundamente —Tienes un sabor como el cielo, —murmuró mientras movía su boca hacia mi cuello y rozaba ligeramente sus labios contra mi piel, saboreándome. Me acercó, y permití que mi cuerpo se relajara, sin resistirme esta vez. Movió su boca hacia mis labios y me besó con una pasión que nunca antes había conocido. Le abracé y me encontré tratando de explorar su cuerpo a través de su ropa. Soltó nuestro abrazo y levantó su camisa por encima de su cabeza, luego me levantó en sus brazos y me llevó a la cama. Me dejó sobre el colchón y se inclinó suavemente encima de mí. Mi respiración se aceleró y usé ambas de mis palmas para explorar su pecho desnudo, trazando las líneas de su tatuaje. Sentí sus caderas presionando contra mí ansiosamente y mi cuerpo respondió, haciéndolo gemir fuertemente. Se movió hacia mi oído, su lengua trazando su contorno. La habitación desapareció junto con el resto del mundo, y todo lo que quedó fuimos yo y el hombre que había conocido toda mi vida. Se agarró a mi cuello con su boca, saboreando mi piel con su lengua. Movió su boca hacia mi lóbulo de la oreja de nuevo y sus manos estaban repentinamente en mis espaldas luchando con los ganchos de mi correa de sujetador. Susurró suavemente en mi oído, —¿estás segura de que quieres esto? —Sus manos se detuvieron mientras esperaba la respuesta. Asentí con la cabeza contra su mejilla, y me deslizó el sujetador por los brazos. Mi temor estaba desapareciendo mientras nuestros cuerpos tomaban el mando. Mis pezones estaban erguidos mientras él agarraba mis pechos en sus grandes manos, llevándome con todos sus sentidos. No me había dado cuenta de que una lágrima había caído por mi mejilla hasta que lo limpió con el pulgar.


  —Puedo parar, Zo, —dijo con ternura en su voz.


  —Estoy asustada… nunca he hecho esto antes… —susurré —No te detengas, Boggs, —dije, casi mendigando.


  —Zoe, mientras viva te prometo que no te haré daño. —Me abrazó y me besó profundamente otra vez. Con la mano libre buscó mis bragas. Deslizó su mano por debajo, todavía besándome. Me acarició suavemente, retorciendo sus dedos a través de mis pelos púbicos como broma. Me encontré respondiendo abriendo mis piernas a él, deseando más. Le hizo gemir tranquilamente y buscar más profundamente con sus dedos. Sentí una breve punzada cuando sus dedos entraron en mí y jadeé en silencio, tirando mis caderas ligeramente. Mi reacción parecía excitar a Boggs aún más y sus dedos me buscaban casi frenéticamente. Me mordí el labio mientras él bajo mis bragas hasta mis rodillas y finalmente a mis pies. Besó mi tobillo izquierdo, luego mi rodilla, y olía mi muslo hasta que llegó al lugar que más ansiaba. Me besó suavemente allí, y me habló tranquilamente —No tengas miedo, Zoe. —Sentí su lengua entrarme, buscando salvajemente. Puse mis caderas, invitándolo a seguir complaciéndome. Mientras su lengua buscaba más profundamente y su boca chupaba salvajemente, moví mis manos a la parte superior de su cabeza y suavemente agarré su cabello. Mi respiración se aceleró y me sentí perdiendo agradablemente el control.


  Se movió hacia mí, enfrentando mi cuerpo con el suyo. Se desabrochó los vaqueros con una mano mientras sostenía su peso con la otra. Se encontró con mis ojos, luego se inclinó y me besó con fuerza. Susurró suavemente en mi oído —¿Seguro que quieres que haga esto?


  Asentí y susurré, —sí.


  Abrí las piernas y lo sentí presionarme. Su erección se deslizaba entre mis piernas, buscando una entrada. Mi respiración era pesada, y mis caderas le buscaban ansiosamente a cambio. Su virilidad era caliente cuando finalmente encontró su blanco y me penetró profundamente. Empezó suavemente empujando con cortos golpes.


  Puse mis manos en su bíceps y apreté firmemente.


  Su voz era impaciente


  —¿Te sientes bien? —Gruñó ligeramente después de decirlo.


  Agarré sus brazos con más fuerza y contesté en voz baja


  —Más que bien. —Mis caderas seguían empujando contra él con impaciencia.


  Me miró con ternura y yo le miré a sus ojos a cambio. Empezó a hacer el amor conmigo con largos y profundos empujones. Mi agarre en sus brazos se tensó más, lo que parecía que lo volviera loco. Él nunca me quitó los ojos de encima. La cabecera comenzó a golpear contra la pared cuando nuestra demostración de amor y pasión se intensificó. Boggs finalmente cerró los ojos mientras soltaba un largo e intenso gemido y sentí un rubor de calor mezclarse con mi propio placer y rebosar por donde nuestros cuerpos estaban unidos.


  Cuando Boggs se derrumbó sobre mí, luché para recuperar el aliento. Él rodó y nos tumbamos uno al lado del otro hasta que nos recuperamos. Me acarició el pelo y me besó amorosamente —Te amo, —susurró.


  Nos unimos a los otros compañeros en la mesa de la cocina, donde habían preparado un desayuno de cereal seco. Me senté, ahora llevaba un par de pantalones largos y una camiseta que había encontrado en el armario.


  Emilie se acababa de meter un puñado de cereales en la boca y habló cuando casi había terminado de masticar —¡Parecían divertirse! —Gus la empujó con su brazo, haciéndola ahogarse ligeramente.


  Me ruboricé y Boggs sonrió, haciendo que mis mejillas enrojecieran aún más. Gus tuvo la amabilidad de cambiar el tema, mientras Emilie trataba de contener su sonrisa.


  —Tenemos que tapiar el exterior de las ventanas hoy, —dijo Gus.


  —¿Por qué? —pregunté.


  Gus respiró hondo


  —Ahora tenemos que preocuparnos por dos cosas. Los muertos y los vivos. Si los supervivientes vienen y ven que estamos en el interior, sería un regalo muerto. Perdonar el juego de palabras. Si está tapiado por el exterior se verá más como un edificio vacío. Al menos podría comprarnos algún tiempo.


  Emilie lo miró con curiosidad.


  —Pero ¿no queremos ayudar a los sobrevivientes?


  Boggs respondió


  —No todo el mundo va a venir buscando ayuda. Algunos buscarán echarnos o herirnos.


  —Sugiero que tapiemos las ventanas exteriores del piso principal hoy, pero solo dejemos las cortinas de arriba cerradas. De esa manera podemos usar las ventanas superiores si es necesario. Luz extra, defensa o escape, —aconsejó Gus —Debemos asumir que cualquier y cada uno que pueda acercarse es un enemigo hasta que sepamos otra cosa. Tenemos que abastecernos de suministros en los próximos días. Es probable que la infraestructura ya esté colapsada. No estamos seguros de lo extendido que está esto, así que debemos asumir que está por todas partes y que así es como son las cosas ahora. —Todos escuchamos atentamente al ex militar —Eventualmente los caminos se convertirán en intransitables, estaremos sin combustible para la cabaña, e incluso la comida y los suministros que podamos recoger serán más difíciles de conseguir. También tenemos que trabajar para acercar el coche a la casa.


  —¿No deberíamos dejar el coche? —preguntó Emilie.


  Gus sacudió la cabeza


  —Nunca debemos dejar nada si podemos evitarlo. Está lleno de suministros, pero también puede ser demolido y utilizado para herramientas — Boggs habló.


  —¿Y qué es lo primero?


  Gus parecía pensativo


  —Hoy aseguramos mejor el lugar y exploramos la zona circundante, Hoy o mañana trabajamos en acercar el todoterreno, o por lo menos conseguir los suministros del interior. Eventualmente agregaremos más seguridad aquí en la cabaña. Una habitación segura.


  Estaba llevando una cucharada de cereales a mi boca cuando oí un estridente grito. Me congelé, dejando caer la cuchara en la mesa con un ruido. Mis tres compañeros me miraron. No entendía por qué sólo me miraban en lugar de reaccionar ante el grito de afuera.


  —¿Zoe? ¿Qué pasa?, —Preguntó Boggs con preocupación en su voz.


  Lo miré, con los ojos muy abiertos, pero no hablaba.


  —Zoe, ¿qué es? Estás temblando —dijo Emilie mientras se levantaba de su asiento.


  Los pelos de mis brazos y cuello estaban de punta. Oí el grito de nuevo. Nadie más parecía oírlo.


  —Tenemos que llegar al ático —dije mientras me levantaba de mi asiento en la mesa y golpeaba mi silla. Mi corazón estaba acelerado, y mis manos estaban sudorosas.


  —¿Zoe? —preguntó Gus seriamente.


  —¿Qué pasa, cariño?


  —¿No la oyes? —pregunté. Mi voz estaba llena de pánico.


  —¿Oír qué, Zoe? —preguntó Boggs, que ahora estaba a mi lado.


  Cuando oí el grito por tercera vez, me di cuenta de que estaba dentro de mi propia cabeza. Me tapé los oídos con las manos, deseando que se detuviera —Dios, no, —gemí.


  —Es uno de ellos. Puedo oírlo en mi cabeza… los gritos.


  Gus estaba ahora al otro lado de mí, y cogió mi cara con sus manos —Zoe. —Su voz estaba llena de autoridad


  —Mírame, Zoe. —Me miró a los ojos, estudiándome.


  —No hay gritos.


  Mi respiración se había acelerado, y estaba temblando


  —Escúchame, por favor, —le supliqué


  —Tenemos que llegar al ático. —Las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Me volví para encarar a Boggs.


  —Zoe, cariño, ¿qué pasa?, —Preguntó Boggs.


  —¿Gus? ¿Ha vuelto su fiebre? —Oí a Boggs hacer las preguntas pero fue ahogado por un cuarto grito en mi cabeza.


  —No, no está caliente, —respondió Gus.


  —Shhhh! —Interrumpió bruscamente Emilie


  —¡Escuchad!


  Gus tenía las manos sobre mis hombros, y todos se detuvieron para escuchar.


  —¿Lo oís? —preguntó la pelirroja.


  —Es débil, pero puedo oírlo.


  —Si, —dijo Gus mientras me miraba. Su rostro tenía una expresión de inquietud mientras me estudiaba —Lo oigo. Boggs, coge tu arma. Ahora. —Él no retiró su mirada de mí hasta que terminó de hablar.


  En cuestión de segundos, Gus y Boggs tuvieron sus armas de fuego preparadas. Boggs se dirigió a la ventana de la cocina, que había diseñado hábilmente, de manera que un pequeño rincón se volvía hacia atrás para facilitar la visualización del terreno alrededor de la cabaña. Gus fue a la puerta principal, que también tenía una pequeña abertura para la vigilancia.


  —No veo nada en mi lado —dijo Boggs.


  —Yo tampoco —respondió Gus.


  Emilie estaba de pie a mi lado, sosteniendo mi mano derecha en la suya. El grito inhumano y penetrante volvió a oírse una vez más. Esta vez no fue sólo dentro de mi cabeza. Sentí que las manos de Emilie apretaban las mías y sabía que ella también lo había oído.


  —Ya lo veo —dijo Gus con aplomo.


  —Saliendo de los árboles detrás del cobertizo.


  —Eso está fuera de mi punto de vista —dijo Boggs-.


  —Es lento. Realmente lento. Sólo veo uno. —Gus hizo una pausa, y todos esperamos que continuara.


  —Sugiero que salgamos y nos ocupemos de ello.


  —¿Estás loco? —gritó Emilie


  —¿Por qué, cuándo podemos disparar desde aquí? —Su voz se había reducido a un susurro tenso.


  Gus le respondió


  —Se mueve tan lentamente que creo que podemos caminar hasta el, Emilie. Si podemos matarlo sin el ruido de las armas, mejor aún.


  —No, —susurré, casi inaudiblemente.


  —¿Zoe? —Boggs se había movido de la ventana de la cocina y caminaba hacia mí —Que quiere decir no?


  Parpadeé y lo miré


  —No. No podéis salir. Es una trampa.


  —Zoe, ¿de qué mierda estás hablando? —Gus sonaba molesto conmigo.


  —No lo sé exactamente. ¡No te enojes conmigo! —Estaba irritada, y confundida, por lo que pasaba en mi cabeza. Mi cadera palpitaba y me sentía mal del estómago.


  —Zo, solo cuéntanos lo que está pasando. —Boggs estaba delante de mí, mirándome a los ojos.


  —Nadie está enojado.


  —No hay solo uno. Ella es solo el cebo.


  Gus dejó su posición en la puerta principal y estaba detrás de Boggs ahora, mirándome —¿Cómo sabes que es una ‘ella’? Zoe?


  —La criatura que viste, la lenta. Ella es el cebo. Hay dos más dando vueltas, esperando que salgamos. Son muy diferentes de la lenta que viste. No sé cómo lo sé. Simplemente lo sé. —Empecé a llorar suavemente Gus y Boggs se miraron. Emilie dio un paso atrás y susurró —mierda.


  —Tenemos que escucharla —dijo Boggs.


  Gus se quedó pensativo durante unos momentos. Mi cabeza giraba con fragmentos de pensamientos que no eran míos. Pensamientos que no tenían sentido. Sabía el mal que las criaturas de fuera nos querían hacer. Como anhelaban nuestra carne. Luché para evitar que el vómito subiera por mi garganta.


  —Lo único que quieren hacer es comernos, —gemí. Boggs me rodeó con los brazos —Puedo sentir lo mucho que quieren separarnos y comer nuestra carne.


  —Zoe. No tengo idea de lo que está pasando, pero necesito que me digas dónde están. ¿Y estás segura de que sólo hay otros dos? —Gus parecía listo para pelear.


  Asentí.


  —Hay dos detrás de la cabaña. En el bosque, creo. Son diferentes a la que viste. La enviaron para sacarnos a la calle. —Miré a Gus.


  —Saben que estamos aquí.


  Miró hacia abajo, sumido en sus pensamientos


  —Ya que han establecido una trampa que a la larga tendremos que jugar. Me voy al frente para ser nuestro propio cebo.


  —¡No, Gus, no puedes! —exclamó Emilie


  —¡Absolutamente no!


  Gus miró a Emilie


  —No tenemos elección, cariño. Puedo matar a la lenta con una lanza. Eso hará salir a los otros dos, y necesito que tú y Boggs estéis listos en las ventanas de arriba. Tenéis que disparar a los dos de los que Zoe habla.


  —Joder, Gus —dijo Boggs.


  —Creo que sería mejor que saliera contigo y Emilie pudiera disparar desde arriba.


  —No estoy de acuerdo, hermano. Necesitamos asegurarnos de que uno de nosotros se quede con las chicas. No quiero que se queden solas, si esto va mal.


  Boggs bajó la cabeza


  —Ya, ok. Emilie, necesito que subas conmigo antes de que Gus salga. Zoe, ¿estás escuchando? —preguntó Boggs.


  Miré hacia arriba, mi visión se desdibujó por las lágrimas —Sí.


  —¿Puedes ver desde la ventana de nuestra habitación, que Emilie y yo sepamos lo que está pasando en el frente mientras nos colocamos como francotiradores en la parte trasera de los dormitorios?


  —Si, ok.


  —Sube arriba y desciende la escalera del ático. Utilízalo si las criaturas rompen la cabaña, —dijo Gus.


  —Y pon un par de lanzas allí, en el ático, por si acaso te quedas ahí.


  La mujer muerta que estaba fuera de la casa gritó de nuevo. Se repitió en mi cabeza.


  —De alguna manera le están diciendo que haga mucho ruido, —le dije —Tenemos que apresurarnos. Sospechan que algo ocurre. —La idea de que algunas de las criaturas eran capaces de pensar y comunicarse me aterrorizaba.


  —OK, vamos. Ahora, —instruyó Gus


  —Emilie, tú apuntas al hijo de puta más cercano y Boggs apuntas al más lejano, —respondió cuando empezamos a subir las escaleras al segundo piso.


  Boggs tiró de la escalera del ático y se subió con cuatro lanzas caseras. Sin hablar, todos fuimos a diferentes dormitorios como estaba previsto y nos pusimos en posición. Miré el frente de la propiedad. La lenta zombie femenina estaba de pie al lado del cobertizo, balanceándose a trompicones. Su boca se abría de vez en cuando y podía oír sus gemidos dentro de mi cabeza. Podía sentir de alguna manera que tenía hambre, más de la que había tenido mientras vivía. Fue triste y enfermizo al mismo tiempo. Yo era consciente de que Gus se acercaba a ella antes de que él estuviera en mi propia línea de visión, de alguna manera podía ver a través de sus ojos.


  —Está afuera, —dije lo suficientemente alto para que Boggs y Emilie lo oyeran —Se está acercando a ella. —Podía sentir la emoción de los otros dos zombies que estaban detrás de la casa.


  —Los otros dos saben que está allí. Pronto saldrán de la selva.


  Gus se acercó al lento zombi, que ahora también caminaba hacia él con un arrastrado pero decidido caminar. Ella estaba lo suficientemente cerca ahora que podía ver los frenos que llevaba en sus piernas. Su carne estaba en un estado avanzado de descomposición con áreas de hueso expuesto donde los frenos se habían frotado. Gus sostenía la lanza en una mano y había usado su brazo libre para taparse la nariz y la boca. La zombi levantó sus brazos esqueléticos en anticipación de agarrar la comida. Gus alzó su brazo libre y llevó la lanza con fuerza, acomodándola en la cabeza de la criatura. Cayó al suelo en un montón arrugado. Gus usó su pie para ejercer presión contra el cuello y la mandíbula de la criatura mientras sacaba la lanza de su cabeza.


  —Vienen, —dije simplemente.


  —Quieren a Gus.


  Oí que Boggs murmuraba desde la otra habitación, pero no podía distinguir lo que decía. Los deseos nadaban en mi propia mente, sin embargo, no pertenecían a mí, era enloquecedor. Hacía la concentración difícil.


  Oí el disparo de la pistola, y Emilie dijo emocionada, —¡lo tengo!


  La escopeta sonó a continuación, seguido por Boggs gritando —Mierda, fallé! ¡Oh, Dios, no! ¡Se dirige hacia el frente!


  Yo sabía que la última criatura que faltaba estaba corriendo al frente hacia nuestro amigo. Lo había sabido segundos antes de que Boggs lo anunciara. Observé impotente mi pedestal en la ventana superior mientras una raya corría por el patio hacia el vaquero. Puse mis palmas en el cristal frío de la ventana, queriendo infructuosamente ralentizar el tiempo. Cuando el zombi chocó con Gus, este aterrizó sobre su espalda en el duro suelo. La lanza fue derribada de su mano. La velocidad con que la criatura había corrido era asombrosa. Gus luchó por la tierra manteniendo el monstruo alejado de él durante todo el tiempo que pudo. Las zarpas del zombi amenazaban con consumirlo.


  No había oído a Boggs correr detrás de mí. Mi mente estaba llena del deseo absoluto que emanaba de la criatura. El siguiente disparo de escopeta fue ensordecedor. El vidrio de la ventana se rompió, y las astillas aterrizaron en mi cara. Una vez pude abrir los ojos, miré por la ventana ya rota y vi a la criatura cubrir el cuerpo de Gus. El vaquero se lo quitó y rápidamente se alejó. Oí a Emilie bajar corriendo las escaleras, seguida por Boggs. Mi mente estaba más clara ahora, pero contenía un remanente de pensamiento extraño. Sentí dolor, y por encima de ese dolor el hambre constante y el deseo de carne. Me di cuenta de que no todas las criaturas habían desaparecido. Uno estaba tirado con el interminable sufrimiento de una herida, así como un deseo implacable de comer. Sintiendo la emoción de la criatura cuando Boggs y Emilie corrían al patio para ayudar a Gus, me puse de pie y bajé corriendo las escaleras para advertirles.


  Cuando salí por la ventana de la cocina y doblé la esquina de la cabaña, vi a Gus con sus manos en las rodillas vomitando violentamente. El olor de los zombies era nauseabundo, por decir lo menor. Emilie estaba al lado de Gus, tratando de consolarlo.


  —¡Vuelve! —Grité.


  —¡Boggs! ¡No está muerto!


  Gus y Emilie me miraron con los ojos muy abiertos. Gus tenía el vómito goteando de su barbilla y salpicado su camisa. Se dio cuenta de lo que quería decir antes de que Emilie lo hiciera, y utilizó sus brazos para empujarla lejos de él. Boggs estaba más cerca de ellos, y ya había apuntado la escopeta al zombi caído.


  —¡Agacharos! —gritó Boggs con voz estridente.


  Cuando Gus cayó al suelo, pude ver que el zombi ya estaba preparado para otro ataque. El tiro de Boggs desde la ventana de nuestro dormitorio no había sido letal. Sonó otro disparo de la escopeta y la cabeza del zombi fue lanzada fatalmente hacia atrás, separada del resto de su descompuesto cuerpo.


  Siguió el silencio, aparte del zumbido en mis oídos. Mi cabeza estaba finalmente libre de pensamientos y deseos extraños.


  Boggs levantó la escopeta y luego habló.


  —Emilie, tienes que levantarte y caminar hacia Zoe.


  La pelirroja miró a Gus, que estaba arrodillado.


  —Hazlo, Em —dijo Gus.


  —No —dijo Emilie.


  Gus asintió con la cabeza.


  —Tienes que hacerlo, Em. Todos conocemos la rutina.


  Emilie me miró. Levanté un brazo hacia ella, animándola a que viniera a mí, lo cual hizo con vacilación.


  Gus se levantó, un poco sin aliento por la lucha que acababa de sufrir con el cadáver. Levantó los brazos a los costados —Zoe, ¿puedes llevar a Emilie adentro por favor? —Preguntó Gus.


  Tomé la mano de Emilie en la mía y me dirigí hacia un lado de la cabaña. Podía sentirla temblando —No, Gus, estamos todos juntos en esto, —le dije. Tenía los ojos clavados en Gus.


  —Bastante justo —respondió


  —Boggs, estoy bastante seguro de que no me hizo nada. Me quitaré la camisa. —Afortunadamente había intercambiado por la mañana su camiseta de mujer demasiado pequeña por una de franela de botones. La desabrochó y la deslizó por sus brazos. La arrugó, y la usó para secarse la barbilla y la boca. Luego se quitó la camiseta sin mangas. Su respiración se había ralentizado e hizo un giro lento de trescientos sesenta grados. Era difícil ignorar sus abdominales, de seis unidades, mientras observaba cualquier signo de mordeduras.


  —¿Ves algo? —preguntó.


  —Hasta ahora todo bien, —respondió Boggs, que había bajado la escopeta ligeramente.


  Gus se desabrochó el cinturón y abrió la bragueta de sus vaqueros, luego los deslizó hacia abajo. Miré hacia abajo a mis pies, avergonzada.


  —Está bien —dijo Boggs.


  Después de un par de minutos, Emilie me susurró.


  —Ahora puedes mirar.


  Gus se acercó a nosotros y abrazó a Emilie


  —Está bien, —susurró para calmarla


  —Va a estar todo bien. —Me miró, sin sonreír, pero sin crueldad. Sabía que tenía muchas preguntas. Sabía que no tenía respuestas.



Capítulo 9








Todos volvimos a la cabaña a través de la entrada de la ventana de la cocina. Me dolían la cabeza y la cadera. Tenía una sensación de entumecimiento dentro. Boggs había sugerido que me sentara en la sala de estar con él. Emilie y Gus se ofrecieron a traer algunos refrescos. Estaba agotada, así que me acosté en uno de los dos sofás y me acurruqué en posición fetal. Cerré los ojos. Sentí la manta afgana sobre mí.

—Gracias, Boggs —susurré.

—Zoe, vamos a tener que hablar de lo que pasó.

—Lo sé. —Mantuve la voz baja.

Antes de que yo supiera lo que estaba haciendo, Boggs me levantó en sus brazos y me abrazó, luego se sentó, todavía acunándome. Me besó en la frente —Va a estar todo bien, Zo, —dijo con ternura en su voz.

Envolví mis brazos a su alrededor y recosté mi cabeza en su pecho, y luego me quité los zapatos. El sonido de su corazón latiendo era calmante.

—Me encanta cómo hueles, Boggs —susurré. Cerré los ojos de nuevo mientras acariciaba mi cabello.

En poco tiempo Emilie y Gus entraron en la habitación. Gus se aclaró la garganta. Abrí los ojos, pero me mantuve cerca de Boggs. Si pudiera haberme fundido con él, lo habría hecho.

Emilie puso dos latas de soda sobre la mesa y se sentó en el otro sofá. Gus se paró frente a nosotros con las manos en las caderas. Llevaba los pantalones vaqueros y las botas, todo menos su camisa desde antes. Ya no parecía molesto, sino que parecía muy preocupado.

—Ok, Zoe, ¿Qué fue eso?, —Preguntó

—Necesitamos entender lo que pasó contigo.

Me puse un poco derecha y me aferré a la mano de Boggs.

—No lo sé —dije mientras me mordía el labio.

Gus se sentó junto a Emilie y respiró hondo.

—¿Algo así te había ocurrido antes? —preguntó.

—No. Nunca. Lo juro. —Volví a llorar.

—Y espero que nunca vuelva a suceder.

—¿Puedes explicar qué pasó, Zo?, —Preguntó Boggs. Me apretó la mano.

Bufé.

—La oía gritar en mi cabeza. No entendía cómo vosotros no podíais oírla. —Miré a Boggs buscando cualquier rastro de entendimiento en su cara antes de continuar —En poco tiempo había fragmentos de pensamientos en mi cabeza. No palabras, sólo impresiones de algún tipo. Desearía poder explicarlo. —Miré hacia mi regazo.

—¿Zoe? ¿Había algo más sucediendo al mismo tiempo? —preguntó Gus. Emilie estaba escuchando, inusualmente callada.

—La cadera empezó a dolerme, y mi cabeza me dolía. Enfermé del estómago. Podía sentir lo mucho que ansiaban nuestra carne. Podía sentir su hambre.

Miré a Gus. Estaba claramente sumido en sus pensamientos.

—Zoe, ¿cómo te lastimaste la cadera? Boggs ya me lo ha dicho, pero quiero más detalles , —dijo el hombre sentado junto a Emilie.

Miré a Boggs

—Fue la mañana que corrimos por primera vez. Me caí por la ventana cuando intentábamos alejarnos del señor Anderson. Al principio no sabía que tenía un corte, no hasta que llegamos a la casa de Boggs.

—Y tú lo limpiaste, ¿verdad Boggs? —preguntó Gus.

—¿Con alcohol?

—Si, de un botiquín de primeros auxilios. Una de esas toallitas.

—¿Sabes exactamente dónde te caíste? —preguntó Gus.

—No —dije

—Todo estaba desenfocado mientras corría.

—¿Boggs? ¿Recuerdas lo que había en el suelo donde cayó?

—Nada inusual, solo hierbas y suciedad.

—Ok, —continuó Gus

—Zoe no quiero entrar en lo personal, pero ¿puedes quitarte los pantalones? Creo que debería mirar más de cerca tu cadera, cariño. También necesito sacar esos fragmentos de vidrio de tu mejilla.

Asentí, luego me levanté y me quité los pantalones. En este punto yo estaba demasiado agotada para preocuparme si me quedaba en bragas delante de todo el mundo.

—He usado ese jabón rojo hoy —dije

—No está tan hinchado, ¿eh?

Gus se arrodilló para mirarla, e hizo un ruido de aceptación similar a un gruñido —De hecho, parece que la herida está cicatrizada y casi sanada, pero estas débiles líneas verdes son inusuales. —Me miró —No quiero molestar a nadie, —dijo con calma

—No es normal. Tengo una teoría y es terriblemente aterradora.

Sentí las manos de Boggs en mi cintura, llevándome de vuelta a su regazo.

—Adelante, Gus.

Gus suspiró y se puso de pie, luego se sentó en la mesa de café frente a mí. Sacó las pinzas de su bolsillo y empezó suavemente a quitarme los cristales de la mejilla.

—¿Gus? ¿Qué está pasando? —preguntó Emilie

—Me estás asustando.

Se inclinó hacia delante, entrelazó las manos y reflexionó un momento antes de hablar.

—Lo que haya causado todo este lío —hizo una pausa

—Un virus, un agente químico, una bacteria.

—Mierda si sé lo que lo ha hecho, pero mi corazonada es que tu herida está contaminada, Zoe. —Mientras recogía sus palabras, comenzaba a sentir las lágrimas calientes por mi rostro —Trata de no enfadarte, Zoe, —dijo el hombre sentado frente a mí.

—Obviamente estás viva y no eres uno de ellos.

Boggs me sujetaba con ambos brazos. Nadie más hablaba.

—Pero, ¿y si me convierto en uno? —pregunté, asfixiando mis propias palabras.

—Bueno —dijo Gus

—Si algo sucede y te conviertes en uno, cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.

Miré a Boggs de repente, con el miedo subiendo por mi espina dorsal —Oh, Dios, —murmuré. Miré hacia atrás a Gus.

—¿Podría haber contagiado a Boggs?

Gus me miró muy seriamente.

—No estoy seguro, Zoe. No estoy seguro de cómo funciona esto. Ni siquiera estoy seguro de si tengo razón.

Miré a Boggs, que me miraba fijamente

—No te preocupes por mí, Zo. —Me besó la frente otra vez y me mantuvo cerca —Vamos a preocuparnos por ti ahora mismo.

Emilie habló después.

—Vamos, Zoe. Trata de alegrarte. Estamos todos juntos en esto, ¿recuerdas?

Asentí y me limpié las lágrimas de la cara

—Lo recuerdo. Solo que no quiero herir a nadie.

—Boggs, me gustaría que las ventanas estuvieran tapiadas, cuanto antes mejor. ¿Estás listo? —preguntó Gus.

—Emilie puede quedarse dentro con Zoe.

Boggs se puso de pie, apretó mi hombro y asintió

—Vamos a hacerlo, tío. —Tiró de mi trenza y luego se inclinó y me besó la mejilla, susurrando delicadamente en mi oído —¿Vas a estar bien?

Asentí. No tenía ninguna razón para creer que estaría bien, y nadie más sabía lo horrible que había sido mi experiencia —Eso espero.

Gus se puso de pie para unirse a Boggs y despeinó el pelo rojo de Emilie, más de lo que ya estaba despeinado.

—¿Puedes hacer que Zoe se restablezca, Em?

—Absolutamente. —Ella le sonrió y él le guiñó un ojo.

—Cuando hayamos terminado, tendremos que arrastrar todos los cuerpos a un montón y quemarlos, —dijo Gus.

—Esperaremos hasta el anochecer para que el humo no sea tan obvio.

Los dos hombres salieron por la ventana de la cocina. Gus metió su cabeza por la ventana y gritó

—hacernos saber si hay algún problema. —O bien se estaba refiriendo a mi nuevo zombie-radar o avisando a Emilie de que podría convertirme en un monstruo asesino en cualquier momento.

—Zoe, ¿quieres subir y acostarte?, —Me preguntó Emilie.

Sacudí la cabeza negando.

—Creo que será mejor si estoy ocupada.

Emilie me abrazó suavemente

—¿Echamos un vistazo a la cocina y organizamos las cosas?

—Vale

Pasamos el siguiente par de horas sacando todo de los cajones. Trabajamos en silencio, escuchando los diversos sonidos que los hombres estaban haciendo en el exterior de la cabaña. Habíamos encendido varias velas ya que la única luz provenía del pasillo de arriba. La electricidad principal de la casa, por desgracia, no estaba conectada a la matriz de baterías como habíamos pensado, y me preguntaba cuándo dejaría de tratar de girar los interruptores de luz. Los viejos hábitos nunca mueren, dicen.

—¿Deberíamos hacer un inventario? —preguntó Emilie.

—Quiero decir ¿escribir todo?

—Buena idea —respondí.

Nos sentamos en el mostrador de la cocina, examinando las latas y cajas que habíamos sacado de los cajones y colocados en la mesa del comedor. Hicimos una lista con cada artículo, y estábamos tratando de decidir para cuántos días de comida teníamos si nos tomamos dos comidas al día. Hicimos una pequeña charla, manteniendo una conversación ligera. El sonido del periódico martilleo nos mantenía en vilo, recordándonos que el peligro podía presentarse en cualquier momento. El estómago de Emilie comenzó a hacer ruidos fuertes, señalando que el día estaba pasando.

—¿Deberíamos hacer algo para comer? —pregunté

—Los chicos probablemente están hambrientos.

—Claro —dijo Emilie, saltando del mostrador.

—¿Qué tal chili? He visto suficientes ingredientes para mezclarlos.

Asentí

—Buena idea. Podemos añadir los nachos que encontraste.

—¿Crees que a Gus le gusta el italiano? —Emilie parecía pensativa.

—Creo que a Gus le gustan las pelirrojas, —le dije.

Ella ignoró mi burla y parecía esperanzada, —¿de verdad piensas eso?

Sonreí.

—Si, estoy bastante segura.

—Tiene treinta y ocho años. Puesto que probablemente casi todo el mundo está muerto, ¿crees que está bien si yo sólo tengo veinticuatro?

Me deslicé del mostrador y caminé hasta donde ella estaba sentada —Emilie, creo que ahora todo vale. Creo que todos necesitamos hacer lo que podamos para ser felices. —La chica me abrazó, y supe entonces que éramos como buenas hermanas. La miré pensativamente —¿Veinticuatro? ¿Estás segura?

Ella asintió.

—Pareces de dieciséis años.

Se sonrojó ante mis palabras

—La gente siempre piensa que soy más joven de lo que soy. —Sonrió suavemente.

Suspiré, dándome cuenta de que yo era el bebé del grupo con mis veinte años —¿Ponemos el chile a calentar y organizamos todo esto en los cajones?

Ella asintió con la cabeza

—Una vez que la mesa esté limpia, podemos comer.

El olor a chile llenaba todos los rincones de la pequeña cabaña. Habíamos metido en una olla dos latas de frijoles, una lata de sopa de cebolla francesa, una lata de maíz, frijoles negros, trozos de cebolla deshidratada y tomates estofados. Utilizamos una sola lata de pollo, guardando dos más para otro día. Una pizca de polvo de chile completó la receta.

La luz que venía del piso de arriba se oscurecía mientras el sol descendía en el cielo. Habíamos encontrado algunos platos de papel no muy elegantes y cubiertos de plástico transparente. Combinado con toallas de papel plegadas y tres cirios en el centro de la mesa, estaba tan elegante como pudimos ponerlo. Estábamos listos para terminar la noche disfrutando de buena comida caliente y la compañía de los otros. Emilie encendió las velas mientras yo iba a la chimenea de propano y pulsaba el botón de encendido.

El piso principal estaba inundado por un resplandor naranja-ámbar.

Gus y Boggs entraron por la puerta principal, con una expresión curiosa.

—¿Qué es esto? —preguntó Gus, con una gota de sudor goteando bajo su sombrero de vaquero. Estaba mirando la mesita, humildemente arreglada con papel y productos de plástico.

—¡Cena! —Dijo orgullosamente Emilie

—Pensamos que tendríais hambre.

—Buena idea, querida —dijo.

Ella sonrió por los elogios.

—Bonito cinturón de herramientas, Boggs, —bromee. Tenía una bolsa de plástico en la cintura llena de clavos que pinchaban en todos los ángulos. Él me sonrió.

Emilie estaba ocupada revolviendo el chile en la estufa, y comenzó a ladrar órdenes —Vosotros dos subís, os laváis, y deprisa.

—Sí, señora —dijo Gus. Inclinó el sombrero y Emilie se volvió hacia la estufa para apagarla. Él golpeó juguetón su trasero y ella saltó.

—Ve. Ahora, —se quejó. Me divertí viéndola hacer bromas. Fue un cambio agradable después de haberla visto pasar por el increíble dolor de perder a su hermano pequeño de una manera tan horrible.

—Tú también, —le dije a Boggs.

Ambos subieron las escaleras y oímos correr el agua. La última luz de arriba desapareció cuando uno de ellos cerró las cortinas de los dormitorios.

Me senté en silencio en una de las dos sillas vacías. Emilie se unió a mí y esperamos a que los hombres regresaran.

—¿Zoe?

Miré a Emilie

—¿Hmm?

—¿Estas bien?

—Si. Sólo un poco asustada.

—Todo estará bien.

—Espero que sí, Em. —Suspiré suavemente

—Eso espero.

—¿Tienes hambre?

—Un poco. Espero que los chicos se apresuren.

En el momento justo, los hombres finalmente regresaron. Ambos se habían tomado el tiempo para ducharse y cambiarse de ropa.

—Lo siento, pero esto tomó mucho tiempo, —dijo Boggs.

—Creemos que está demasiado oscuro esta noche para prender fuego a los cadáveres, así que los reagruparemos al amanecer. No quiero arriesgarnos a que alguien pueda ver las llamas.

—Bueno —dijo Emilie mientras arrugaba la nariz.

—Estamos a punto de comer.

—Hablando de eso —dijo Gus

—¿Está listo?

—De hecho, lo está —dijo Emilie con una sonrisa

—Siéntate y lo traeré. —Parecía ansiosa por complacer y caminó hacia la estufa con energía.

—Lo siento, no es mucho, —dije mientras los hombres tomaban asientos a ambos lados de mí —Em y yo ordenamos todo en la cocina e hicimos un inventario. Creemos que si tomamos una o dos comidas pequeñas al día tenemos suficiente para una semana.

—Buen trabajo, chicas —dijo Gus

—Veremos lo que podemos hacer para aumentar nuestros suministros en los próximos días.

Emilie volvió a la mesa sosteniendo la olla de chile y con habilidad la sirvió en los cuatro tazones. Me alegré al verla dar a los hombres porciones más grandes.

—Intenta desmenuzar los nachos, —sugerí.

—Suenas cansada, Zo, —dijo Boggs

—¿Estas bien?

Asentí

—Ha sido un día largo.

Emilie preguntó a los hombres si les importaba si dábamos gracias. Nadie argumentó en contra. Levantó las manos de los dos hombres y me miró. Todos nos tomamos las manos alrededor de la mesa.

—¿Gus? —preguntó Emilie.

—¿Huh?, —Respondió.

—¿Quieres dar las gracias, por favor?

Él devolvió la mirada como la de un niño asustado

—Seguro. —Inclinó su cabeza e hizo lo mejor que pudo.

—Dios, gracias por la buena comida. Gracias por mantenernos a salvo estos últimos días. Cuida a los que amamos y a los que hemos perdido. Vigila a nuestra nueva familia. Amén.

—Amén, —susurré.

Boggs apretó mi mano.

Levanté la vista cuando Gus comenzó a comer su chile. Boggs siguió el ejemplo, usando un nacho como cuchara, en lugar de su cuchara. Me hubiera gustado tener más apetito, pero la terrible experiencia por la que había pasado había dejado un mal sabor en mi boca, por así decirlo.

Respiré hondo y le dije en voz baja: —Siento mucho lo de antes. —Sentí la mano de Boggs en mi rodilla y le miré, con las lágrimas brotando en mis ojos de nuevo. Se inclinó y me besó en la mejilla.

—Estamos muy contentos de que todo el mundo esté bien. Come, Zoe, ¿de acuerdo? —Dijo Gus suavemente —Incluso si no te apetece, tienes que comer.

Asentí y comí un poco del chile caliente. Emilie caminó hacia la nevera y saco una botella de vodka que debió de haber metido antes para enfriarse —Tal vez esto ayude, —dijo con una pequeña sonrisa y se sentó de nuevo —Zoe, somos una familia ahora. Somos los cuatro, somos todo lo que tenemos. Vamos a estar allí para ti. —Ella caminó a través de la mesa hacia mí. Tomé su mano en la mía, y me sentí en tierra. Continuamos comiendo en relativo silencio.

Una vez que todos estuvimos llenos, Emilie y yo apilamos los platos de papel y los dejamos a un lado para quemarlos al día siguiente. Metimos los platos de plástico en el fregadero y los pusimos en remojo. Pusimos la tapa en la olla de chile y lo metimos dentro de la nevera para tener al día siguiente. El vodka todavía estaba intacto, y Gus lo llevó a la sala de estar. Boggs siguió con los nachos restantes. Emilie y yo pronto nos unimos a ellos. Me acerqué a sentarme junto a Boggs y él me tumbó sobre su regazo, y me sostuvo allí. Esta habitación y esta gente comenzaban a hacerme sentir cómoda y familiar.

El fuego parpadeó, creando patrones interesantes alrededor de la habitación. Emilie había puesto los pies en el regazo de Gus, donde le había quitado los calcetines y le frotaba el pie izquierdo. Boggs me preguntó tranquilamente si quería ir a la cama. Sacudí la cabeza, negando. Se acercó a la mesa de café, con cuidado de no dejarme caer de su regazo, y agarró la botella de vodka. Me lo ofreció a mí y volví a negar con la cabeza, sintiéndome todavía desagradable. Emilie, sentada en el rincón opuesto, cogió la botella y tomó un trago. Gus se lo quitó, haciendo que un poco del líquido claro y fresco se derramara sobre su regazo. Ella empujó al vaquero con el pie. Se rio y bebió profundamente de la botella, luego se la devolvió a Boggs. Gus cambió a masajear el pie derecho de Em.

El vaquero habló mientras Boggs bebía

—Debemos hablar sobre los planes para mañana. Necesitamos limpiar los cuerpos al amanecer antes de que el hedor se vuelva insoportable, y tenemos que pensar en obtener más armas. Chicas, ¿encontrasteis algo útil aquí hoy?

Emilie bromeó

—Sí. El vodka. —Se echó a reír. Gus le guiñó un ojo. Decidí que era hora de hablar de mí.

—¿Queréis encerrarme en el ático esta noche? —Mantuve los ojos en mi regazo. Nadie respondió así que miré hacia arriba. Todos me miraban fijamente como si tuviera un cuerno naciendo en mi frente.

Finalmente Gus habló.

—No, Zoe. Estás viva y respirando, cariño. No te encerrarás en el ático.

Boggs besó mi frente

—Te vas a quedar conmigo, chica. —Puso la boca de la botella de vodka en mis labios y susurró muy suavemente, —bebe un poco, Zo. Lo necesitas.

Lo dejé inclinar la botella y tomé un pequeño sorbo. Después, me acurruqué contra su pecho, cerré los ojos y lo dejé acunarme. La habitación comenzó a calentarse por el fuego y mis nervios comenzaron a asentarse.

Boggs me acarició suavemente la espalda con la mano. Oí a Emilie hablar en voz baja a Gus —¿Esperamos hasta mañana para hacer planes? Creo que todos necesitamos dormir.

Gus bostezó y murmuró:

—Estás llena de buenas ideas esta noche, Red. —Lo oí ponerse de pie y colocar la botella sobre la mesa.

—¿Vienes? —le preguntó. Juntos subieron las escaleras. La puerta del dormitorio se cerró.

—¿Boggs? —pregunté suavemente.

—¿Sí?

—Lamento que todo esto esté pasando.

—Lo sé, Zoe. —Se retorció debajo de mí, lo que me indicó que me alejara de él.

—Me siento muy rara, —admití.

—Bueno, eres rubia, —bromeó, tratando de animarme

—Eres importante para todos nosotros. Lo más importante para mí. —Metió sus dedos entre los míos y cambió de tema —¿Estás bien después de lo de esta mañana? ¿No te he hecho daño?

Debí ponerme colorada porque la habitación se puso más caliente.

—Zoe, soy sólo yo. No te avergüences. —Me apretó la mano —Eres la cosa más hermosa que he visto nunca. —Sus pensamientos se dispersaron cuando el alcohol tomó más control sobre él. Se inclinó hacia delante, besándome con pasión. Sabía a licor. Mi corazón se agitó y la habitación giró. Su boca todavía en la mía, murmuró contra mí.

—Te quiero mucho, Zoe.

Continuó besándome, su lengua buscando frenéticamente la mía. No intenté hablar, no quería que el beso fuera interrumpido. Encontré mis manos buscando sus vaqueros, y torpemente deshice el botón de la parte superior. Su beso se intensificó y sus manos interrumpieron las mías para terminar con su cremallera. Saqué su camiseta por encima de su cabeza y él me devolvió el gesto bajando mis pantalones, facilitándole el trabajo con ellos sueltos. Me recosté en el pequeño sofá y lo miré con asombro.

Sin aliento, medio gimió

—Dios, Zoe, me vuelves loco. —Tiró de mis bragas, puso una de mis piernas sobre su hombro y besó mi área privada, su lengua entrando en mí cálidamente. Arqueé mi espalda por la sensación de estar llena de placer y causando un hormigueo en mis entrañas en previsión de lo que vendría después. Tomó tanto de mí en su boca como pudo, sus brazos corrían por mi camisa. Gruñí en respuesta, lo que hizo que lamiera más mis partes sensibles. Grité de placer, perdida en el momento. Boggs se levantó de encima de mí y me levantó del sofá. Subió las escaleras llevándome en sus brazos. Una vez en la parte superior de los escalones me cambié de postura y envolví mis piernas desnudas alrededor de él. Chocamos contra la pared del vestíbulo causando un golpe. A ninguno de nosotros pareció importarle.

Me llevó por el umbral hasta nuestra habitación, se sentó en la cama conmigo todavía en sus brazos, y nos besamos con pasión. Podía sentir su erección empujando contra mí, y respondí envolviendo mis piernas alrededor de él más fuerte, cuando él me quitó la camisa. Me levantó en vilo y me ajustó hasta que encontró el camino dentro de mí. El dolor esta vez era menos que por la mañana, pero todavía me encontraba jadeando ante la punzada inicial. Empezó a empujar profundamente y respondí con impaciencia. Me aferré a él, mis uñas se clavaban en la piel de su espalda. Ambos estábamos luchando para respirar, perdidos en el nuevo placer que habíamos encontrado el uno en el cuerpo del otro. Tomó uno de mis pechos en su boca y chupó tiernamente. Sus dientes me mordieron ligeramente el pezón, enviando ondulaciones de placer por todo mi cuerpo. Le clavé las uñas en la espalda de nuevo, haciéndolo empujar aún más profundo, sondeando mis entrañas con su pene erecto. En una ola de éxtasis llegamos a un crescendo juntos, cayendo hacia atrás sobre la cama, donde nos abrazamos fuertemente.

Justo antes de que nos quedáramos dormidos, le susurré.

—¿Boggs?

—¿Si, Zoe? —Preguntó soñoliento.

—Nuestra ropa está abajo.

—Si, ahí está.

—¿No deberíamos tenerla aquí?

—¿Por qué?

—¿Y si Gus y Emilie los ven? Ellos sabrán..



Boggs se rio entre dientes.

—¿Qué es tan gracioso? —Pregunté en voz baja.

—Zoe, estoy seguro de que nos han oído.

No dije nada más, horrorizada. Nos aferramos el uno al otro, nuestros cuerpos entrelazados en la parte superior de las sabanas.

Escuché la respiración de Boggs hasta que se volvió lenta y uniforme, indicando que estaba dormido. Puse suavemente mi mano en su pecho y lo sentí subir y bajar —Vida, —le susurré a nadie en particular.


Capítulo 10








Me desperté sintiéndome fría, rígida y cansada. Podía oír a Boggs respirando a mi lado. Los dos estábamos desnudos. La pequeña vela del tocador se había consumido y la habitación estaba completamente oscura. Me sentía tonta al hacerlo, pero agarré su muñeca para asegurarme de que tenía pulso. Convencida de que todavía estaba vivo, me levanté de la cama y me puse de pie. Caminé a lo largo del borde del colchón hasta la cabecera de la cama, y la alcancé en busca de las cortinas que cubrían la pequeña ventana. Mi mano se encontró con la madera contrachapada donde debería estar la ventana, y recordé que el vidrio se había roto cuando Boggs había disparado a través de él para salvar en el patio a Gus del zombi.

—¿Zoe? —Boggs murmuró desde la cama

—¿Qué pasa? —Le oí estirarse.

—Me desperté con frío, —dije suavemente.

—¿Vuelves a la cama? —susurró.

—¿Por favor? —Lo oí retorcerse en la cama.

—Está muy oscuro aquí —dije.

—Vamos, Zo, ven a calentarte.

Volví de regreso a lo largo de la cama. Boggs había quitado las mantas. Subí y me acurruqué junto a él, disfrutando de su calor. Él echó las mantas sobre nosotros.

—¿Boggs? —pregunté en el silencio de la habitación.

—¿Hmm? —Dijo soñoliento.

—¿Has pensado en tratar de encontrar a tus padres? —Lo noté tenso. Todavía no habíamos hablado de nuestra gente querida —Lo siento Boggs, no quise molestarte.

Respiró profundamente y sentí que su cuerpo empezaba a relajarse —Está bien, Zoe. Supongo que tenemos que hablar de esas cosas tarde o temprano. —Me pasó los dedos por el pelo —Solo puedo esperar que estén bien, pero sé que las posibilidades son escasas. Tal vez algún día podamos buscarlos, pero Arizona podría ser el lado lejano de la luna ahora mismo.

—¿No sería mejor si tuvieramos reglas?, —Pregunté.

—¿Qué quieres decir?

—Las reglas del zombie. En muchas películas y libros, ellos no pueden salir a la luz del día o son lentos. Cosas como esas.

Sentí que Boggs reía en silencio antes de hablar

—Si Zoe, las mejores reglas del zombie, sería genial. —Se volvió de lado y me besó en la nariz.

Oímos un golpe en la puerta.

—¿Si? —gritó Boggs.

Gus respondió

—¿Estáis listos para el día? Está empezando a salir la luz y necesitamos quemar a esos bastardos.

Gemí, no queriendo salir de la cama porque estaba empezando a sentirme caliente de nuevo.

—Enseguida estoy allí, Gus, —dijo Boggs.

Oí a Emilie riéndose desde el pasillo.

Boggs me besó en la frente, luego en el cuello y luego en mi pecho desnudo.

—Tengo que ir a ayudar, Zo. ¿Quieres quedarte aquí?

Sacudí la cabeza, negando, y luego me di cuenta de que estaba demasiado oscuro para que él pudiera ver el gesto —No, quiero estar con vosotros. Puedo ayudar.

—Ok. —Se movió a mi otro pecho, y lo lamió con ansia. Sentí el deseo moviéndose dentro de mí y deseé que Gus no estuviera al otro lado de la puerta. Ojalá no tuviéramos que levantarnos y salir.

Hubo otro golpe en la puerta

—Vamos, arriba y a trabajar, —dijo Gus. Boggs gimió contra mí, y luego salió de la cama. Tropezó con el tocador y pude oírlo buscar ciegamente a través de uno de los cajones. Después de un momento su encendedor lanzó un tenue resplandor en la habitación y encendió una vela fresca. No era mucho para ver, pero me subí las mantas hasta el cuello y las empuñé contra mi pecho. Sonreí, viendo que Boggs estaba físicamente emocionado y listo para la mañana. Lo vi vestirse con un par de viejos vaqueros del armario. Quienquiera que había vivido aquí era más grande que él, así que los vaqueros le quedaban holgados.

—Llevar la ropa interior de otra persona es un poco grosero, —dijo.

—Por lo menos están limpios —dije.

—Al menos, puedes esperar que lo estén.

—Ok, Zoe, levántate y vístete. —Hizo una pausa en sus pensamientos —Así puedo desnudarte más tarde. —Me sonrió.

Le sonreí de nuevo.

—Te veo en la planta baja —dijo.

—Vale

Se puso una camiseta y salió de la habitación, cerrando la puerta tras él.

Me estiré bajo las sábanas, temiendo levantarme y volver a tener frío. Parecía que el invierno intentaba llegar temprano. Encontré unas medias rosas en el armario y las coloqué sobre un par de calzoncillos de hombre. Todavía tenía mi sostén, así que me lo puse y luego usé otra de las camisas demasiado grandes a las que me estaba acostumbrando. Terminé el extraño conjunto colocando un par de calcetines blancos de hombre sobre las medias. Me llegaron casi a las rodillas. Sabía que el look no estaba de moda, pero esperaba que al menos me mantuviera caliente. Soplé la vela y salí de la habitación, preguntándome por qué había un par de medias rosas en el armario de un hombre. Horripilante.

Me detuve en el baño para atender las necesidades de la mañana. Estaba más iluminado que el dormitorio, ya que había una pequeña ventana sin tapiar y el sol estaba subiendo. No estaba lista para mirar mi cadera de nuevo, por el miedo a lo que podría encontrar. El dolor era menor hoy y esperaba que fuera una buena señal. Me miré en el espejo y me alegré de que todavía me parecía a mí, incluso si pensaba que no había mucho que mirar.

—¿Zoe? —Oí a Emilie llamarme desde abajo.

Volví al pasillo

—¡Ya voy!

Bajé rápidamente las escaleras para unirme a los demás.

—Buenos días —dijo Emilie con una sonrisa.

Boggs se rio entre dientes.

—Me gusta el traje, Zo.

Me incliné ligeramente y dije, —Vaya, gracias.

La chimenea estaba encendida y el nivel principal de la cabaña estaba más cálido que el de arriba. Gus se aclaró la garganta —Tenemos que encender la hoguera de fuera. No quiero correr el riesgo de que el humo se esté viendo todo el día. Podemos hacerlo y después tomar un aperitivo para desayunar. Zoe, odio preguntar, pero ¿Está tu cabeza clara esta mañana?

Lo miré, sin comprender.

—Quiero decir, ¿tú… sabes… el sentido… algo?, —Aclaró.

Mi rostro se calentó. Moví la cabeza negando.

—De acuerdo. Entonces aquí está el plan. Boggs y yo amontonamos los cadáveres frente a la casa anoche. La zona es bastante abierta, por lo que no debe ser demasiado alto el riesgo de propagación del fuego. Hay una botella de combustible en el cobertizo, así que usaremos eso para encenderlo. Sin embargo, tendremos que añadir algunos materiales para mantenerlo encendido. Hay un montón de sobras de madera cerca del cobertizo, pero también necesitaremos papel. Cogeré la basura de la cena de anoche. ¿Estás listo?

—Si —dijo Boggs.

—Ok, no desperdiciemos la luz del día, —dijo Gus.

Boggs asintió con la cabeza

—Vamos a hacerlo.

Los dos hombres salieron primero por la ventana de la cocina, seguidos por Emilie y por mí. Al ir el segundo, Boggs había entregado las armas de fuego y el saco de basura a Gus. Una vez fuera, el hedor de los cadáveres era inusualmente empalagoso, dándome nauseas. No era el olor normal de la muerte. Me tapé la boca y la nariz con la manga de mi camisa. Miré a mí alrededor y vi que los otros habían hecho lo mismo. Caminamos hacia la pila de cadáveres, pero mantuvimos la distancia. Gus dejó el grupo para ir al cobertizo y después de un par de minutos regresó con una lata de combustible. Boggs se acercó a la pila y metió los tazones de papel y la basura en una hendidura formada entre dos cadáveres. Gus se acercó a los materiales y echó combustible sobre ellos, luego rodeó la pila para rociar los cuerpos. Boggs se acercó a la pila de leña al lado del cobertizo, cargó con varias piezas grandes y regresó con ellas.

—Ok, chicos, retroceder, —dijo Gus tratando de no ahogarse por el olor de los muertos.

Todos nos vimos obligados a dar varios pasos hacia atrás. Gus sacó un paquete de fósforos de su bolsillo, lo encendió y lo tiró al montón. Estaba en lo cierto, y la llama encendió el combustible y rápidamente viajó y prendió las planchas de papel. El humo empezó a subir y en poco tiempo el calor del fuego nos hizo retroceder aún más lejos. Boggs me rodeó con un brazo. El olor a carne y cabello ardientes pronto captó mis sentidos. Era demasiado para soportarlo.

—Necesito entrar, —gemí.

—Probablemente es lo mejor que todos podemos hacer, —dijo Gus.

—Volveré más tarde para… avivarlo y añadirle trozos de madera.

Estaba a punto de vomitar, así que corrí hacia la ventana y me arrastré de nuevo hacia adentro con la esperanza de escapar del olor. Emilie pronto fue detrás de mí.

—Dios que desagradable —proclamó

—Zoe, ¿estás bien? Te ves pálida.

Asentí

—Estoy bien. El olor. Me hizo sentir mal.

—Supongo que ninguno de nosotros está acostumbrado a quemar cuerpos humanos —suspiró.

—¿Podemos hablar de otra cosa? —pregunté.

—Claro, Ok, —dijo.

—He dormido con Gus anoche.

Consiguió tener mi atención, mire hacia arriba. Ella rio, obviamente consiguiendo la reacción que esperaba de mí —No hicimos nada, —agregó

—Sólo dormimos juntos para mantenernos calientes. En realidad es un caballero.

—Él parece realmente nuestro protector, —dije, sin saber realmente qué más decir.

—Nos quedamos dormidos y oímos un fuerte ruido en el pasillo.

La miré y ella sonreía.

—Ya… escuchamos eso también. —Mi cara se sentía caliente.

—Vamos, Zoe, vayamos a limpiar el salón.

Ella caminó delante de mí. Vi las ropas que Boggs y yo habíamos derramado la noche anterior, y empecé a recogerlas. Estaba demasiado avergonzada para mirar a Emilie.

—Hmm, —dijo ella. La oí crujir algo en su boca

—Nos dejamos los nachos pero aun así están bien. Sólo un poco rancios.

Arrugó la bolsa cerrada y la cogió junto con la botella de vodka llevándolas de vuelta a la cocina. Aproveché la oportunidad para agarrar el resto de nuestra ropa suelta y subí corriendo las escaleras con ella. La oí reír desde abajo.

Tiré las prendas de vestir a un rincón de nuestra habitación y volví a bajar las escaleras. Los chicos acababan de regresar de fuera y Gus le estaba preguntando a Emilie qué era tan gracioso.

—Nada —dijo ella.

—El fuego está muy bien ahora —dijo Boggs

—Tenemos que pensar en acercar el coche a la cabaña.

Gus interrumpió

—Hay un poco de inclinación desde allí a aquí, por lo que puede ser complicado, ya que vamos a empujarlo. Lo quiero más cerca, pero por ahora es posible que solo necesitemos traer los suministros a la cabaña. Hay una carretilla en el cobertizo que podemos usar. También debemos llevar fundas de almohada para transportar las cosas más pequeñas.

—¿Deberíamos esperar hasta que aclare? —preguntó Emilie.

—Los bosques pueden ser muy oscuros por aquí.

—Creo que es una buena idea, Red. También quiero esperar hasta que el fuego se haya apagado.

—Me estoy muriendo de hambre —dijo Boggs bostezando

—¿Vamos a comer y luego reorganizamos?

Estuvimos todos de acuerdo así que decidimos desayunar fruta enlatada, los nachos ligeramente rancios, y agua. Comimos sin hablar mucho, aunque Gus preguntó por mi cadera y felizmente informé que el dolor estaba mejor hoy.

Después del desayuno fuimos a la sala de estar y nos sentamos. La mañana se convirtió en un juego de espera. Gus y Boggs salieron una vez para asegurarse de que los cuerpos se quemaban uniformemente y para añadir más leña al fuego. Emilie y yo nos estábamos aburriendo, así que cogimos las barajas de cartas y empezamos a construir una casa de naipes. Hicimos un buen equipo, trabajando bien juntas. Parecíamos anticiparnos mutuamente a las acciones. Me levanté cuidadosamente para apagar la chimenea, sabiendo que la conservación era crucial bajo estas circunstancias. Boggs y Gus acababan de entrar de supervisar la hoguera y tomaron asiento, con cuidado de no demoler nuestro proyecto de cartas.

Mientras caminaba para sentarme junto a Boggs, oímos un ruido familiar pero inesperado. Los neumáticos crujieron sobre la grava en la puerta principal cuando un coche se acercó a nuestra cabaña.

Gus y Boggs fueron los primeros en ponerse de pie, tomando sus posiciones en los agujeros.

—Maldita mierda —dijo Boggs

—Es una camioneta grande. Gus, ven a verlo.

Los hombres cambiaron de lugar en la puerta de enfrente.

—Emilie, Zoe, por favor, ¿Podéis ir arriba y coger las lanzas? —La pregunta de Gus sonaba más como una fuerte sugerencia.

—¿Que está pasando? ¿Puedes ver a alguien? —pregunté.

Gus respondió.

—El conductor acaba de salir. Hombre, joven. Probablemente adolescente. Muchos tatuajes. Parece latino.

—¿Está armado? —preguntó Boggs, siendo práctico.

—Si, veo un rifle. Parece un veintidós. Chicas. Ahora. Coged las lanzas y bajadlas —dijo Gus. Incluso bajo presión tenía una manera de mantener la calma.

Emilie y yo subimos las escaleras rápidamente. Habíamos almacenado las lanzas extra que habíamos hecho en el tercer dormitorio, así que las cogimos y las llevamos abajo.

—¿Dónde deberíamos ponerlas? —preguntó Emilie.

—No queremos parecer hostiles si entran, así que ponerlos en la esquina junto a la chimenea donde no sean muy obvias, —dijo Gus —El chico está dando vueltas alrededor de la hoguera, y una mujer acaba de salir del vehículo. Oh mierda, —suspiró.

—¿Qué? —preguntó Boggs

—¿Qué es?

—Está embarazada.

—¿Qué hacemos? —pregunté.

—Tenemos que ayudarles.

Gus se quedó pensativo un momento

—Uno de nosotros tiene que salir y saludarles, supongo. Voy a ir y una vez que sienta que es seguro os llamo a vosotros. Mejor que los conozcamos fuera, creo.

—Toma la pistola, ¿de acuerdo? —preguntó Boggs.

—Si, buena idea.

Los chicos explicaron que la pistola sería más fácil de ocultar, haciendo que Gus parezca menos hostil que si llevase la escopeta.

El vaquero salió en silencio por la ventana de la cocina. Era la única salida que podía usar sin ser visto desde el frente de la cabaña. Boggs se quedó en el agujero para vigilar la situación.

—¿Boggs? ¿Qué está pasando? —Pregunté.

Miré a Emilie, que estaba mordiéndose las uñas.

Todos oímos a Gus gritar lo suficiente alto como para anunciar su presencia, aunque era imposible oír lo que había dicho desde dentro de la cabaña.

—Gus acaba de salir con las manos levantadas. Las dos personas de la furgoneta lo han visto. El chico tiene el rifle a su lado. Es una buena señal.

Emilie habló suavemente

—Ojalá pudiéramos ver. —Podría decir que estaba preocupada por Gus.

Boggs continuó

—Están hablando. El chico latino tiene el brazo alrededor de la mujer embarazada. Las cosas se ven bien hasta el momento. El chico ha relajado el rifle, y los brazos de Gus están a sus lados. —Oí a Boggs respirar hondo —Se están estrechando la mano. Gus acaba de hacer señas para que salgamos.

Cogí la mano de Emilie con la mía y la acompañé hasta la salida de la ventana. Boggs insistió en ir primero, así que subió delante de nosotras.

—¿Te quedas junto a mí, Emilie?, —Pregunté.

—Lo prometo, Zoe. Lo prometo.

Los cuatro habíamos llegado a confiar el uno en el otro. Cambiar esa dinámica no era algo que desease ahora. Me sentí egoísta y silenciosamente me dije que mejoraría mi actitud.

El sol estaba mucho más alto en el cielo ahora. Me pareció que era cerca del mediodía. El montón de cuerpos seguía ardiendo, pero con un fuego más pequeño. El hedor ahora era menos ofensivo. Traté de no mirar a los cadáveres mientras ardían. Boggs ya intercambiaba apretones de manos con el nuevo hombre y la nueva mujer. Estuve de acuerdo con Gus, parecían jóvenes. Emilie y yo nos acercamos, de la mano, y fuimos presentados a la joven pareja.

Se llamaban Julio y Louisa. Ella parecía que estaba de unos cinco o seis meses de embarazo, pero siempre he sido un mal juez de estas cosas. Tenía el pelo negro ondulado hasta el hombro y una pequeña nariz. Se la veía dulce. Pensé que podría ser capaz de crecer como ella. Nos dijeron que tenían dos compañeros en la parte trasera de la furgoneta.

Julio se dirigió a la puerta del pasajero delantero de la plataforma y la abrió. Llamó a las dos personas de dentro para hacerles saber que iba a abrir. Hizo un gesto para que diéramos un paso, y podría decir que Gus se puso instantáneamente alarmado y nervioso.

—No quiero sonar duro, pero esperaremos aquí —dijo Gus. Noté que tenía la mano cerca de la cintura de sus pantalones, donde había metido la pistola.

—Claro, no hay problema, —dijo Julio encogiéndose de hombros. Se colocó detrás de la furgoneta y abrió las puertas traseras. Se abrieron con un chillido.

—Vamos señoras —dijo. Observé mientras sostenía sus brazos y ayudaba a una mujer a apoyarse en el parachoques. Era calva y demacrada, y parecía tener entre cincuenta y sesenta años.

—Esta es Wanda —dijo Julio.

Wanda nos sonrió

—No dejéis que mi apariencia os asuste, —dijo la mujer

—No soy uno de los muertos, solo estoy en las puertas. Tengo cáncer de mama, así que no hago como que no existe el problema. Es lo que es. —Ella sonrió cálidamente.

Miré a Boggs, que puso una mano en mi hombro.

—Encantado de conocerte, Wanda. Yo soy Gus… ahí están Boggs, Zoe y Emilie. Una vez que entremos, podemos hablar un poco más.

—Buen fuego tenéis aquí —respondió ella

—Oh, y un placer conocerte.

Me sentí mal por la mujer. Se movía como si tuviera mucho dolor.

Julio levantó la mano para ayudar a su último compañero y bajó una mujer. Tenía más o menos mi edad, tal vez un poco mayor, con pelo largo y brillante de color marrón oscuro y piel morena. Era alta y esbelta, y tenía una figura que la mayoría de las mujeres envidiaría y que los hombres admirarían. Podría haber sido una modelo, y yo me sentí celosa. Una vez que tenía ambos pies en el suelo, levantó la vista. Su mirada se fijó en Boggs. Sentí su mano caer de mi hombro así que lo miré. Estaba mirando a la mujer. Antes de darme cuenta de lo que estaba sucediendo, ella corrió hacia él y le abrazó como si estuviera abrazando a un amigo perdido hace mucho tiempo.

—¡Adam! —dijo con alivio en su voz

—¡Adam! ¡Oh Dios mío!

Mi corazón comenzó a romperse cuando sus brazos se alzaron para sostenerla.

—¿Susan? —Hizo una pausa mientras ella se aferraba a él.

—¿Cómo? —Él pareció sorprendido por su llegada.

Dio un pequeño paso hacia atrás, y Emilie ya se había colocado a mi lado. Puso una mano en mi espalda para evitar que yo corriera. Interrumpió la reunión despejándose la garganta —¿Os conocéis? —Preguntó, perpleja.

Sentí que mi estómago se caía, mi piel se enfriaba y me sentía irritable. Quería que la hermosa mujer volviera a entrar en la furgoneta y se alejara.

—Adam y yo nos conocemos desde hace tiempo —respondió ella —No puedo creer que nos hayamos encontrado, ¿cuáles son las probabilidades? —Incluso su voz era hermosa.

—Nos conocimos en la universidad, —dijo Boggs después de toser ligeramente.

—Es el destino, Adam —susurró. Ella se puso de pie frente a nosotros, y mantuvo un brazo alrededor de su cintura.

Boggs se quedó allí, algo incómodo. Le quitó el brazo de la cintura y le tomó la mano.

—Susan, estas son mis amigos. Gus, Emilie, Zoe, esta es Susan. Los cuatro hemos estado juntos desde el primer día. Bueno, excepto por Emilie. Ella se unió a nosotros en este lío varios días después.

—Todos deberíamos entrar y hablar, —dijo Gus.

Susan asintió ansiosamente.

—Señorita Louisa —dijo Gus.

—Hemos estado entrando y saliendo por la ventana de la cocina.

—¿Estarás bien con eso esta vez? No puedo dejar de notar que estás embarazada. Podemos cambiar las cosas para que podamos usar la puerta principal más adelante.

—Claro —dijo Louisa.

—Julio me puede ayudar. Estamos tan contentos de haber encontrado un lugar donde quedarnos. Los nuevos amigos son una ventaja. —Habló con un débil acento mexicano.

—¿Emilie? —le susurré

—¿Puedes llevarme dentro por favor? —Estaba luchando contra las lágrimas.

Silenciosamente nos deslizamos por delante de los demás.

Era difícil respirar. No pude contener las lágrimas y empezaron a caer libremente por mis mejillas.

—Zoe, vamos. Vamos a subir y hablar, ¿de acuerdo? —Sugirió Emilie. De repente me sentí más agradecida de que ella estuviera en mi vida.

Subimos juntas las escaleras. Podía oír a nuestros invitados saltar a la cocina detrás de nosotros. Emilie me acompañó a mi habitación y encendió la vela en el tocador para tener luz, luego cerró la puerta. Me acerqué a la cama y me acosté frente a la cabecera, dejando las piernas colgando sobre el borde. Me limpié las lágrimas, tratando de detener su flujo. Cuando Emilie se sentó detrás de mí, sentí su peso en la cama.

—¿Zoe? ¿Quién es? —preguntó Em.

Tragué con dificultad.

—Es una chica con quien tuvo una aventura en la universidad.

—¿Te engañó?, —Preguntó, incrédula.

Rodé sobre mi espalda para mirarla.

—No, no estábamos juntos entonces. Éramos amigos. Sólo hemos sido algo más que amigos, desde que estas cosas de zombi ocurren.

—¿De verdad? —preguntó ella, con una mirada confundida en su rostro. Supuse que siempre habíais sido pareja. Está loco por ti, ¿lo sabes?

—Hemos sido amigos toda la vida. Desde que era un bebé. Solíamos hacer todo juntos. Luego se fue a la universidad y su aventura con Susan lo arruinó. Se distanció. —No estaba segura de si debía mencionar el aborto de Susan, así que dejé pasar esa parte. Pensé que era un asunto privado de Boggs —Apenas nos veíamos por primera vez, después de meses, el fin de semana que todo esto comenzó.

Emilie suspiró.

—No sé qué decir, Zoe. Estoy segura de que todo estará bien.

—¿Pero la viste? Ella es maravillosa. Y me presentó como su —amiga, —Em. —Resoplé.

—Zoe, ¿te has visto a ti misma?, —Preguntó

—Ella no tiene nada que le haga estar sobre ti. Eres hermosa. Por dentro y por fuera. —Se inclinó y me besó en la mejilla —Créeme.

Me sequé las lágrimas de nuevo.

—Voy abajo y calentaré un poco de té. ¿Quieres venir conmigo o debo traértelo aquí?

—¿Puedes traérmelo? —pregunté

—Creo que sólo necesito un tiempo tranquila. Un tiempo para pensar.

—Claro, Zoe. Volveré en diez minutos.

Emilie salió de la habitación, cerrando silenciosamente la puerta detrás de ella. Me volví hacia la cabecera y me quité los zapatos. Me aferré a una almohada y me enrosqué en una bola. Después de varios minutos la puerta se abrió. Sentí que la cama se hundía detrás de mí. Sabía que no era Emilie porque ella era mucho más ligera que quien se había sentado.

—¿Zoe? —susurró Boggs

—Necesitamos hablar.

No dije nada. Cerré los ojos, dispuesta a desaparecer. No funcionó.

—Zoe, nunca hubiera imaginado que ella aparecería. Sabes que fue una relación corta. No significaba nada. Te quiero, Zoe. Que ella esté aquí no cambia eso. —Sentí su mano en mi hombro.

—Por favor, Zoe, te lo suplico. No me dejes fuera. Prometo hablar con ella, establecer algunas reglas. Me aseguraré de que ella lo entienda.

Se inclinó y apoyó su cabeza contra la mía. Su mano se movió hacia la mía y la apretó ligeramente.

—¿Vienes abajo, Zo? ¿Por favor?

—No quiero verla, Boggs. Ella estaba sobre ti y le dijiste que yo soy tu amiga.

—Lamento eso. Me quedé impactado. No sabía qué decir. ¿Me perdonas?

Rodé hacia él

—No puedo soportar la idea de perderte ahora, Boggs.

—No me perderás, Zoe. No hay posibilidad de que eso pase. —Me besó en la frente —Vamos, vayamos a conocer a todo el mundo.

—Si, justo lo que quiero. Mi nueva mejor novia, Susan, —murmuré sarcásticamente.

Se levantó y me tendió una mano. A regañadientes, la cogí y me puse de pie. Dejé mis zapatos detrás y bajé con él. Una vez en la parte inferior de los escalones, tomó mi mano en la suya y caminó conmigo a la sala de estar. Wanda y Louisa habían tomado asiento en uno de los sofás. Susan estaba sentada en el otro y sonrió cuando vio a Boggs. Su sonrisa se desvaneció un poco cuando vio que nuestras manos estaban unidas. Emilie y Gus habían traído las cuatro sillas de la mesa de la cocina, y ambos, junto con Julio, se habían acomodado en ellas. Boggs inesperadamente me levantó en el aire y se sentó en la última silla abierta, poniéndome en su regazo. Dejó a Susan sentada en el sofá sola.

—Susan, esta es Zoe. Hemos sido amigos desde que puedo recordar. Ella sabe lo que pasó con nosotros en la universidad. Ambos sabemos que todo fue un error. Zoe y yo estamos juntos, y me gustaría pedirte que respetes eso.

Me sorprendió su franqueza. Asombrada, pero contenta. Miré hacia atrás y vi a Emilie escondiendo una sonrisa. Me atreví a mirar a Susan, que estaba ruborizada y parecía horrorizada.

—Uh, bueno, Zoe no estaba allí cuando me estabas jodiendo el cerebro, —dijo Susan asquerosamente —¿Era ella?

No podía creer que Boggs hubiera estado con una mujer tan desagradable. Ya la despreciaba.

—Cálmate —dijo Boggs.

—No hay necesidad de ser grosera, Susan.

La mujer fingió inspeccionar sus uñas

—No importa.

Nadie más habló.

Miré a Boggs, que me guiñó un ojo. Forcé una pequeña sonrisa falsa. Todavía quería desaparecer. Miré y vi que Wanda, la mujer mayor, se había quedado dormida. O tal vez era inteligente y fingía estarlo.

—Ok, chicos, —dijo Gus

—Pasemos a lo importante.

Julio levantó la vista y habló

—Estupendo. Supongo que nuestra mayor pregunta es ¿Todos estaréis bien con nosotros aquí? Nosotros, somos todos, —agregó —Louisa, Wanda, Susan, y yo hemos estado juntos durante un tiempo. Parece que hay algo de tensión aquí, pero los cuatro tenemos que permanecer juntos. —Miró a Louisa, que tenía una mano apoyada en su vientre hinchado, y le sonrió. Tomó la otra mano de Louisa —Me encargaré de que Susan se comporte, —agregó.

Susan miró a Julio.

Gus suspiró pesadamente

—No tenemos mucho espacio, y no hay muchos suministros, pero creo que puedo hablar por mis amigos cuando digo que no vamos a alejar a los sobrevivientes amistosos. Lo que ves, es lo que hay. Tres dormitorios arriba, un pequeño ático, un baño, y luego la cocina y la sala de estar. Tenemos energía solar y propano para la chimenea, el horno, la estufa y el refrigerador.

—Estaríamos agradecidos por un rincón, si sentís que podéis prescindir de él, —dijo Julio.

Me di cuenta de que Julio parecía más maduro de la edad que tenía. Su exterior se veía rudo, pero parecía un tipo genuinamente agradable.

—Podemos vaciar el tercer dormitorio de arriba, —dijo Gus. Miró a Emilie —Em, ¿estás de acuerdo en mudarte oficialmente conmigo?

Ella tomó su mano en la suya y sonrió cálidamente

—Por supuesto.

Julio habló

—Eso es muy amable. Lo apreciamos. Wanda podría estar mejor aquí, para evitar las escaleras. Tenemos una cama portátil en la camioneta que podemos traer ¿Os parece bien?

—Absolutamente, —dijo Boggs. Me había acurrucado contra él y estaba bastante cómoda.

Susan levantó la vista.

—¿Dijiste que hay un ático?

Gus asintió con la cabeza

—Sí, señora.

—¿Puedo usarlo entonces?

—Sí, señora —dijo Gus de nuevo. Tuve la impresión de que tampoco le estaba gustando.

—Tenemos cosas en la furgoneta que deberíamos traer —dijo Julio —La comida, las mantas, el agua, la cama de Wanda.

—¿Qué ocurre con un baño para Wanda? —pregunté

—El único que hay está subiendo las escaleras.

Louisa habló.

—Tenemos un inodoro en la furgoneta. La ayudaré a usarlo. —Tenía una voz muy suave y dulce.

—Louisa, tu cuidas muy bien de ella —dijo Julio.

Louisa miró a Wanda y le tapó la mano mientras dormía

—Parece muy cansada. Cada día se ve un poco más mayor. Un poco más frágil. Me recuerda a mi mamá de alguna manera. —Louisa sonrió a Julio —¿Cómo no podría cuidar de ella, J? —Vi lágrimas brotar en los ojos castaños de Louisa.

—Serás una madre tan buena, Isa, —dijo dulcemente.

Vi a Susan rodar los ojos.

—Espero que sí —dijo Louisa suspirando.


Capítulo 11








Tomamos el resto del día para volver a trabajar en abrir la puerta de entrada y permitir traer la cama de Wanda y los otros suministros de la furgoneta. Una vez que la puerta estaba terminada, Emilie y yo nos habíamos ofrecido para hacer la parte del trabajo para el día correspondiente a Wanda y Louisa, permitiéndoles descansar en la sala de estar. Susan, para mi alivio, se ocupó de organizar el ático. Tuve el fugaz deseo de encerrarla allí.

Julio y Boggs llevaron la estructura de la cama adentro. Era del tipo de metal simple, pero entre los dos hombres los evitaba la molestia de tener que desmontar toda la estructura. Gus cargó el colchón y Emilie y yo nos ayudamos mutuamente con el somier. Se decidió que la cama sería colocada al lado del fuego para ayudar a mantener caliente a Wanda. Louisa y Julio usarían el tercer dormitorio de arriba. Emilie había sugerido que Gus y ella intercambiaran su cama tamaño grande debido a que la cama y el marco de esa habitación habían sido despojados y utilizados para tapiar las ventanas y para hacer armas, dejando sólo un colchón de tamaño completo en el suelo. Gus estaba a favor, aceptando que él y Emilie estarían bien durmiendo sobre el colchón del piso de su habitación. Susan se quedaría en el ático en un camastro que habían traído con ellos en la furgoneta.

Una vez que la cama de Wanda estuvo colocada, hicimos rápidos viajes fuera para traer el resto de los suministros. Descubrimos que los recién llegados se habían encontrado y limpiado el Explorer en su camino. Todas nuestras provisiones habían sido traídas a nosotros en un giro del destino, ahorrándonos el trabajo. Julio y Gus habían discutido planes de emergencia, y decidieron que sería prudente dejar una caja de productos secos y agua embotellada en la furgoneta, así como mantas. Cuando terminamos de traer el resto de las provisiones, los cuerpos del patio se habían quemado hasta convertirse en huesos ennegrecidos. El plan era enterrar al día siguiente lo que quedaba por respeto a quienes las criaturas habían sido una vez cuando eran humanos. Entramos juntos y aseguramos la puerta principal para la noche. Louisa había puesto sábanas frescas en la cama de Wanda y la había preparado para que la mujer durmiera toda la noche. Susan estaba sentada en uno de los sofás con los pies en alto, leyendo perezosamente una revista que había encontrado en el ático. Wanda estaba sentada en la mesa de la cocina. Parecía muy cansada. Louisa estaba ocupada en la cocina haciendo la cena. Había preparado el mostrador con platos de papel y tenedores de plástico y nos dijo que sería estilo buffet ya que la mesa era demasiado pequeña para acomodar a todo el mundo. Había hecho espagueti usando fideos que habían traído con ellos y salsa en tarro que estaba en la cocina de la cabaña. El olor me hizo la boca agua y a mi estómago gruñír.

—Pensé que estaría bien tener una cena caliente para celebrar los nuevos amigos, —dijo la Latina con una sonrisa —¿Espero que no les importe?

Julio Respondió.

—Louisa, eres demasiado dulce. Siéntate y déjame terminar, chica. —Se acercó a ella y la besó en la mejilla —Por favor, déjame ayudar. Ve, siéntate junto a Wanda.

Ella asintió. La chica embarazada se acercó a la mesa y se sentó junto a la frágil anciana. Wanda le cogió la mano y le sonrió. Tenían un vínculo muy notable.

Caminé hasta Julio para ver si podía ayudar.

—¿Necesitas una mano? —pregunté.

Me sonrió brillantemente

—Por supuesto. ¿Puedes buscar un colador para escurrir la pasta?

Le devolví la sonrisa

—Sé dónde encontrar uno. —Caminé a un cajón y saqué el colador, y luego lo puse en el fregadero.

—Será bueno no tener que salir y entrar por el fregadero más veces, —dijo Emilie mientras caminaba detrás de mí.

—Oh, no lo sé —dije

—Fue muy divertido. —Puse los ojos en blanco, luego sonreí y solté una risita.

—Finalmente, ella tiene buen sentido del humor, —dijo Boggs mientras entraba en la habitación.

—Ja, ja, —dije en respuesta.

La cocina estaba cada vez más llena, pero te hacía sentir bien estar cerca de otras personas.

Gus se unió a nosotros. Se acercó detrás de Emilie y envolvió sus brazos alrededor de ella. Estaban encariñándose mucho, y me alegré de que fueran felices.

—Si no os importa, me gustaría sentarme a la mesa con Louisa, Wanda y Julio, —dijo Gus.

—Tenemos algunas cosas de las que hablar.

Susan había llegado hasta el umbral entre el salón y la cocina. Se aclaró la garganta y luego interrumpió —¿No deberíamos estar todos involucrados en las conversaciones?

Gus se volvió hacia ella

—No en esta, —dijo.

—¿Por qué no? —preguntó. La encontré demasiado atrevida.

Gus cruzó los brazos sobre su pecho.

—Porque implica a Wanda y a Louisa, y sus condiciones —respondió simplemente.

—Bien. ¿Está preparada la cena? —preguntó.

Julio se apartó de la estufa.

—Sí, Susan, la cena está lista. Déjame servir a las damas en la mesa, entonces puedes entrar y servirte tu propio plato.

Susan regresó a la sala sin decir nada más.

Gus se sentó en la mesa con las dos mujeres. Comenzó a hablarles acerca de sus antecedentes como enfermero en el Ejército. Relevé a Julio en la estufa, y le susurré que se adelantara y se uniera a los otros en la mesa y yo serviría a todos. Él me besó el dorso de la mano en agradecimiento, y luego se situó en el cuarto asiento de la mesa. Apagué la estufa y llevé los fideos hirviendo hacia el fregadero, donde los vertí en el colador para drenarlos. Emilie trajo algunos platos de papel mientras recogía raciones de salsa y fideos, y luego los llevaba a la mesa, donde sirvió primero a Wanda y a Louisa. Boggs había salido de la cocina, poniéndome nerviosa el pensar que estaba con Susan. Em sirvió después a Julio, asumí que lo hacía porque era nuevo para nosotros, y luego a Gus. Escuché a medias mientras Gus hablaba sobre la planificación de un viaje para obtener medicinas y suministros médicos. Wanda era muy realista acerca de su estado terminal. Yo admiraba su fuerza emocional, y deseaba que se pudiera quedar con nosotros por mucho tiempo. Emilie y yo preparamos nuestra propia cena y la llevamos a la sala de estar, donde Susan perezosamente se había apoderado de un sillón entero. Emilie y yo nos sentamos juntas en el otro sofá, usando nuestro regazo como sustitutos de mesa.

—Puedes ir a buscar algo de comida, Susan, —sugirió Emilie.

—Está bien, voy a esperar a Adam. Se está duchando.

—Como quieras —dijo mi amiga de pelo rojo. Añadió un fideo a su boca y lo succionó entre sus labios.

Susan dejó su revista

—Así que, Zoe, Adam nunca te mencionó.

Levanté la cabeza, terminé de masticar un poco de comida y tragué —¿No? Él si me habló de ti —dije. Traté de mantener mi cara vacía de emoción. Tomé otro bocado de mi cena para evitar hablar.

Oí que Boggs bajaba las escaleras y me alegró que nos interrumpiera. Cuando entró en la habitación con un plato de comida humeante, Susan sacó las piernas del sofá.

—Puedes sentarte aquí, Adam, —dijo con una sonrisa.

Emilie se puso de pie.

—Aquí Boggs, puedes sentarte junto a Zoe. Te ha estado esperando.

—Gracias Em, —dijo.

Boggs se sentó a mi lado y me alegré. Susan se levantó y caminó hacia la cocina. Emilie estaba mirando a la mujer marcharse, y yo podría asegurar que mi amiga estaba enojada.

—Grosera, —susurró Emilie.

—Emilie, después de cenar ayudaré a Gus a cambiar las camas de arriba. Qué dulce eres al darle lo mejor a Louisa —dijo Boggs con la boca llena.

—Es lo menos que podemos hacer, —dijo.

—¿Te haces a un lado, Boggs? Tampoco quiero sentarme junto a ella.

—Claro Em, tú y Zoe pueden compartirme. —Boggs le guiñó un ojo y se acercó a mí, de modo que estaba centrado en el pequeño sofá. Em se sentó junto a él, con cuidado de no empujar nuestros platos.

—Gracias —murmuró después de ponerse otro bocado en la boca —Hombre, dulce fue Louisa por hacer la cena.

—Ella parece muy agradable, —agregué.

—¿Crees que Julio es el padre?

—¡Zoe! —Boggs me dio un codazo.

—No es asunto nuestro.

—Lo siento, —murmuré.

Susan regresó con un plato de espaguetis y volvió a su asiento —Así que, Adam, ¿cómo has estado?, —Preguntó, como si todo estuviera bien entre ellos.

—Bueno, veamos, —dijo pausando

—Estoy vivo. Perturbado porque el mundo está jodido. ¿Y tú?

—Oh, lo mismo supongo —dijo con indiferencia.

—Realmente te he echado de menos.

Mi apetito desapareció, me levante para llevar mi plato a la cocina. Emilie se unió a mí y se quedó a mi lado.

Cuando salimos de la habitación, me susurró

—Zoe, realmente necesitamos terminar nuestra comida. Vamos arriba y comamos, ¿vale?

Asentí con la cabeza y subimos las escaleras, con los platos medio llenos en la mano, y entramos en la habitación de Gus y Emilie. Para mi deleite, Boggs se unió a nosotros dos minutos más tarde.

—Señoras, ¿Queréis que os acompañe?

Sonreí

—Muchísimo, —bromeé.

—Vamos a comer, después moveremos esas camas. Gus está teniendo una charla muy detallada de tipo médico ahí abajo. Puede que tarde un tiempo.

Nos llevó sólo un par de minutos terminar nuestra comida. Después estábamos todos llenos y agotados. Emilie recogió nuestros sucios platos y tenedores y los puso en una esquina. Boggs se tendió a lo ancho de la cama, con los brazos sobre la cabeza.

—¿Qué pasa, Boggs? —preguntó Emilie.

—¿No quieres volver a la sala de estar?

—No en particular —admitió.

Yo ya estaba sentada en la cama, así que me dejé caer de lado y me acosté junto a Boggs. Emilie siguió su ejemplo a su otro lado.

—Está haciendo frío otra vez —dijo Emilie.

Nos quedamos allí juntos tranquilamente durante algún tiempo. La luz que se filtraba a través de la ventana había casi desaparecido, señalando el atardecer.

—Debería encender una vela, —gimió Emilie.

—Tenemos que mover esas camas —murmuró Boggs. Sonaba como si estuviera casi dormido.

La puerta se abrió y Gus entró

—¿Cómodos?, —Preguntó.

—Escondidos, —dijo Emilie.

—Me uniría a vosotros pero me temo que la cama se rompería, —bromeó Gus.

Boggs se sentó y se estiró antes de hablar

—Ok, vamos a hacer esta mierda. Estoy exhausto. —Se puso de pie, listo para trabajar.

Gus se sentó en la cama junto a Emilie. Desordenó su cabello, algo que ya había notado que le gustaba hacer.

—Debemos traer primero el otro colchón y apoyarlo contra una pared para hacer espacio para la estructura en la otra habitación. No debería llevar mucho tiempo. Gracias por ayudar, Boggs.

—No hay problema, —contestó.

—Pero ¿Estás seguro de que no quieres cambiar de habitación?

—Me gustaría estar más cerca de las escaleras, para ser honesto, —dijo Gus —Podemos hablar de eso mañana, pero Wanda está mal. Le he dado un par de las píldoras para el dolor que encontré en el baño, pero apenas comió algo en la cena y me dijo que su producción de orina estaba muy baja. Parece que el cáncer se ha extendido a sus huesos y está sufriendo mucho dolor. Quiero encontrar una farmacia, conseguirle algo de morfina. Sólo espero que tengamos tiempo. —Gus parecía preocupado por la mujer mayor.

—Louisa dice que está embarazada de veinte semanas. Necesitaremos conseguir suministros en previsión del nacimiento del bebé. No es mi área de especialización, así que necesitaremos libros para poder aprender. —Suspiró —Ok, hagámoslo chico malo.

Gus y Boggs tardaron unos veinte minutos en cambiar las camas. Emilie y yo queríamos estar ocupadas, así que encontramos ropa limpia y vestimos las dos camas, especialmente queriendo agradecer a Louisa el hacer la cena, realizando algo agradable a cambio. Yo quería desesperadamente una ducha, pero estaba demasiado cansada. Finalmente lista para dormir, Boggs y yo dejamos la habitación de Gus y Em para ir a la nuestra. Julio estaba ocupado ayudando a Susan a subir el camastro del campamento al ático. Caminamos más allá de ellos a nuestra propia habitación y cerramos la puerta en silencio.

—Zoe, ¿estás bien?, —Preguntó Boggs.

Asentí

—Estoy bien, Boggs. Ha sido un día horriblemente largo. El hedor de los cuerpos ardiendo, me duelen los pies, me duele la cabeza y estoy muy cansada.

Él envolvió sus brazos fuertemente alrededor mío. Beso la parte superior de mi cabeza, y usó sus manos para frotarme la espalda. La habitación estaba oscura, pero me sentí segura en sus brazos.

—¿Quieres que encienda una vela o deberíamos meternos en la cama? —preguntó.

—A tientas, —murmuré.

Su mano encontró la mía y me guio hasta la cama. Tanteé con mi otra mano para encontrar las mantas y las eché hacia abajo. Subí y me hice a un lado, y Boggs me siguió. Nos abrazamos y dormimos profundamente.

Me desperté en medio de la noche, con la vejiga llena. La cabaña estaba tranquila y silenciosa. Boggs y yo habíamos decidido mantener una vela y un encendedor en la mesa de noche junto a la cama, así que tantee alrededor de la superficie de la mesa hasta que pude encontrarlos y encender la llama. Saqué las piernas sobre mi lado de la cama y llevé la vela al otro lado de la habitación. Abrí la puerta y, por costumbre, escuché antes de cruzar el pasillo hasta el baño. Una vez en la pequeña habitación, puse la vela al lado del inodoro y tiré de mis medias rosas. Me senté en el inodoro y me alivié, sintiéndome mejor casi al instante. La temperatura ambiente había disminuido considerablemente y me estaba enfriando. Utilicé el papel higiénico con moderación, lo eché al inodoro, y tiré de mis calzas. Cuando alcancé la vela, me di cuenta del bote de pastillas para el dolor colocada al borde de la luz de las velas. La tapa estaba abierta, así que fui a ponerla de nuevo. El bote estaba vacío, pero yo sabía que estaba casi lleno cuando lo encontramos por primera vez. Por supuesto que esperaba que Susan se las hubiera guardado para que tuviéramos una razón para desterrarla de la casa. Volví a colocar el bote, puse la tapa y salí hacia el pasillo. Vela en mano, caminé un par de pasos hacia la habitación de Gus y Emilie. Puse mi mano en el pomo de la puerta y lo giré en silencio. Realmente no quería despertar a nadie que no tuviera que hacerlo, así que cerré la puerta suavemente detrás de mí y fui de puntillas al lado de la cama donde Gus estaba dormido. Puse la vela en la mesilla de noche y me arrodillé para estar más cerca del colchón en el suelo.

—Gus —susurré. Se movió, pero no se despertó, así que puse mi mano en su hombro y sacudió ligeramente.

—Gus.

Sus ojos se abrieron de golpe y se sentó, alarmado.

—Zoe. ¿Qué pasa?

Emilie se movió a su lado pero no se despertó.

—No estoy segura. Acabo de usar el baño. El bote de pasillas para el dolor está vacío.

—¿El Percocet? —preguntó él pidiendo una aclaración. Una señal de preocupación comenzaba a aparecer en su rostro.

—Sí. Está en el mostrador al lado del inodoro. La tapa estaba abierta.

Suspiró

—Ok, sacaremos el tema en el desayuno; veré si alguien lo admite. No quiero empezar a acusar a nuestros nuevos compañeros de casa.

—De acuerdo. Siento haberte despertado.

—Está bien, Zoe. Hiciste bien. ¿Crees que puedes volver a dormir?

Asentí y luego señalé a Emilie

—Le gustas realmente, ¿lo sabes? —Susurré.

Gus miró a Emilie dormida

—Es realmente increíble. Yo también estoy muy interesado en ella.

—Buenas noches, —susurré mientras me levantaba y cogía la vela.

—Buenas noches, —murmuró mientras se acomodaba en la cama.

Caminé hacia la puerta y la abrí en silencio. Cuando empecé a cruzar el umbral, paré, congelada en el lugar. Dentro de mi cerebro sentía una pequeña chispa que no pertenecía a mí. Era débil, pero obvio.

—Zoe? —Susurró Gus, sentándose de nuevo.

No respondí al principio. La pequeña chispa rápidamente se convirtió en el comienzo del hambre, el inconfundible y abrumador deseo de comer carne humana. Di un paso hacia atrás, lejos de la puerta. Podía oír a Gus salir de la cama.

¿Zoe? ¿Qué es? —preguntó en voz baja.

Sin apartar la vista del pasillo, susurré.

—Hay uno dentro de la cabaña.

Me volví para mirar a Gus, con los ojos muy abiertos. Estaba desnudo, a excepción de los boxer y ya está alcanzando su escopeta.

—¿Sabes dónde? —preguntó, sin andarse con rodeos.

Me detuve y me concentré. El deseo dentro de mi cabeza era cada vez más fuerte. No estaba segura de cómo, pero lo sentía debajo de nosotros —Abajo, —susurré.

—Zoe, ve y despierta a Boggs. Déjame la vela. Simplemente ponla en el suelo del vestíbulo. —Salió de la habitación y entré en el pasillo tras él.

Hice lo que me dijeron, poniendo la vela en el pasillo a un lado. Gus se paró en la parte superior de la escalera, su escopeta se levantó y apuntó hacia debajo de las escaleras.

Me apresuré a entrar en mi propio dormitorio y desperté a Boggs.

—Shhhh, —murmuré.

—Gus te necesita. Una de las criaturas está abajo. Dentro.

Boggs fue más despacio que Gus, pero su cabeza pronto se aclaró y se levantó de la cama. No dijo nada. Sacó su pistola del cajón de la mesilla de noche y se dirigió a la puerta para unirse a Gus en el pasillo. Él y Gus no hablaban entre sí, sino que usaban señales manuales.

Gus bajó las escaleras el primero, seguido de cerca por Boggs. La chimenea había quedado encendida para mantener a Wanda caliente y arrojaba un tenue brillo sobre ellos una vez que llegaron al fondo. Volví a entrar en la habitación de Gus y Emilie y me subí al colchón.

—Emilie, despierta. Ahora, —dije con una voz áspera pero tranquila.

Se incorporó rápidamente

—¿Qué es? —Su voz estaba llena de temor.

Mi cabeza estaba empezando a dolerme, y mi cadera parecía que estaba en llamas.

—¿Dónde está Gus? —preguntó ella.

—En la planta baja —respondí.

—Zoe, ¿Qué está pasando? —Me observaba atentamente. La única luz provenía de la vela del pasillo.

—Hay uno dentro.

Nos miramos sin hablar durante un largo rato que finalmente fue interrumpido por el disparo de Gus. Nos estremecimos a la vez. El siguiente sonido fue Julio que salía corriendo del tercer dormitorio, sus pasos plenos de alarma. Emilie y yo corrimos hacia la puerta tras él, deseando advertirle.

Cuando llegamos a la cima de los escalones, Julio bajaba ya por las escaleras, con la escopeta en mano —¿Qué es?, —Gritó.

Gus le devolvió la llamada

—Julio, te necesitamos. ¡Chicas, quedaos arriba!

—Lo mataron, —dije mientras el deseo en mi cabeza había desaparecido.

Emilie se aferró a mi brazo. Louisa estaba ahora detrás de nosotros y la escotilla del desván se abrió, Susan asomaba la cabeza.

—¿Qué mierda está pasando ahí abajo? —preguntó Susan.

—¿Deberíamos subir al ático? —preguntó Emilie.

—No, está bien ahora. Está muerto.

—¿Qué está pasando? —preguntó Louisa, cerca de la histeria —Julio! —Empezó a gritar por su amante.

—¡Julio!

—¡Louisa, quédate arriba! —gritó Julio.

Louisa se quedó allí con unas bragas y una camiseta que no le tapaba el abultado vientre. Sus brazos estaban cruzados protectoramente sobre el bebé que crecía dentro de ella.

—Emilie, ¿quieres quedarte aquí con Louisa? —Pregunté. Emilie asintió.

Bajé los escalones lentamente, no queriendo ver lo que me esperaba abajo. A mitad de camino, recordé a Wanda. Aterrorizada por si había sido atacada, aceleré mi paso.

—¿Boggs? —Llamé con urgencia

—Oh Dios, ¿está Wanda bien?

Doblé la esquina hacia la sala de estar.

—No, querida, —no lo está. —Gus respondió por él. El vaquero estaba de pie junto a la chimenea, un poco pálido.

Busqué a Boggs, que estaba de pie junto al cuerpo de Wanda.

Julio se había arrodillado en el suelo y lloraba suavemente por los restos de la frágil mujer.

—¿Qué pasó? —pregunté

—Oh, Dios mío, ¿qué pasó? ¿La mordió? —Mi voz estaba subiendo de tono.

La sangre y la materia cerebral salpicaban la ventana tapiada de la habitación. Parecía aún más desconcertante a la luz parpadeante del fuego. Miré hacia abajo y vi que la cabeza de Wanda estaba gravemente dañada como resultado de un disparo.

—¿Le disparaste? ¡Gus! ¿Por qué? ¿Dónde está el zombi?

Boggs se acercó a mí y trató de calmarme apoyándome los brazos y mirándome a los ojos —Zo, detente. Era Wanda. Ella se había transformado.

Lo miré fijamente, sin comprenderlo.

—¿A qué te refieres con que se había transformado?

—Zoe, ella se tomó una sobredosis de Percocet. —dijo Gus en voz baja. Volví a mirar el cuerpo y luego su cama. Había unas grandes píldoras blancas redondas dispersas en el suelo. Supongo que el dolor era demasiado para ella.

—Oh Dios, —gemí

—¿Estáis bien?, —Pregunté.

—¿Nadie resultó herido?

Boggs sacudió la cabeza de un lado a otro

—Estamos bien, te lo prometo.

Julio finalmente habló, todavía mirando hacia lo que quedaba de Wanda y limpiándose unas lágrimas que supuse que no quería que nadie viera —Louisa va a sufrir un infierno de tiempo con esto, —murmuró, entonces se puso de pie —Zoe, ¿te importa asegurarte de que se quede arriba?

—Claro Julio, —le respondí

—Realmente siento lo de Wanda. Parecía una gran mujer.

Julio bajó la cabeza

—Gracias. —Hizo el símbolo católico de la Cruz en su pecho.

—¿Gus, Boggs? ¿Me ayudáis a llevarla fuera? ¿Podemos tener un funeral mañana?

—Por supuesto, Julio —respondió Boggs con tono afectuoso.

—Zoe, vamos a limpiar aquí abajo y subiré más tarde. Sólo pondremos su cuerpo fuera de la puerta hasta mañana. ¿Podéis Emilie y tú quedaros con Louisa? —Preguntó Gus.

—¿Qué debo decirle?, —Pregunté.

—La verdad —respondió Gus.

—Que murió. No necesitas decir más que eso por ahora. Julio, ¿Te parece bien?

—Sí por favor. Yo debería ser el que se lo explique , —respondió el joven latino —Me preocupo por el bebé si ella se enoja.

—Ok. —Le di a Boggs un rápido abrazo y regresé escaleras arriba.

Emilie y Susan estaban sentadas en el tercer dormitorio con Louisa, que estaba llorando suavemente. Entré y me senté cerca de Louisa en la cama. Con mucho gusto ignoré a Susan, cuyos ojos podía sentir en mi espalda.

—¿Dónde está Wanda? —Me preguntó Louisa patéticamente. Sus grandes ojos marrones estaban inyectados en sangre. Sospeché que ya sabía que Wanda no se uniría a nosotros.

—Murió, Louisa. Lo siento mucho.

El mentón de la chica tembló, pero asintió con la cabeza.

—¿Cómo? —preguntó con voz temblorosa.

—Julio quiere ser el que te hable de eso. —La miré a los ojos y puse una mano sobre la de ella.

—¿Está bien?

—Si, todo el mundo está bien, —le aseguré

—Simplemente se van a encargar de unas cuantas cosas abajo, y luego vendrán.

Ella asintió de nuevo

—Ella era muy especial, ¿sabes?

Susan habló

—Ella realmente te quería, Louisa.

Fue una de las primeras cosas buenas que la había oído decir desde que conocí a Susan. La miré, tratando de leer su cara. Me alegré de que ella no me mirase.


Capítulo 12








La mañana llegó lentamente. Ninguno de nosotros dormimos después de descubrir que Wanda había muerto. Habíamos ido a nuestras habitaciones, permitiendo a Julio y Louisa hablar en privado. La escuché sollozando durante horas. A veces gritaba. Me dolía el corazón por ella. Ya habíamos perdido tanto. Parecía tan injusto tener que perder más.

Boggs y yo estábamos abrazados en la cama. Dejamos una vela encendida, en honor de Wanda.

—Debe de ser cerca del amanecer —susurré.

—Creo que será bueno cuando todos volvamos a estar ocupados, —respondió.

—Voy a ir a tomar una ducha, —dije.

—¿Puedo unirme a ti?, —Preguntó.

Asentí con vacilación.

—Vamos a darnos prisa, antes de que alguien más se despierte y necesite el baño, —sugirió Boggs.

Nos pusimos de pie y caminamos en silencio hasta el baño. Coloqué una vela encendida en el mostrador. Boggs abrió el agua en la ducha grande, que estaba hecha de baldosas de piedra en tonos de gris, rosa y marrón, y tenía una puerta de cristal ostentoso que se abría en bisagras. El vapor empezó a llenar la habitación así que me quité la ropa, cruzando los brazos sobre mi pecho.

Boggs se quitó la ropa y caminó hacia mí.

—¿Zoe?

Lo miré.

—No tienes que cubrirte delante de mí. Eres hermosa.

Tomó mis manos en las suyas y apartó mis brazos del pecho. No intenté detenerlo. Me miró, sonriendo suavemente. Intenté relajarme, pero no estaba acostumbrada a que mi cuerpo fuera admirado. Mis pezones estaban erectos, como evidencia de que la habitación estaba fría, y de que mis deseos sexuales eran cada vez mayores. Se inclinó y me besó dulcemente, luego me levantó y me puso en el mostrador. Le devolví el beso, y empezamos a explorar nuestros cuerpos con las manos. Trazó mis pezones con toques ligeros, enviando escalofríos a través de mi cuerpo. Me incliné hacia adelante, besando su clavícula y lentamente moví mi boca hacia su pecho. Él inclinó la cabeza hacia atrás cuando comencé a lamer su tatuaje. Mi beso se hizo más fuerte y le lamí el pecho profundamente a medida que mi deseo aumentaba.

Puso una mano bajo mi barbilla y me detuve para mirarlo. Me susurró al oído, —¿Lista para la ducha?

Un poco sin aliento, asentí.

Envolví mis piernas alrededor de su cintura y él me llevó a la ducha. Una vez bajo el chorro de agua caliente, me apoyó en la pared de azulejos fríos y comenzó a besarme salvajemente. Su cuerpo presionaba contra mí con desesperación, su erección buscaba encontrar su camino hacia dentro de mí.

—Quiero hacerte el amor duramente, Zoe, —murmuró.

—Dios, quiero hacerte el amor.

Mi cuerpo ahora ansiaba el suyo, y más excitada de lo que estaba antes, respondí agarrándome a su espalda en un intento de acercarme a él. Sintiendo mi deseo, me levantó unos centímetros más y me penetró profundamente. Gemí en voz alta de placer. Hasta ahora, había sido gentil al hacer el amor conmigo. Esta vez estaba mostrando un áspero deseo. Empezó a empujar con nuevo entusiasmo, aplastándome contra la pared. Me agarré fuertemente a su espalda y mis ojos se pusieron en blanco por el placer de estar tan profundamente dentro de mí.

—No te detengas, Boggs, —gemí

—Oh Dios, por favor no pares.

Mi súplica le hizo envolver sus brazos detrás de mi espalda y pegarme contra él, empujando más rápido. Terminó con un gemido fuerte, y luché para evitar gritar de placer mientras mis músculos se estremecían alrededor de su duro pene. Sin aliento, ambos nos abrazamos mientras el agua continuaba cayendo sobre nosotros.

—Te amo, —susurró, besándome dulcemente en los labios.

—Te quiero, Zoe.

—Boggs. Yo también te amo. —Puse mi cabeza contra su pecho y comencé a sollozar.

—Oh Dios, Zoe, ¿te he hecho daño?

Sacudí la cabeza, negando, y él me abrazó.

—¿Qué es? Shhhh.

—Boggs, fue horrible. Wanda. Sentí cuando ella regresó de la muerte. Y la sentí cuando terminó —Me aferré a él, con miedo de soltarlo.

—Shhhh.

—¿Qué hago con esto, Boggs? ¿Cómo puedo lidiar con esto?

—No estoy seguro, Zo. No estoy seguro.

Después de varios minutos mis sollozos disminuyeron y finalmente me puso en el suelo. Terminamos la ducha lavándonos el uno al otro. Me soltó el pelo y lo lavó con champú. El agua empezó a enfriarse y decidimos que debíamos salir. Después de enjuagarnos, nos envolvimos en toallas. Poco después, hubo un golpe en la puerta.

—Algunos de nosotros tenemos que hacer pis —dijo Susan.

—Está bien —dijo Boggs.

—Oh, Adam, eres tú, —dijo

—Ok, esperaré. ¿A menos que quieras que te vaya a secar? —Sonaba ronca y patética.

—Absolutamente no, —contestó en un tono muy serio.

—Bien, lo que sea, —respondió, sonando molesta.

Nuestros ojos se encontraron y sonreímos. Boggs abrió la puerta y ambos salimos al pasillo. Susan no estaba nada contenta.

—Todo tuyo —le dijo fríamente.

Boggs agarró mi mano y nos fuimos andando a nuestra habitación.

—¿Seguro que no te lastimé? —Boggs preguntó de nuevo.

—No, fue genial. —Sonreí genuinamente

—Realmente grandioso.

Caminé hasta el armario y comencé a buscar entre la ropa que quedaba.

—¿Boggs? ¿Sabes si hoy pasaremos mucho tiempo fuera?

—No lo creo, Zo. Gus, Julio y yo vamos a cavar la tumba para Wanda. Tendremos el funeral en cuanto terminemos. Creo que eso es todo por hoy.

—¿Qué pasa con lo que queda en la pila que quemamos?, —Pregunté.

—Nos encargaremos de eso después de despedirnos de Wanda.

—Todas estas ropas son demasiado grandes para mí, —suspiré, cambiando de tema.

—Sí, para mí también.

Saqué un par de bóxer masculinos y me los puse. Mis propias bragas estaban necesitando un lavado, así que decidí que las lavaría junto con mi sujetador esperando que estuviesen secos por la tarde. Me puse una camiseta de algodón de hombre, seguido por otra de las camisas de franela de botones que se estaban convirtiendo en un elemento básico para mí.

—Tal vez Em y yo podamos lavar algo hoy.

Terminé de vestirme con otro par de calcetines blancos grandes, subiéndolos hasta justo debajo de mis rodillas.

Me volví y miré a Boggs, que estaba sentado en el borde de la cama mirándome fijamente.

—¿Boggs? ¿Qué pasa?

Parpadeó y luego contestó

—Nunca pensé que una mujer pudiera hacer que la ropa de hombre se vea tan sexy.

—Eres muy extraño.

Me acerqué al tocador y me senté, mirándome en el espejo. Mi cabello parecía un desorden gruñón, así que saqué un cepillo del cajón y comencé a peinar los enredos. Boggs se ocupó de vestirse con un nuevo par de pantalones vaqueros y una camiseta azul claro con un logo de un pub en el pecho. Me gustaba verlo vestirse mirando su reflejo en el espejo.

Volví a centrarme en mi cabello. Decidí dejarlo secar.

Boggs y yo bajamos al salón juntos. Louisa y Julio estaban sentados en uno de los sofás. Sus ojos estaban rojos e hinchados por el llanto.

—Louisa, lo siento mucho por Wanda, —dije sinceramente.

—Gracias —susurró

—Pero en realidad, me alegro de que ya no tenga dolor. Estaba sufriendo tanto, sabes, pero trataba de ocultarlo. Tuve mucha suerte de conocerla, aunque fuera por poco tiempo.

Julio llevó la mano de Louisa a sus labios y la besó.

Louisa trató de sonreír

—El bebé. Si es una chica, quiero llamarla Wanda. Wanda María González. —Frotó su mano libre en el vientre amorosamente.

Julio sonrió.

—Me encanta, Isa. Wanda estaría feliz.

Boggs y yo nos sentamos en el otro sofá. Me incliné hacia él, necesitando estar lo más cerca que pude.

—¿Louisa? Si hago unos panqueques, ¿comerás?, —Pregunté.

Ella me sonrió genuinamente

—Un poco si me gustaría. Yo te ayudaré.

—¿Estás segura de que te sientes bien? —preguntó Julio.

Ella asintió

—Me duele si estoy sentada demasiado tiempo. —Se levantó, y pude ver que la tarea estaba comenzando a ponerse difícil para ella.

Caminamos juntos a la cocina. Busqué la caja para la mezcla de panqueques. Afortunadamente eran del tipo que sólo requiere que se agregue agua. Louisa buscó en los cajones hasta que encontró un tazón de mezcla y una taza de medir.

—Nunca encontré sirope cuando hicimos el inventario, y no hay mantequilla, pero tenemos dos tarros de mermelada, —le expliqué.

—¿Hay mantequilla de cacahuete o azúcar en polvo? —preguntó.

—De hecho, sí. Ambos —dije con una pequeña sonrisa.

—¿Los has probado alguna vez de esa manera? —preguntó.

—Nunca. ¿Están buenos?

—Oh sí. No tienes idea de lo que te has estado perdiendo, —dijo Louisa.

Dejé a Louisa mezclar la masa mientras colocaba el azúcar en polvo, la mantequilla de cacahuete y la mermelada en la mesa junto con los platos de papel y los tenedores de plástico que se habían secado el día anterior. Cuando terminé, había encontrado una plancha plana para la estufa y la había precalentado. No mucho después colocábamos la primera porción de mantequilla en la plancha, la cocina olía celestial.

—¿Boggs?

—¿Si?

—¿Puedes ir a despertar a Em y a Gus?

—Estamos arriba, —anunció Emilie en señal.

—¿Qué huele tan bien?

—¡Panqueques! —Dije alegremente

—¡Venir a tomarlos!

Seis de nosotros llenamos la cocina y comenzamos a echar diferentes combinaciones de ingredientes en las tortitas calientes. Louisa insistió en que todos comiéramos mientras ella terminaba de voltearlos.

—Tienes razón, Louisa. La mantequilla de cacahuete es impresionante con el azúcar en polvo, —dije. Mi voz sonó trémula ya que la mantequilla de cacahuete hacía que mi boca se pegara.

Nuestro desayuno parecía pecaminoso. Louisa nos dijo que Wanda habría querido que todos nos llenáramos el estómago y fuéramos felices por la vida que ella había vivido.

Finalmente, Susan entró en la cocina, cansada. Tenía bolsas bajo los ojos y su cara estaba vacía de maquillaje. Parecía un poco menos modelo que el día anterior. Me hizo sonreír, y no sentí la menor punzada de culpa por ser feliz por ello.

—¿Queda algo? preguntó, y luego bostezó.

—Sí, Susan. Por favor. Ven a comer —dijo Louisa con su habitual brillante sonrisa.

Susan se acercó a la pila de panqueques que se habían amontonado junto a la plancha y cogió dos de ellos. Hizo caso omiso de los platos, se acercó a la mesa y untó la mermelada en uno, luego los emparedó.

Una vez que todos parecíamos tranquilizarnos con la comida, Gus se apartó de la mesa y se puso de pie.

—Ok, antes de salir, tenemos que hablar de algunas cosas. ¿Os importa venir a la sala de estar? No es el más agradable de los temas por lo que deberíamos tratar de sentirnos cómodos mientras hablamos.

Julio caminó al lado de Louisa y le tomó la mano. Todos nos mudamos a la sala de estar. Gus y Boggs trajeron tres de las sillas de la cocina con ellos.

Una vez que todos estuvimos situados, el lenguaje corporal de Gus señaló que estaba listo para hablar —Tenemos que empezar a hacer algunos planes importantes, —dijo —Ahora somos siete, y vamos a necesitar comida, medicinas, ropa, y otras cosas básicas. He estado pensando en una manera de hacerlo, y por mucho que odie decirlo, creo que tengo que salir con Boggs y Julio mientras las chicas se quedan aquí.

—Gus —interrumpió Boggs.

—No quiero que las chicas se queden aquí solas.

Julio se hizo eco de la preocupación

—Estoy de acuerdo.

Gus asintió con la cabeza

—Lo sé, esa es la parte que no me gusta. Creo, sin embargo, que es mejor que se queden aquí. Podemos ponerlo a votación.

—Quiero ir a donde vayas, J —dijo Louisa.

—Estoy de acuerdo, —dije

—Fuerza en números, ¿recuerdas?

—¿El resto opináis lo mismo? —Preguntó Gus.

Emilie se estaba mordiendo las uñas

—Odio decirlo, Gus, pero también estoy de acuerdo.

—Ok entonces, —respondió. Creo que deberíamos salir mañana a primera hora de la mañana. El siguiente tema es probablemente el menos divertido para discutir. Necesitamos hablar de Wanda. —Suspiró pesadamente —He visto a alguien convertirse en una de esas malditas criaturas después de ser mordido, pero Wanda murió de otras causas.

—¿Qué opinas de eso, Gus? —preguntó Boggs.

Gus sacudió la cabeza de un lado a otro lentamente

—No estoy realmente seguro, pero lo que ha causado esto todavía podría estar alrededor. Sabemos que los muertos inicialmente se levantaron, y pueden infectar a los vivos. Por lo menos he asumido que pueden infectar a los vivos. Ahora no estoy tan seguro. El tipo que había recogido el primer día, había sido mordido y murió. ¿Pero retornó porque murió o porque la mordida lo infectó? —Se detuvo un momento antes de continuar —Simplemente no lo sé. —Me miró específicamente antes de continuar —Zoe, Louisa y Julio saben de la herida de cadera y de que tu cerebro de alguna manera está vinculado a las criaturas. Lamento haber hablado de ti de una manera tan personal sin permiso, pero cuando se trata del grupo decidí que no debería haber secretos.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Susan.

—¿Qué vínculo cerebral?

Boggs miró a Susan un momento y luego la contestó

—Los cuerpos que quemábamos cuando aparecisteis. Zoe sabía que estaban fuera antes que el resto de nosotros. Podía… escucharlos… en su cabeza.

Susan se echó a reír

—Eso es ridículo.

Gus respondió explicando.

—Se lesionó la cadera el primer día. Se puso muy enferma y la herida se curó con un extraño patrón verde alrededor. Creemos que está infectada de alguna manera.

—Uh, —murmuró Susan.

—Bueno, ¿quizás no debería estar aquí con todos nosotros?

—Oh, por favor, que perra, —gruñó Emilie.

Gus miró a Em de lado, sorprendido por su tono. Ella era casi siempre de lo más dulce, por lo que estaba un poco fuera de carácter. Parecía como si estuviera ahogando una risita. Gus habló directamente con Susan —Zoe parece saludable. Y ella es de la familia.

—Sucedió de nuevo, con Wanda —dije en voz baja

—Sentí que un zombi estaba dentro de la cabaña. No sabía que era ella hasta después de que realmente murió.

Podía decir que Louisa estaba luchando con las lágrimas al mencionar el nombre de Wanda. Me sentí muy mal por ella.

—Una vez que Wanda estuvo realmente muerta, hubo una sensación de paz, —añadí, embelleciendo lo que realmente ocurrió en mi propia cabeza, para ayudar a Louisa a hacerlo frente. La muchacha me sonrió con gratitud.

—¿Y el olor de ayer por la mañana? —preguntó Emilie.

—¿Qué olor? —preguntó Julio.

Emilie continuó.

—Los cuerpos antes de quemarlos. Olían… ¿dulce?

—Yo también me di cuenta —dije

—Era como un caramelo podrido. ¿Qué crees que era?

Susan puso los ojos en blanco

—¿Por qué no llamas al 1-800-quiencoñosabe?, —murmuró en voz baja.

—Susan, —dijo Julio severamente

—Para.

—Bueno, en serio, nunca sabremos qué es toda esta mierda —contestó ella.

—Además ¿Qué sabes? Sólo tienes dieciocho años.

Miré a Boggs. La tensión en la habitación era incómoda.

—Ok, suficiente, —dijo Gus, irritado

—Odio decirlo, Susan probablemente tiene razón. Pero seamos civilizados. Hoy necesitamos cavar una tumba apropiada para Wanda. Mañana tenemos que dirigirnos hacia los suministros. También sugiero que construyamos una habitación segura aquí en la cabaña.

—Apoyo eso —dijo Boggs.

—Boggs dijo que planeáis cavar esta mañana, así que si a nadie le importa, me gustaría lavar la ropa en la cocina para que podamos secar las cosas —dije.

Louisa levantó la mano.

—¿Qué, Isa? —preguntó Julio.

—Le ayudaré con la ropa —dijo ella, volviendo a sonreír.

—Necesito estar ocupada.

—Ok, esta tarde también deberíamos tener la camioneta lista para el viaje de mañana, y empezar a pensar hacia dónde ir. Prefiero evitar grandes pueblos y ciudades , —dijo Gus —Sé que Twisp no está lejos, así que ese sería mi voto. Winthrop está lo suficientemente cerca, y es pequeño. Julio, Louisa, todavía no hemos hablado de lo que habéis visto. Agradecería vuestra opinión.

Louisa se cubrió el vientre con las manos y bajó la cabeza, y Julio alzó la vista después de juntarse las manos.

—Ha sido horrible ahí fuera, —dijo Julio

—Louisa y yo estábamos visitando a su abuela durante el fin de semana cuando toda esta mierda ocurrió. Yo estaba usando la furgoneta para transportar algunos muebles para ella, y gracias a Dios Louisa estaba conmigo. —Se acercó y tomó su mano —Si se hubiera quedado atrás…

Louisa le sonrió cariñosamente

—Ojalá pudiéramos haber salvado a Nana Juanita.

Julio volvió a mirar a Gus y continuó

—Vimos los primeros cuando acabábamos de empezar el camino de regreso a casa de Juanita. Era un grupo de cinco. Supimos enseguida que algo estaba mal porque todos estaban sangrientos o se desmoronaban. Le dije a Louisa que cerrase la puerta y seguimos conduciendo. Más y más de ellos estaban saliendo a la calle mientras pasábamos. Pensé que nunca pararía, tío. Entonces vimos un grupo de ellos… —su voz se agrietó mientras trataba de controlar sus emociones —Estaban comiéndose a un anciano. Fue tan horrible que envié a Louisa a la parte trasera de la furgoneta para que no lo viera.

Vi a Louisa apretar la mano de Julio. Ella se hizo cargo de la conversación, dándole tiempo para recomponerse —Fui a la parte trasera de la furgoneta. Estaba muy asustada pero sabía que Julio se encargaría de mí y de nuestro bebé. Me senté en la cama gemela que estábamos transportando y traté de evitar llorar.

Julio volvió a hablar.

—Era temprano por la mañana. Sólo seguimos conduciendo. Unos dos o tres kilómetros más tarde vimos el primer bloqueo de carretera. Había cuatro coches que estaban parados al otro lado de la carretera. Sin embargo, era extraño,. No se habían estrellado. Era como si estuvieran parados y los propietarios tan sólo vagaban. Me aparté y le dije a Louisa que se quedara dentro. Salí y caminé hacia un barranco que estaba fuera del arcén. Fue entonces cuando encontré a Susan.

Al mencionar su nombre, Susan levantó la vista.

—Estaba subida a un árbol —explicó Julio

—Esos jodidos muertos se estaban dando un festín con otras personas, justo debajo de ella. —Parecía disgustado —No podía dejarla allí, así que usé mi rifle para disparar a esos malditos.

—Se volvió loco, —dijo Susan.

—Y me salvó —añadió tranquilamente. Pensé que incluso había visto un gesto de gratitud en su rostro.

Miré a Boggs, que estaba absorto en la historia.

—¿Qué hay de Wanda? —pregunté.

—En realidad, nos encontró ella —contestó Julio

—Wanda estaba conduciendo en dirección contraria. Sólo tenía sentido parar, así que los dos lo hicimos. Me di cuenta de que estaba enferma y asustada. Pero incluso más que eso, parecía enojada porque el mundo se había jodido. Hablamos durante unos cinco minutos y ella se vino con nosotros.

—¿Pasaste por otras ciudades? ¿Dónde os habéis alojado? —preguntó Boggs.

Julio miró a Boggs antes de responder

—Si, fuimos a un par de ciudades. Todas estaban muy invadidas. Pasábamos y los cabrones salían de los edificios y nos perseguían. Paramos en las afueras del último pueblo. Había un pequeño barrio, así que pasamos lentamente. No vimos ninguno de esos cabrones así que nos detuvimos para coger gasolina de dos coches parados en la vía de acceso. Entramos en una de las casas para conseguir provisiones. Estábamos bajos de comida y agua. Por suerte no había nadie en casa, pero nos sentimos más seguros en la camioneta de paso así la usamos como un tipo de casa rodante. Hemos vivido en ella durante días, haciendo turnos para conducir y deteniéndonos en caminos forestales para dormir — —Teníamos a alguien más con nosotros —susurró Susan.

—Un tipo llamado John. Se había estado ocultando en su desván y salió corriendo cuando nos vio parar. Sólo estuvo con nosotros un día.

—¿Qué le pasó? —preguntó Gus.

—La primera noche que pasaba con nosotros decidió salir mientras estábamos todos dormidos. No estamos seguros de por qué. Fueron sus gritos los que nos despertaron. Sabíamos que no había nada que pudiéramos hacer para salvarlo, así que seguimos adelante, —explicó Julio.

—Sabes que tomasteis la elección correcta, ¿verdad? —Preguntó Gus.

—No podríais haberlo salvado.

—Sí, lo sé. Sin embargo fue duro de cojones, dejar a alguien atrás, —dijo Julio.

—De todos modos, vimos el humo de la hoguera cuando nos dirigíamos hacia la carretera. Pensamos que valía la pena investigar, así que bajamos y rezamos por lo mejor.

—Por lo que parece, debemos evitar las ciudades por ahora, —dijo Boggs.

—Y hacer lo que hicisteis. Ir a casas vacías.

—Y espero que estén vacías —dijo Gus

—Ok, ¿vamos a trabajar? Hay un par de palas en el cobertizo, así que podemos turnarnos cavando.

Todo el mundo estuvo de acuerdo, los hombres salieron fuera y las chicas decidimos hacer las tareas domésticas generales y la lavandería.

Louisa y yo nos turnábamos lavando ropa y sábanas de cama en el fregadero, y ella fue capaz de darme algunas buenas indicaciones ya que había crecido haciendo el lavado a mano. Al hablar con ella, descubrí que tenía sólo diecisiete años y Julio tenía dieciocho. Me sorprendió porque a ella se la veía como muy madura. Ella me dijo que su embarazo no era planeado, pero se habían emocionado cuando se enteraron. Aunque no llevaban anillos, sus padres habían firmado el permiso para que se casaran y habían pasado por una pequeña ceremonia hace sólo dos meses. Como Boggs y yo, habían crecido como amigos queridos.

Con la bendición de Louisa, se había decidido que Susan empezaría a usar la cama sencilla de Wanda y bajaría del ático. Después del episodio con Wanda, Julio y Louisa compartirían su dormitorio con Susan para que nadie se quedara solo en la planta baja. Pedimos a los hombres que nos ayudasen a crear un reservado para tener privacidad más adelante. Louisa también había sugerido que Julio perforara unos cuantos agujeros pequeños a través de la madera contrachapada en la ventana de nuestro dormitorio para permitir la entrada de un poco de aire fresco y luz. Louisa explicó que Julio era carpintero y había crecido aprendiendo el oficio de su padre.

Emilie empezó a arreglar los muebles y limpiar el polvo. El suelo estaba cada vez más sucio del uso diario, y sin electricidad pasar la aspiradora estaba fuera de cuestión. Barrió mucho tiempo antes de quedarse satisfecha. La ropa húmeda colgaba ahora de los tenderetes improvisados que habíamos atado cerca de la chimenea. La cama había sido trasladada arriba a una esquina de la habitación de Julio y Louisa. Decidimos tomar un necesario descanso para sentarnos en los sofás de la sala de estar.

Los hombres entraron poco después, sudorosos y mugrientos de la excavación de la tumba.

—Guau, —dijo Gus.

—Se ve muy bien aquí, señoras.

—¡Gracias! —dijo Emilie mientras se levantaba lentamente del sofá, pareciendo que tenía dolor.

—¿Em? ¿Qué pasa, cariño? —Preguntó Gus.

Emilie se estiró con cautela

—Creo que sólo tengo la espalda tensa. Estaré bien.

—Te lo estiraré más tarde —contestó él

—Y ten cuidado, cariño. —Se inclinó y la besó en la mejilla.

Boggs se aclaró la garganta.

—Estamos listos fuera. Para quien quiera decir adiós a Wanda.

Los siete salimos fuera. El sol brillaba y el cielo era azul. Estar fuera de la cabaña congestionada era un alivio. El aire olía limpio, aunque tenía un mordisco de invierno. Había una gran mancha en el suelo que rodeaba el porche.

—Intenta no mirar, —dijo Boggs

—Es sólo el rastro de su cuerpo, de estar allí durante la noche.

Miré a Louisa, que se había acurrucado contra Julio. Estaba siendo muy valiente, especialmente para ser tan joven.

Seguimos a los hombres hasta un gran roble al borde del claro frente a la cabaña, donde ya habían enterrado el cuerpo de Wanda. La tierra estaba amontonada suavemente sobre ella, y los chicos habían elegido amablemente un pequeño ramo de flores silvestres que ahora yacía en la parte superior. Julio se alejó de Louisa para ponerse a la cabeza de la tumba. Tomé la mano de la chica para consolarla.

—Me gustaría decir unas palabras sobre nuestra querida amiga —dijo Julio —No soy bueno hablando, pero esta mujer merece lo mejor. Vivió una buena vida por lo que nos dijo, y tuvimos la suerte de haberla conocido. Que descanse en paz, y que ella nos cuide a todos — La mano de Louisa agarró la mía casi incómoda. La apreté.

Regresamos tranquilamente a la cabaña.

Era tarde cuando terminamos de discutir los planes para el día siguiente. Habíamos cargado la camioneta con suministros para el viaje. Queríamos estar seguros de estar preparados para estar fuera más de un día en caso de cualquier retraso inesperado. Comimos cocido enlatado y sobras de chili esa noche, y nos acomodamos en la cama temprano. Me quedé dormida con un nudo en el estómago.


Capítulo 13








Nos despertamos antes del amanecer en preparación para el viaje de recogida de suministros. Hubo muy poca conversación entre nosotros. Emilie y yo calentamos el agua para el té, y pusimos tazones para el cereal seco. Los demás nos acompañaron tranquilamente en la cocina. Comprensiblemente, nadie parecía particularmente emocionado por aventurarse de nuevo al mundo exterior.

Después del desayuno, todos nos pusimos una capa extra de ropa y nos dirigimos fuera para acomodarnos en la furgoneta. Julio había ayudado a fijar un soporte al exterior de la puerta principal y Gus ató un extravagante nudo usando un cordel. Dijo que no evitaría que lo tocase alguien inteligente, pero podríamos ver si había sido manipulado a nuestro regreso. Era una salvaguardia para que al volver a entrar en la cabaña no encontrarnos con intrusos no deseados esperando. Yo había sugerido que la silla de cuero de nuestra habitación se trasladara a la sala de estar como asiento extra, y por el día fue colocada en la camioneta como un lugar más cómodo para sentarse Louisa. La furgoneta sólo tenía dos asientos, ambos situados en la cabina. Julio tomó su lugar tras el volante, con Gus ocupando el asiento del pasajero. Boggs estaba sentado en un cubo colocado boca abajo entre los dos. Susan había reclamado una rueda para sí misma, así que Emilie y yo compartimos la otra. Pudimos mantener el contacto con la cabina ya que tenía una pasarela abierta entre la parte delantera y trasera del vehículo.

Julio se apoyó hábilmente en la furgoneta colocándose para afrontar un largo viaje, y, finalmente, procedimos a arrancar. A menos de un kilómetro y medio, pasamos por el Explorer abandonado. Parecía estar como lo habíamos dejado, a excepción de haber sido movido a un lado de la carretera y vaciado de los suministros que transportábamos.

—Julio, cuando regresemos vamos a remolcar el Explorer de nuevo a la cabaña, —dijo Gus.

—Claro —respondió el joven conductor.

La furgoneta se balanceaba por los baches del camino que eran aumentados por la naturaleza del gran vehículo. Supe que estábamos de vuelta en la carretera principal cuando el ajetreo se suavizó. Me alegré, porque mi estómago ya estaba reaccionando al movimiento de la furgoneta. No había pensado en traer una bolsa para el vómito. Miré hacia arriba y vi que Louisa descansaba la cabeza en el respaldo del sillón de cuero, con los ojos cerrados. Llevaba agarrado un rosario en su mano y sus labios se movían casi imperceptiblemente. Me di cuenta de que estaba rezando, y me alegré por ello. Tenía la corazonada de que hoy podríamos necesitar todos los favores que pudiéramos invocar.

—¿Cómo está tu cadera? —Preguntó Emily en voz baja.

Un poco mejor, creo.

—Bien —contestó ella.

Susan me miraba fijamente, e hice todo lo posible por ignorarla. No quería darle la satisfacción del reconocimiento. Dejé que mi mente vagara mientras la furgoneta se balanceaba suavemente, pensando en cuando tenía unos diez años y Boggs y yo pasamos el día explorando una pequeña cueva no lejos de donde vivíamos. Había querido fingir que éramos hombres de las cavernas, y él seguía el juego para complacerme. El día había terminado manchándonos de pies a cabeza con barro de la orilla del río para camuflarnos. Mi madre se puso furiosa cuando llegué a casa tan sucia. Me encantó ese recuerdo. Había sido un gran día. Me encontré pensando que mi madre estaría feliz sabiendo que ahora estaba con Boggs, con todo el lío que pasaba alrededor nuestro. Absorta en mis pensamientos, al principio no oí a Boggs hablándome.

—Zoe, ¿estás bien?

Finalmente miré hacia arriba

—¿Hmm?

—¿Estas bien? Pareces a un millón de kilómetros de distancia.

—Sólo pensaba. Estoy bien. —Sonreí para su satisfacción. En verdad estaba asustada. No sólo tenía miedo por nuestro viaje de recolección, también tenía miedo sobre el futuro. Boggs me devolvió la sonrisa y se volvió hacia delante.

Debimos haber estado conduciendo durante media hora más o menos cuando la camioneta empezó a reducir la velocidad.

—Parece que la carretera está bloqueada, —anunció Gus —Podemos ver que hay seis coches destrozados. Todos tranquilos mientras pensamos en qué hacer.

Sentí un mínimo revoloteo de actividad extranjera en mi cerebro. Era casi tan ligero como las alas de los mosquitos que golpean contra el satén.

—Ten cuidado. Puedo sentir a uno de ellos, —dije.

Gus asintió, entendiendo que yo era consciente de una presencia zombi.

—Gracias por la advertencia, Zoe.

—Es débil, Gus. No estoy segura de si eso significa que está lejos o qué.

—Extraño —susurró Susan.

—¿Puedes seriamente sentir a uno?

Asentí, no queriendo hablar de ello.

—¿Cómo es? —preguntó la mujer sentada frente a mí en la otra rueda.

Retorcí mi rostro con el pensamiento

—Bueno, esta vez es como un pequeño cosquilleo en mi cabeza. Pero las otras dos veces pude sentir su hambre. Vi imágenes de lo que estaban experimentando. Fue horrible.

Susan se quedó sin palabras, para mi alivio.

Julio habló a Louisa. Boggs nos instó al resto a permanecer en la furgoneta hasta que volviesen de inspeccionar el lugar del accidente. Louisa nos dijo amablemente que Julio le había dicho lo mismo. Cuando los hombres dejaron la furgoneta y caminaron lentamente hacia los vehículos destrozados, las muchachas se agolparon en la cabina para poder observar. El primer vehículo al que llegaron fue una vieja camioneta Toyota pickup. El toldo de la zona de carga estaba al otro lado de la calle, roto en varias piezas. Vimos cómo Julio abría la puerta del conductor y miraba a través de la pequeña cabina. Mientras lo hacía, Gus se trasladó al siguiente vehículo, una vieja camioneta Ford ranchera con paneles de madera falsa que se extendían por toda su longitud. Puso su rostro cerca de la ventana del pasajero, y luego retrocedió rápidamente como si estuviera alarmado. Lo vi levantar su escopeta y alcanzar la manija de la puerta. Emilie contenía su aliento junto a mí y se aferraba a mi brazo desesperadamente.

Una imagen pasó por mi mente. Podía ver la cara de Gus, distorsionada por el reflejo de la luz en el cristal. El cosquilleo en mi cabeza creció y el deseo de carne me llenó de acidez.

—Está en el coche, mirando a Gus —susurré.

—Quiere comérselo salvajemente.

Por el rabillo del ojo vi a Louisa hacer el signo de la Cruz.

—Está abriendo la puerta —dijo Susan. Había temor en su voz.

—No debe abrir la puerta.

—Quiere llegar a él desesperadamente, pero no puede salir, —gemí —No puede liberarse del cinturón de seguridad. —Lo que vi luego no lo olvidaré en mucho tiempo. Vi el cañón de una escopeta apuntándome a la cara. Sabía que eran los ojos de la criatura los que verdaderamente lo veían y no los míos, pero la imagen estaba tan clara dentro de mi cabeza. Hubo un destello de luz durante una pequeña fracción de segundo cuando la escopeta disparó, y luego esos sentimientos extraños que no pertenecían a mi cabeza desaparecieron.

Finalmente volvía a ver por mí misma otra vez. Miré a Gus cerrar la puerta del coche con el pie y darse la vuelta hacia los otros hombres. Estaba salpicado de sangre coagulada y trozos descompuestos de carne. Boggs tenía su pistola agarrada con ambas manos, apuntándola hacia abajo en dirección al asfalto, pero obviamente listo para usarla. Bordeó la camioneta y se trasladó a un antiguo y golpeado Volkswagen escarabajo. Mantuvo los brazos ligeramente extendidos, con el arma aún en la mano, mientras miraba dentro. La puerta del pasajero colgaba abierta, así que caminó alrededor para coger algo del coche. Lo vi sacar un gran bolso y colocárselo en el hombro. Julio se había metido en el capó del camión Toyota y estaba buscando bajo él.

—No creo que haya más criaturas —susurré.

—¿Deberíamos ir a ayudarlos? —preguntó Louisa.

—Yo puedo ir. Louisa, ¿quizá deberías quedarte aquí?

Ella asintió

—Voy a estirar las piernas y luego vuelvo.

Miré a Susan y Emilie. Susan tenía una mirada de temor, susto y náuseas.

—No puedo salir ahí, —gimió suavemente.

—¿Em? —Llamé a mi amiga.

—Estaré a tu lado, —respondió.

Emilie y yo caminamos hacia el lugar del accidente, dando cada paso lentamente hasta que estuvimos seguras de que los tres hombres eran conscientes de nuestra presencia. Gus nos vio aparecer de forma inesperada, tembloroso y pateando una y otra vez. Había un pequeño riachuelo que corría al lado de la carretera, así que Emilie se quitó su sudadera y la mojó, luego se la dio al hombre. Se quitó la camisa, le dio las gracias y usó el paño húmedo para secarse la cara y los brazos.

—Todo se siente tranquilo desde que lo disparaste, —susurré a Gus.

—Gracias por la actualización, Zoe. —Me guiñó un ojo. Le devolví la sonrisa.

Boggs acababa de despejar los últimos vehículos y nos hizo señas. Caminamos juntas, Emilie y yo, hasta que estuvimos lo suficientemente cerca como para no tener que levantar la voz para hablar.

—Los últimos tres coches están limpios, chicas. ¿Queréis buscar algo útil?, —Preguntó Boggs.

—Claro, Boggs —respondió Emilie

—Encantada de ayudar.

—Ten cuidado, por si acaso.

Asentí hacia él en silencio. Estaba cansada del episodio en la cabina de la furgoneta, viendo a través de los ojos del zombi.

Emilie y yo nos separamos y caminamos hacia dos coches separados para buscar en ellos. Ella eligió un Chevrolet Tracker, que era bastante pequeño, y yo opté por el único de dos plazas que había en el lugar, y que era aún más pequeño. Era un MGB verde, un viejo descapotable. La capota estaba bajada, así que mirar por dentro era fácil. Había una mochila abandonada detrás del asiento del pasajero y una caja de cerveza detrás del asiento del conductor. Abrí la mochila y busqué el contenido. Contenía un gran cuchillo de caza, una camiseta, un par de calcetines, un par de pantalones de yoga, tres botellas de agua de dieciséis onzas y una caja de barras de cereales. Alguien debe haber tenido mucha prisa para dejar atrás estos productos. Cerré la mochila y la pasé sobre mis brazos para colocarla en mi espalda tal y como estaba destinada a ser usada. Agarré la caja de cerveza y la puse en el capó. Volví al interior y miré en la guantera. Encontré una pequeña pistola bajo unos papeles sueltos. Yo no era un fan de las armas pero sabía que era un revólver. Lo cogí, tuve la oportunidad de averiguar cómo abrir el cilindro, y descubrí que tenía seis balas. Lo puse en la parte superior de la cerveza, y luego me trasladé al lado del conductor en busca del botón de apertura del maletero. Al no encontrar uno, caminé hacia la parte de atrás y me di cuenta de que el pequeño ojo de cerradura era un mango. Me las arreglé para abrirlo, y luego me aseguré de que la barra de retención se enganchara en su lugar. Había una maleta de tamaño mediano y dos bolsas. Todos eran relativamente ligeros, así que los llevé al frontal del coche. Pensé que sería prudente ordenarlos más tarde, en vez de aquí, al aire libre, donde éramos vulnerables.

Miré hacia la camioneta, donde los tres hombres se habían congregado. Habían vuelto a la furgoneta en algún momento y habían ido a buscar el cubo que Boggs había estado usando como asiento, y estaban absorbiendo gasolina. Julio había sacado una manguera del motor del Toyota para usarla como sifón. Emilie caminó a mi lado.

—¿Has encontrado algo bueno? —preguntó en voz baja.

—Definitivamente, sí —contesté rápidamente.

—Yo no. El coche apestoso estaba vacío. Te ayudaré a llevar tu carga.

Asentí.

—¿Deberíamos buscar primero en el último coche? —pregunté.

—Por supuesto.

Caminamos juntas hacia el coche más alejado del accidente. Estaba tan mutilado que no estábamos seguros de la marca. El coche estaba demasiado retorcido para intentar abrir las puertas.

—Em, no tengo claro de que sea seguro intentar buscar en él, —expresé mi preocupación.

—Vamos a dar una vuelta alrededor y echar un vistazo rápido entonces, —sugirió.

Caminamos alrededor del coche, mirando a través de las ventanas agrietadas y rotas. Había un maletín en el suelo, pero habría que estirarse para llegar.

—Oh, Dios, —dije.

Emilie alzó la vista rápidamente, alarmada

—¿Qué es?

—Un pie —dije. Yo quería vomitar.

—Vamos a llevar las cosas a la camioneta, Zoe.

—Buena idea.

Volvimos al alijo de suministros encontrados y metí la pequeña pistola en la mochila. Nos tomó dos viajes llevar las bolsas y cerveza de nuevo a la furgoneta. Para entonces los hombres habían formado un embudo con un pedazo de débil cartón que habían encontrado y enrollado. El cubo de cinco galones estaba casi lleno de combustible. Lo vaciaron en el tanque de gasolina, con un obvio esfuerzo.

Emilie volvió dentro de la furgoneta para mirar a Susan y Louisa e informarles. Me quedé fuera, viendo a los hombres tratando de no derramar el precioso combustible. Después de que el cubo estuvo vacío, Julio y Gus fueron a otro de los vehículos para extraer más gasolina. Boggs y yo hablamos sobre el plan para despejar el camino empujando los coches hacia un lado, o en algunos casos sobre el borde de la carretera. Le conté sobre el maletín que no podíamos alcanzar con seguridad y el pie amputado dentro del coche. Él estuvo de acuerdo en que dejar el maletín parecía el mejor plan.

Los otros chicos volvieron con tres cuartas partes de un cubo de gasolina y repitieron el proceso de vaciarlo en el tanque de combustible de la furgoneta. El sol estaba dejando su pedestal muy por encima de nosotros y empezaba a dirigirse hacia el horizonte en el oeste otra vez. Quería volver a la cabaña pero sabía que todavía había mucho trabajo por hacer.

—¿Qué es lo siguiente?, —Pregunté.

—Necesitamos mover bastantes coches para pasar, —respondió Gus.

—Entonces, buscaremos más suministros. Creo que podemos hacer buen uso de la gasolina.

—Tiene sentido —dije

—Oléis a gasolina.

—Sí que olemos, chica, —dijo Julio con una sonrisa —¡El olor de los duros trabajadores! —Rio, lleno de vida. Yo admiraba eso.

—Zoe, ¿crees que puedes conducir la furgoneta lentamente a medida que movemos los coches de la carretera?, —Preguntó Boggs —No es muy diferente que conducir un coche, sólo más grande y pesado.

—Estoy segura de que estaré bien, —dije.

—OK entonces. La llave todavía está en el arranque. Empieza tirando hacia el Tracker. Será el primero que movamos, sobre el borde.

—Ok, —dije en reconocimiento.

Boggs continuó

—Después del Tracker, empuja lentamente el descapotable, después haz lo mismo hasta que consigamos llegar al escarabajo. Una vez que tengamos esos tres coches fuera del camino, volveremos y Gus se hará cargo del volante. El último coche está tan dañado que tendremos que empujarlo hacia el borde con la camioneta.

—¿Es seguro? —pregunté

—¿Debería el resto de nosotros salir mientras lo empujo?

—Debería salir bien, Zoe, —dijo Gus

—Lo tomaré con calma. Utilizaríamos uno de los otros coches, pero todos están golpeados. Los neumáticos pinchados, las defensas atascadas, los ejes podrían estar quemados.

—Ok, —fue todo lo que dije. Realmente sólo quería terminar con esto, terminar el día y volver a casa.

—¿Estás lista? —preguntó Julio.

Asentí con la cabeza rápidamente

—Lista.

Boggs se acercó a mí y me dio un sincero abrazo, luego me besó brevemente en los labios —Nos vemos en unos minutos, Zo, —susurró.

—Te veré en unos pocos minutos, —le respondí.

Volví a la camioneta y subí al asiento del conductor. Les expliqué a las otras tres chicas lo que estaba pasando. Estaban ocupadas mirando en las bolsas y la maleta que había encontrado en el MGB. Parecía ropa, sobre todo. Giré la llave que había quedado en el encendido, y la furgoneta rugió. Desacoplé el freno de estacionamiento, que era una pesada palanca a la izquierda, en el piso, y puse la furgoneta en marcha con la palanca de cambios. Levanté lentamente el pie del freno y usé el motor para moverlo hacia adelante lentamente en lugar de confiar en el acelerador. Cuando llegué a unos cuantos metros del Tracker, pisé el freno y esperé a que Julio se metiera en el asiento del conductor del coche arruinado para dirigirlo hacia el barranco. Gus y Boggs ambos empujaron desde atrás hasta que estaba en el borde. Julio salió y se unió a los otros dos hombres en la parte trasera del vehículo. Empujaron, enviando el coche por el borde y fuera del camino. Yo esperaba que el choque resultante fuera más fuerte. Dejé que la furgoneta avanzara, dirigiéndome a la derecha un poco para evitar un trozo de metal tirado en la carretera. Los hombres me esperaban en el descapotable. Era el más intacto de los seis vehículos, pero no tenía llaves y ofrecía poca protección a los muertos vivientes, por lo que tratar de salvarlo nos había parecido inútil. Julio se volvió a sentar en el asiento del conductor para dirigirlo mientras Gus y Boggs empujaban. Lo empujaron girándolo a la izquierda. Con el Volkswagen fue igual de bien. Zigzaguee con la furgoneta a través del camino que habían creado y la detuve a varios metros del coche no identificable.

Gus medio corrió a mi lado de la cabina. Puse el freno de estacionamiento y dejé el motor en punto muerto. Me agaché, pisé entre los dos asientos, y caminé hacia la parte de atrás de la furgoneta. Boggs se unió a mí en la parte de atrás, y Julio tomó el asiento del pasajero. Louisa estaba cómodamente situada en su sillón, Susan y Emilie cada una sentada, como antes, en uno de los pozos de ruedas. El cubo que utilizaba Boggs de asiento, estaba ahora medio lleno de gasolina y se encontraba en un lado de la carretera oculto detrás de un arbusto. Lo dejamos allí para recogerlo en el viaje de regreso, y evitar los vapores dentro de la furgoneta. La esperanza era usarlo para el Explorer. Los hombres se habían salpicado de gasolina sus camisas mientras llenaban el tanque de la furgoneta así que las dejamos atrás también, quedándose Gus desnudo de cintura para arriba y Boggs y Julio en camiseta. Me senté en la cama plegable contra el lado de la furgoneta donde Emilie estaba situada. Boggs se unió a mí en el suelo.

—Chicas, puede ser ruidoso, mientras que Gus empuja el coche hacia el barranco. Intentar no preocuparos, —dijo Boggs.

Sentí que la furgoneta avanzaba. Se ralentizó, y el impacto de la furgoneta y el coche fue un sutil estremecimiento acompañado por el fuerte chirrido de metal sobre metal. Podía sentir la lucha de la furgoneta empujando ligeramente contra la masa de vidrio retorcido y acero que se encontraba en la calzada. La furgoneta era grande y pesada y al final sentí que el otro coche se liberaba de nosotros.

—El camino está limpio, —Dio Gus de nuevo.

Dejé que el aire escapara de mis pulmones, sin darme cuenta hasta entonces que había estado conteniendo mi aliento. Miré a Boggs, y él envolvió un brazo alrededor de mí.

—Todo va a estar bien, Zo.

—Espero que sí —dije.

—A menos que un zombi te coma, —se burló Susan cruelmente.

La fulminé con la mirada.

Emilie aprovechó la oportunidad para interrumpir

—Las bolsas están llenas de ropa. Nada extravagante, pero probablemente podamos usarla.

—Oh, Boggs, encontré un revólver en la guantera del descapotable. Había olvidado el arma con todo lo demás que pasaba tan rápido.

—¿Si? —Preguntó, alzando las cejas.

—Y un cuchillo de caza. Ambos están en la mochila. —Hice un gesto hacia el estante que nos separaba del asiento del pasajero, donde estaba la mochila escondida.

—Genial, —dijo. Echaré un vistazo cuando nos detengamos de nuevo.

Nos sentamos uno al lado del otro, descansando, mientras Gus conducía. Era difícil decir cuánto tiempo pasó.

—Veo un edificio a la derecha, —dijo finalmente Julio.

—Lo veo —dijo Gus.

Boggs preguntó a los otros hombres

—¿Qué es?

—Es difícil decirlo —dijo Gus

—No es grande. Voy a detener la furgoneta aquí. Zoe, ¿puedes venir delante?

Miré a Boggs. Se encogió de hombros.

—Ok, —dije mientras me ponía de pie. Mi pierna izquierda se había quedado dormida, así que me metí en la cabina.

—Zoe, odio preguntarlo pero ¿percibes algo aquí? —Preguntó Gus amablemente.

Miré por el parabrisas al pequeño edificio de ladrillos no muy lejos. Nada zumbaba, hacía cosquillas o atormentaba mi cerebro. Sacudí la cabeza —Hasta ahora no.

Gus se quedó pensativo un momento.

—Voy a aparcar delante y luego te lo preguntaré otra vez. ¿Está bien?

Lo miré

—Por supuesto. Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar, Gus. Sólo quiero que regresemos a casa bien.

Él me sonrió

—Buena chica. Está bien, ¿pensamos en parar aquí? Sólo manteneros firme en las espaldas de los asientos para mantener la estabilidad mientras aparco.

Agarré ambos asientos, y la furgoneta se lanzó de nuevo hacia delante. Tardaron dos minutos en salir de la carretera y situar la furgoneta delante del pequeño edificio. Podíamos ver la señal ahora.

Tienda de suministros de Edith

—Maldita sea —dijo Julio.

—¡Es una tienda de suministros!

—Ok, antes de que todo el mundo se excite demasiado vamos a sentarnos y pensar nuestro próximo movimiento.

—Zoe, ¿cómo se siente por aquí? —Preguntó Gus.

Me concentré en mi propia mente. Todavía no sentía nada inusual.

—Nada —dije.

Gus se dio media vuelta para poder mirar a la parte trasera de la furgoneta y hablar con todos nosotros a la vez —Creo que deberíamos hacer esto rápido. Entrar y salir. Cargar lo que podáis y dirigirse hacia la cabina. No estemos demasiado pendientes de los sentimientos de Zoe. Tenemos que asumir que cualquiera, o cualquier cosa, pueden estar allí. Boggs, Julio y yo entraremos y limpiaremos el edificio, y luego todos podemos entrar y recoger provisiones. ¿Todo el mundo listo?

Todos asentimos o gruñimos o dijimos —sí.

—¿Gus? —Dije para llamar su atención.

—¿Si?

—Sólo… ten cuidado, ¿vale?

—Todos lo haremos, —respondió

—Ok, Julio, Boggs. Hagámoslo chicos malos.

Los tres hombres se aseguraron de que sus armas de fuego estuvieran preparadas y salieron de la camioneta. Observé mientras caminaban hacia el edificio, alejándose de las ventanas hasta que pudieron evaluar mejor la situación interior. Pensé que los tres parecían tensos, lógicamente. Emilie se acercó a mí. Ninguna de nosotras parecía realmente interesada en dejar la parte de atrás de la furgoneta para sentarse en la cabina. Creo que el instinto debió decirnos que permaneciéramos fuera de vista.

Julio extendió la mano hacia la manija de la puerta de la tienda y trató de tirar de ella. Levantó la mano de la empuñadura y levantó los dos brazos en el aire. Lo miré mientras retrocedía, y la puerta se abrió hacia afuera. Un anciano de aspecto áspero con cabello gris y una barba escamosa a juego, salió sosteniendo una escopeta recortada. Yo no podía oír sus palabras exactas, pero el hombre estaba hablando con una voz elevada que sonaba amenazante. Vi como Julio y los otros dos hombres de nuestro grupo bajaban lentamente sus armas al suelo, luego pusieron las manos sobre sus cabezas. Tenía una sensación de hundimiento en mi estómago. El anciano siguió gritando a Julio, que sacudía la cabeza de un lado a otro. Tenía la corazonada de que estaba suplicando al hombre, y con la mayor calma que pude, le pedí a Susan que me trajera la mochila que habíamos encontrado en los coches destrozados. No quité los ojos de nuestros compañeros que estaban fuera de la tienda. Afortunadamente, Susan tuvo el buen sentido de no preguntarme cuando le pedí que me diera la bolsa, y momentos más tarde sentí que me tendía la mochila en mi mano. Julio estaba de rodillas, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. Abrí la mochila a ciegas, sin apartar los ojos de la escena frente a la tienda. Busqué tanteando el revólver. Encontré primero el cuchillo de caza y se lo di a Emilie.

—¿Zoe? ¿Qué hacemos? —preguntó Emilie. Podía oír su voz temblando de miedo.

—¿Qué es? —preguntó Susan.

Ninguna de nosotras respondió, y pude sentirla de pie directamente detrás de nosotros.

—¡Oh, mierda! —dijo ella

—Joder, mierda, joder…

Louisa estaba todavía en la parte de atrás, y yo no quería que viera lo que estaba pasando.

—Susan, ve a sentarte con Louisa, por favor?, —Suplicó Emilie.

—Zoe, es una escopeta semiautomática. Es una mierda seria. —Cómo sabía eso, no estoy segura.

Por fin, mi mano entró en contacto con el revólver y lo saqué de la mochila. Rápidamente abrí el cilindro aunque sabía que tenía munición. Lo cerré, esperando hacerlo correctamente. Julio estaba empezando a alejar las manos de su cabeza y el viejo sucio parecía agitarse aún más. Boggs y Gus estaban tan cerca de Julio como se atrevían, y por las miradas en sus rostros podía decir que se sentían indefensos. Cada vez que uno de ellos trataba de avanzar, el viejo se ponía más fuerte y comenzaba a agitar su arma. De repente, el anciano disparó la escopeta, y Julio cayó hacia atrás sobre el asfalto del parking de la tienda. Sentí que mi corazón se entumecía. El tiempo se ralentizó momentáneamente y nada parecía real. Solo volví a la realidad cuando oí a Susan empezar a llorar.

—¡Quédate quieta! —Dije bruscamente

—¡Quédate tranquila! ¡No sabe que estamos aquí!

Susan siguió llorando, pero sonaba como si se hubiera cubierto la boca con las manos.

Miré a tiempo para ver cómo el viejo bombeaba el cañón, cargando otra ronda. El hombre estaba apuntando el arma a Gus y Boggs, alternando entre los dos. Julio estaba en un charco de sangre, la mitad de su cabeza y su pecho habían desaparecido.

Sin pensarlo, bajé del asiento del pasajero y aterricé en la superficie del estacionamiento tan silenciosamente como pude. Me alegré de que los hombres hubieran dejado la puerta corredera abierta. Agarré el revólver en mi mano derecha y me agaché junto al neumático. Yo estaba fuera de la vista del anciano, así como de Gus y Boggs, y sabía que tenía que mantenerme de esa manera para permanecer escondida. Me arrastré hasta el parachoques delantero, donde me atreví a mirar. Gus y Boggs estaban de rodillas en ese momento, y podía oír a Gus tratando de razonar con el hombre. Cogí el revólver y corrí a través del coche como Boggs me había enseñado el día que huimos de su casa y dejó atrás a Silvana. Apuntar, respirar, exhalar a medio camino, disparar. Asegúrate de que tu objetivo es cierto. Usa las dos manos. Agarré el revólver en mi mano derecha, apoyé la muñeca en mi izquierda y me apoyé en el parachoques de la furgoneta. Miré hacia abajo e intenté rastrear al viejo. Estaba lejos de ser fácil. Algo se sentía mal, y me costó localizarlo. Boggs me había mostrado cómo hacer un disparo con su pistola, pero eso era diferente a disparar con un revólver. Me retorcí el cerebro y recordé que en el cine, los vaqueros siempre tirar el martillo hacia atrás antes de disparar. Traté de frenar mi respiración y amartillé el revólver. Se sentía rígido y me llevó mucho esfuerzo. Hizo un pequeño chasquido y rogué que nadie lo hubiera oído. Me di cuenta de que el hombre estaba apuntando a Gus y decidí que era ahora o nunca.

—Respira, Zoe, —susurré para mí.

Volví a colocar la pistola en mis manos y usé el parachoques para estabilizar mi objetivo nuevamente. Miré hacia abajo e intenté apuntar a la cabeza del viejo. Me di cuenta de que la cosa estaba empeorando por la intensidad con la que sostenía su arma.

Respiré y, mientras exhalaba, mantenía las manos tan firmes como podía y apreté el gatillo. El retroceso de la pistola era mayor de lo que esperaba, y caí de culo al suelo. Mis oídos resonaron por el sonido del disparo de la pistola. Emilie me miraba, pero no podía oír lo que decía. Me ayudó a ponerme de pie, y como mi audición comenzaba a regresar fui consciente de que Louisa estaba gritando. Sabía que había descubierto que su marido había muerto y me sentí enferma. Estaba entumecida por dentro, un entumecimiento que nunca había experimentado antes.

—Zoe. Zoe, ¿me oyes? —preguntó Emilie.

La miré, incapaz de responder.

—Joder, Zoe, le disparaste en la cabeza, —oí la voz de Susan a mi lado —Joder, chica. Le disparaste a ese maldito bastardo en su maldita puta cabeza. ¡Hostia puta!

Miré a Emilie.

—¿Qué pasó? —pregunté.

—Creo que está en estado de shock, —dijo Susan.

No recuerdo haber vuelto a entrar en la camioneta. Estaba sentada en una manta en el piso de la parte trasera de la furgoneta. Louisa estaba sentada en su propia manta al otro lado del camión, sollozando y gimiendo. La furgoneta se movía de nuevo. Podía decir por la suavidad del movimiento que estábamos de vuelta en la carretera. Boggs estaba a mi lado, acariciando mi cabello. Emilie y Susan se sentaron a ambos lados de Louisa, tratando de consolarla. Me di cuenta, por la iluminación en la cabina, que el sol había empezado a ponerse. Había transcurrido más tiempo del que era consciente.

—¿Dónde estamos? Pregunté a Boggs.

—Volvemos a la cabaña, Zo. Has dormido durante más de una hora.

—Louisa. ¿Está bien? —Tan pronto como hice la pregunta, me di cuenta de que era una estupidez.

Boggs sacudió la cabeza de un lado a otro

—Realmente no.

—Julio, —empecé a llorar

—Oh Dios, Boggs…

—Shhhh, —trató de calmarme

—Lo sé, lo sé.

—Boggs, ¿maté a ese hombre?

El asintió.

—También me salvaste a mí ya Gus, y probablemente también a Em, Susan y Louisa. Lo hiciste bien, chica. —Me besó la frente con ternura y me sostuvo contra su pecho —Lo hiciste bien.

Me apoyé contra él, mi corazón estaba roto por Louisa. No estaba segura de que hacer frente al hecho de que había matado a otro ser humano. Lo guardaría para otro día. Lloré hasta quedarme dormida.


Capítulo 14








Gus, Boggs y Emilie habían sido capaces de mantenerse lo suficientemente juntos en la tienda para abastecerse de suministros antes de que nos fuéramos, mientras Susan, Louisa y yo permanecíamos en la furgoneta. La parte trasera del vehículo estaba ahora llena de cajas de comida y cajas de agua. Boggs había agarrado cañas de pescar y equipo. Emilie había sido lo suficientemente inteligente como para atacar el pasillo de higiene femenina, y también había agarrado latas de comida para bebés y pañales para Louisa y el bebé. Muchas de las provisiones de la tienda eran perecederas y hacía tiempo que habían caducado. Gus había recuperado la escopeta recortada del hombre al que yo había matado. En estos días nada se podía desperdiciar, ni siquiera las armas que habían acabado con la vida de un amigo.

Me senté en la parte de atrás de la furgoneta envuelta en una manta, mirando los suministros sin mucho interés. Louisa se había quedado dormida en el suelo de la furgoneta por el cansancio y su cabeza descansaba sobre el regazo de Susan. Ella seguía respirando de manera desigual en su sueño por su larga pelea de sollozos. Susan se quedó sentada para acomodar a su amiga dormida, y acarició suavemente el cabello de la reciente viuda. Emilie estaba montada en el frente con Gus, y Boggs se sentó a mi lado, hundido en sus pensamientos.

Finalmente llegamos a la cabaña. Era tarde y misteriosamente oscuro afuera. Un viento soplaba en ráfagas, azotando violentamente las ramas de los árboles. Las hojas se habían acumulado alrededor del porche en pequeñas pilas. Gus aparcó frente a la cabaña para que pudiéramos usar los faros de la furgoneta para ver, pero arrojaban sombras espeluznantes alrededor del edificio.

El estado de ánimo en la furgoneta era grave. No estaba segura de tener la energía necesaria para ponerme de pie y caminar hacia dentro. Gus apagó el motor y oí a Emilie levantarse y caminar de regreso para hablar con nosotros.

—Hemos llegado, muchachos, —dijo en voz baja

—Gus quiere que todo el mundo entre rápido, y ya podremos traer los suministros más tarde.

Boggs me miró.

—¿Estás lista, Zo? —preguntó.

Asentí.

—¿Sue? —Preguntó Boggs tranquilamente a su antiguo romance.

Ella levantó la vista y parecía no darse cuenta de que nos habíamos detenido. Su cara tenía un aspecto de vacío —¿Hmm?, —Respondió ella.

—Volveré por Louisa en cuanto hayamos abierto la puerta. Necesitaré un tiempo para despejar el camino hacia las puertas traseras para que podamos sacarla. ¿Puedes sentarte allí con ella un par de minutos?

Susan asintió con la cabeza

—Si, seguro.

—Zoe, odio preguntar porque sé que estás cansada, pero una vez que estés dentro, ¿puedes subir las escaleras, encender una vela y bajar la cama de Louisa? Estaré justo detrás de ti con ella, —dijo Boggs. Alzó la vista y se dirigió a Susan a continuación.

—Emilie y Gus se asegurarán de que entréis con seguridad.

Susan asintió con la cabeza comprendiendo.

Gus ya había salido de la camioneta por la puerta del conductor. Boggs se tomó un momento para explicar —Gus está revisando el nudo de cuerda que ató en la puerta principal. Volverá en un momento para informarnos si está todo bien.

—¿Dónde está Em? —pregunté en un susurro, dándome cuenta de que no estaba cerca.

—Está cubriendo a Gus con mi pistola mientras desata el nudo, —respondió.

—Ok, —fue todo lo que dije.

Nos sentamos y esperamos varios minutos antes de que Gus regresara a buscarme.

—Ok, Zoe, la cabaña está limpia querida. —Emilie encendió un par de velas en la cocina, así que adelante y lleva una arriba contigo.

Asentí y luego miré a Boggs.

—Adelante, sube y yo estaré detrás de ti con Louisa. Cinco minutos como mucho, —Boggs me tranquilizó.

—Ok, —dije soñolienta.

—Voy a preparar la cama.

Me paré y mantuve la manta envuelta a mí alrededor. Me aseguré de que nada arrastrara a mis pies para evitar tropezar. Salí por la cabina y caminé hacia la puerta principal. Emilie estaba allí con la pistola. Estaba pálida e inundada por la luz de los faros.

—Va a estar bien, Zoe, —dijo ella en voz baja mientras pasaba junto a ella —Todos estaremos dentro pronto. Lo prometo.

Asentí en silencio y luego crucé el umbral. La cocina estaba vacía. Quizá era yo quien se sentía vacía. Caminé hacia la mesa y cogí una de las velas que Em había encendido. Caminé calladamente hacia las escaleras y subí al segundo piso. Estaba todo tan quieto que podía oír las puertas traseras de la furgoneta que se abrían cuando llegué al final del pasillo y me preparé para entrar en la habitación de Louisa y Julio. Entré y caminé entre la cama sencilla de Susan y la grande de Louisa. Puse la vela en la mesita de noche y tiré de las sábanas hasta el pie de la cama. Distraídamente ahuequé las almohadas. Ojalá hubiera más que pudiera hacer para ayudar, pero ¿cómo se puede arreglar una vida perdida?

Tras uno o dos minutos Boggs apareció en la puerta del dormitorio con Louisa en sus brazos. Ahora estaba despierta, pero no mucho. Podía ver lágrimas frescas en sus mejillas. No tenía palabras para consolarla. Boggs la llevó a la cama y la acostó suavemente. Susan apareció y caminó hacia el otro lado de la cama. Alargó la mano y le quitó los zapatos a Louisa. Después se quitó los suyos y luego se metió en la cama con la chica embarazada. Boggs y yo estábamos de pie en lados opuestos de la cama, y ambos ayudamos a echar las mantas sobre ellos. Boggs se inclinó y besó a Louisa en la frente. Salimos de la habitación sin hablar, dejando la puerta abierta.

Una vez en el pasillo, Boggs me susurró

—Gus y Emilie comenzaron a traer los suministros de la furgoneta. Voy a ir a ayudarlos, y luego regresaré. No debería tomar mucho tiempo. ¿Estarás bien?

—Creo que sí. —Susurré de vuelta

—Voy a acostarme ¿Te parece bien?

Él envolvió sus fuertes brazos alrededor de mí

—Por supuesto que está bien, Zo.

Lo miré descender las escaleras, luego entré en nuestro dormitorio y busqué la vela y el encendedor que guardamos en el cajón de la mesita de noche. Los encontré rápidamente y encendí la vela. Llevé la luz parpadeante hacia el tocador y la coloqué. Lo último que quería era estar sola en la oscuridad. Me quedé con la ropa, estaba demasiado cansada para preocuparme de cambiarme por la noche. Me desplomé sobre la cama y me volví para mirar la vela sobre el tocador. Observé las sombras que parpadeaban en la pared e intenté no pensar en nada. Cerré los ojos y pedí el deseo de que cuando los abriera estuviera de vuelta en mi propia casa, y que nada de esto hubiera sucedido. Me sentí incapaz de abrir los ojos cuando lo intenté. No incapaz físicamente, sino incapaz mentalmente, porque sabía que si los abría nada habría cambiado.

Comencé a llorar, suavemente al principio. Mis lágrimas continuaron y se me hizo difícil respirar. Quería que mi madre me abrazara y me dijera que todo estaría bien. Quería acurrucarme en una bola y desaparecer. Quería que Julio volviera con nosotros. Quería que el hombre al que había disparado nunca hubiera existido.

Entre lágrimas y sollozos, oí un suave golpe en la puerta de nuestro dormitorio.

—Zoe, ¿puedo entrar y hablar contigo querida? —Preguntó Gus en voz baja.

Traté de responder, pero me encontré que sólo era capaz de exhalar un leve suspiro. Gus atravesó la puerta y se sentó en la cama a mi lado. Me puso una mano en la espalda y trató de calmarme.

—Zoe, supongo que los demás no saben lo que se siente al terminar con una vida humana. Yo he estado en combate, así que lo entiendo. No hay palabras secretas de consuelo, y para ser honesto, todo el mundo tiene que llegar a un acuerdo consigo mismo por su propia cuenta. Sólo quiero que sepas que tomaste la decisión correcta y que hoy salvaste vidas.

—No es sólo eso, Gus, —dije entre respiraciones entrecortadas. Vi a Julio morir. Louisa lo necesita, ¿cómo podía morir?

—No es culpa de nadie, sino del viejo baboso que apretó el gatillo, Zoe.

—Pero si hubiera pensado en agarrar el arma antes, tal vez podría haberlo salvado. A Julio, quiero decir.

—Zoe, quiero que te sientes.

Resoplé, y lentamente me coloqué en una posición sentada al lado del hombre con el que, en los últimos días, había aumentado mi confianza hasta el punto de confiarle mi propia vida.

—Escúchame, cariño. No es culpa tuya que Julio muriera. Si te preguntas a ti misma lo que hubiera pasado si…, te volverás loca. Ha sido una mierda perderlo, y todos tenemos que estar ahora aquí para Louisa. Tú. Yo. Todos nosotros.

Asentí, sin saber qué decir.

Él continuó

—Me tomé la libertad de mirar en el bolso de Wanda. Pensé que, dado que tenía un cáncer terminal, probablemente tendría con ella algunos medicamentos. Si te doy una pastilla, ¿la tomarás? ¿Para ayudarte a dormir?

—Si lo hago, ¿prometes escuchar a los zombis esta noche? —Pregunté entre lágrimas.

Suspiró suavemente y me frotó el pelo, luego colocó su frente contra la mía.

—Lo prometo —dijo en voz baja y muy serio.

—Ok

—También le di una Louisa.

Me entregó una pequeña píldora blanca, y la tragué sin agua.

—Metete debajo de las sábanas, Zoe. Voy a decir a Boggs que suba.

Se inclinó hacia delante y me besó en la mejilla.

—Será más fácil. Lo prometo. Y si necesitas hablar, estoy aquí.

—Gracias, Gus —dije.

—Prométeme que me buscarás si necesitas hablar.

Asentí y luego me deslice bajo las sábanas según me había dicho. Gus me arropó. Sentía mis ojos pesados, y mi corazón más pesado todavía.

Me desperté en algún momento durante la noche y Boggs no estaba a mi lado. La vela se había quemado o apagado, dejando la habitación oscura. Palpé la cama a mi lado, aunque estaba segura de que Boggs no estaba allí. Escuché a los dos hombres de nuestro grupo hablando. Sus voces venían de algún lugar de abajo. Oí el viento aullando fuera y la lluvia golpeando intermitentemente el metal alrededor de la salida de la chimenea. Estaba terriblemente helada.

Salí de la cama y me envolví en una manta. Me arrastré hasta el baño usando la luz del pasillo que venía de la chimenea de abajo. Después de beber agua del grifo usando mis manos, alivié mi vejiga y luego me lavé las manos y la cara. Bajé las escaleras y encontré a Gus, Emilie y Boggs sentados cerca del fuego.

—Hey, Zoe —dijo Emilie

—¿Estás bien, cariño?

—Me desperté, creo que por la tormenta.

Boggs dio una palmada al asiento a su lado

—¿Vienes a sentarte?

Caminé hasta el sofá y me senté a su lado.

—Todavía debes tener frío —dijo Gus.

—Siempre he odiado las tormentas, —admití mientras me sentaba.

—Me asustan.

Mientras hablaba, los truenos sonaban a lo lejos, amplificados por el eco de las montañas y los valles que nos rodeaban. Debo haber saltado ligeramente porque Boggs envolvió un brazo a mí alrededor tranquilizadoramente.

—Lamento no haber estado allí cuando te despertaste, —dijo Boggs mientras besaba un lado de mi cabeza —Cuando subí, estabas profundamente dormida.

—Estábamos hablando de mañana, —dijo Emilie, cambiando el tema —Todavía tenemos que lidiar con los huesos del fuego que tenemos fuera.

Puse los pies en el sofá y me acurruqué contra Boggs aún más fuerte.

—¿Qué podemos hacer por Louisa? —Pregunté en voz baja.

Sentí un suspiro de Boggs y apretó su brazo a mí alrededor. Puse mi cabeza sobre su pecho.

—Sólo estar aquí para ella, —dijo Gus.

—Susan parece que realmente se preocupa por ella. Tal vez sea buena después de todo —dije, seguido de un bostezo.

El trueno sonó de nuevo, esta vez más cerca. El viento siguió gritando y la lluvia golpeó contra el frente de la cabaña. Me alegré de estar rodeado de amigos y la calidez del fuego. Me alegré de estar en casa.

—El invierno estará aquí antes de que nos demos cuenta —dijo Gus —Tenemos que prepararnos. La chimenea ayudará, pero no lo suficiente. Deberíamos estar pendientes de encontrar una estufa de leña para instalar, obtener madera cortada, dividirla, y secarla, abastecernos de alimentos. La nieve será espesa aquí en las montañas. Espero que la mayor parte de lo que necesitamos podamos cogerlo de casas abandonadas. Envasadora para conservas, ropa más caliente y mantas.

Traté de concentrarme en la voz de Gus en lugar de en la tormenta.

—¿Envasadora? —preguntó Emilie

—Genial para el próximo verano, pero ¿por qué conseguirlo ahora?

Gus la miró

—Podemos pescar y cazar cualquier tipo de carne este invierno, —respondió —Y quién sabe si seremos capaces de conducir por las carreteras el próximo verano. Siempre tenemos que pensar por anticipado, y conseguir ahora lo que podamos.

—Tiene sentido —dijo.

Boggs tomó la palabra. Podía sentir su pecho moviéndose mientras hablaba —La camioneta va a usar más gasolina que el Explorer. Sería mejor hacer viajes de exploración en el todoterreno, a pesar de que puede transportar menos cada viaje.

Mis pensamientos vagaron brevemente hacia el hombre que había matado. No quería pensar en lo que había hecho, así que me obligué a escuchar la conversación que me rodeaba.

—De acuerdo —dijo Gus

—Sé que incluso hablar de volver a salir es jodidamente duro.

—Empieza a hacer frío fuera, —dijo Emilie

—No creo que tengamos otra opción. Tenemos que salir.

—Debería irme con vosotros —dije con falta de entusiasmo.

—¿Estás segura de estar lista para esto? —preguntó Boggs.

—Puedo ayudar. —Levanté la vista hacia Boggs

—Sabes que puedo ayudarte y avisarte. Al menos sobre los muertos. No tanto de los vivos. —Mi visión quedó borrosa por las lágrimas.

—No fue tu culpa, Zoe —dijo Emilie en tono serio.

Me limpié los ojos con la parte posterior de mi brazo.

—¿Cuándo vamos a salir? —Pregunté.

—Después del amanecer —contestó Gus

—Sin embargo quiero dejar a las otras chicas detrás. Louisa necesita quedarse, y tratar de calmarse.

—Debería quedarme con ella y Susan —dijo Emilie

—Las dos parecen estar bastante asustadas. Sinceramente, no quiero separarme de los tres, pero sé que es lo mejor.

Asentí con la cabeza, respiré hondo y me senté en posición vertical —De acuerdo.

El sonido de la lluvia se intensificó cuando se convirtió en granizo.

—¿Boggs? —pregunté tan silenciosamente como pude.

—¿Si, Zo?

—¿Cuántos días ha pasado ya?

Suspiró pesadamente

—He perdido la cuenta. ¿Un par de semanas?

—Mañana es el decimoctavo día —respondió Gus.

—He estado llevando la cuenta.

Emilie silbó suavemente.

—¿Más de dos semanas? ¿Ya? —Se acurrucó contra Gus.

—Yup, —murmuró con un toque de tristeza

—Mucho tiempo. Me gustaría tener almacenados suficientes suministros para el invierno dentro de una semana, —continuó.

—Llevaremos la camioneta hasta el Explorer y empezaremos por traerlo aquí. Llevaremos la gasolina del cubo al Explorer, la echaremos, y extraeremos más del siguiente coche que encontremos una vez que estemos en la carretera.

—¿Vamos a regresar por el camino del accidente? —Pregunté.

—Parece estar tan lejos.

—Nos dirigiremos hacia otro lado, —dijo Boggs

—Pero si estamos más de diez millas sin ver una fuente de gasolina tendremos que dar la vuelta.

—¿Qué tal si lo extraemos de la furgoneta desde el principio? Preguntó Emilie.

—Es una buena idea, Roja —dijo Gus

—Pero simplemente no quiero desperdiciar nada transfiriendo de acá para allá. Y quiero que la camioneta esté utilizable en caso de que las chicas la necesiten mientras estamos fuera.

—Suena bien, —dijo.

—Em, espero que volvamos antes de que oscurezca. Si no lo hacemos, sólo quédate dentro y mantén la puerta cerrada y bloqueada. Había esperado construir una habitación segura antes de partir, pero tenemos que empezar. Voy a dejarte con mi escopeta y a Susan con la de Julio. Repasaré ambas con vosotras antes de irnos —añadió Gus.

—¿Qué hay de vosotros?, —Preguntó ella.

Me senté escuchando mientras Gus continuaba.

—Boggs mantendrá su pistola. Yo llevaré conmigo la escopeta recortada del viejo. No quiero dejarla aquí con Louisa. Parece un mal karma. —Me miró.

—Zoe, quiero que lleves el revólver que encontraste.

La idea de tocar el pequeño arma otra vez hizo que mi estómago se revolviera, pero el buen sentido me hizo sobreponerme a las circunstancias.

—No hay problema, —dije, siendo tan fuerte como pude.

—Buena chica —susurró Boggs mientras tomaba mi mano en la suya.

—Una vez que el tiempo despeje necesitamos aventurarnos a Lake Arrow, ver como capturar algunos peces, —dijo Gus.

Em gimió suavemente

—La comida fresca estaría tan buena.

Me volví hacia las escaleras cuando oí el sutil chirrido de alguien que bajaba del segundo piso.

—Susan. ¿Cómo está Louisa? —preguntó Gus.

—Todavía está durmiendo. Ha estado intranquila y girandose mucho, gritando. No sé qué más hacer por ella.

Susan parecía cansada. Se sentó en el brazo del sofá donde Boggs y yo estábamos situados y los hombres la contaron los planes. Ninguno estábamos emocionados con la perspectiva de separarnos. El día prometía ser emocionalmente molesto.

Me desperté sola en el sofá. Mi espalda estaba rígida por no poder estirarla en el apretado sofá. Podía oír a los demás hablando en la cocina, y para mi deleite olía el café. Me puse de pie, me estiré, y seguí el aroma hasta el grupo de la mesa.

—Buenos días, Zo —dijo Boggs.

—Buenos días —contesté.

—¿De dónde ha salido el café?

—Lo trajimos con nosotros anoche —contestó Susan.

—Coge una taza y ven a sentarte. Yo me dirigía a ver a Louisa.

—Gracias —dije.

Tomé asiento y dejé que Boggs me sirviera una taza de café de una cafetera francesa que habíamos encontrado unos días atrás en la cocina de nuestra cabaña.

—No hay crema, pero tenemos una lata de leche condensada. ¿Quieres un poco? —preguntó Em.

Asentí con la cabeza

—Si, seguro.

Echó una cucharada de la espesa sustancia cremosa en mi taza y la agitó por mí. Agradecidamente tomé la copa y sorbí. Era maravillosamente cálido, fuerte, dulce y calmante.

—No sabía que hay que agitar la leche condensada, —dije distraídamente. La leche era espesa como el caramelo.

Gus empujó su silla hacia atrás y se puso de pie

—Voy a ver a Louisa y Susan. Probablemente le daré otro de los sedantes de Wanda, y entonces deberíamos salir. Em, quiero revisar las armas contigo y Susan.

—Ok, —dijo entre sorbos de su café.

Gus y Boggs pasaron un tiempo con Susan y Emilie mostrándoles los fundamentos de las armas de fuego que se quedaban. Las chicas se tomaron las instrucciones en serio, haciendo que las lecciones fueran más rápidas de lo que hubieran sido de otra manera. Louisa se había despertado un instante, pero se volvió a dormir llorando. Gus dejó los sedantes a Susan con las instrucciones específicas de lo que Louisa necesitaba mientras estábamos fuera. Alentó a ambas chicas a intentar que Louisa tomara líquidos, y mencionó que la comida sería buena si podíamos conseguir que comiera. Gus se despidió de Emilie, y por su largo abrazo supe que ambos sabían que podría ser la última vez que se tocaban. Me alegró mucho ir con los hombres, sabiendo que si Boggs o yo muriéramos hoy, al menos estaríamos juntos.

Rápidamente abracé a Emilie una vez que ella y Gus se separaron, y podría decir que ella estaba luchando para contener las lágrimas. Boggs abrazó a Susan brevemente con sólo un brazo, y noté que le susurraba algo. Bajo las circunstancias, decidí no pensar mucho en eso.

—Ok, vámonos, —dijo Gus.

—Susan, Emilie, llevaremos la camioneta hasta el Explorer y lo pondremos en marcha. Luego regresaremos de vuelta aquí y dejaremos la camioneta para vosotras. Será un modo de escapar si algo sucede.

—¿Adónde iríamos? —preguntó Susan.

Gus suspiró

—Honestamente, no estoy seguro. Sólo poneros a salvo. Tendréis alrededor de un tercio del tanque de gasolina. Os encontraríamos. De algún modo. Si tenéis que iros, encender cada noche un fuego justo antes del atardecer. Esperaremos a ver el humo. Y si eso es necesario, tratar de no dejar el tanque de gasolina seco, ya que podríais tener que moveros de nuevo — —Vamos a poner un paquete de leña y un encendedor en la parte trasera de la camioneta. También suministros para algunos días. Dudo que los necesitéis, pero prefiero que esté preparado, —añadió Boggs.

—Dejaremos las llaves en la guantera.

Tardaron otros diez minutos en preparar la furgoneta. Susan volvió a subir cuando oyó a Louisa llorar de nuevo. Emilie cerró la puerta detrás de nosotros y oímos el intrincado sistema de cerradura que Gus había creado con la ayuda de Julio. Boggs, Gus y yo subimos a la cabina y los hombres me animaron a tomar el asiento del conductor. Me explicaron que ambos querían que yo estuviera más familiarizada con la plataforma. Conduje por la escarpada entrada hacia donde esperaba el Explorer. Me concentré en mi propia mente, y no sentía nada malo. Boggs cogió el cubo que contenía unos siete litros de gasolina y junto con Gus caminaron hasta el todoterreno. Utilizaron un embudo de tamaño medio que habían encontrado dentro del cobertizo para verter el combustible en el tanque de gasolina, evitando derrames. Me quedé en la cabina de la camioneta, con el revólver colocado a mi lado en el amplio salpicadero. Me alegré de estar dentro, ya que la tormenta de la noche anterior había dejado todo mojado. Vi como pusieron el cubo, una manguera y el embudo en la parte trasera del coche para nuestro viaje. Boggs entró en el todoterreno y dio al arranque unas cuantas veces antes de que se pusiera en marcha. Sacó el todoterreno de nuevo a mitad de la carretera, y avanzó hacia adelante. Gus abrió la puerta del conductor de la furgoneta y me indicó que me dirigiera hacia el lado del pasajero para poder llevar el equipo hacia la cabaña. No había una zona lo suficientemente grande como para dar la vuelta a la furgoneta.

—¿Gus? —pregunté mientras conducía marcha atrás.

—¿Si, cariño?, —Respondió.

—Deberíamos dejar a las chicas aparatos de extracción de gasolian.

—Eso haremos. ¿Crees que puedes sacar de la guantera un bolígrafo y papel, y escribir las instrucciones?

—Si, seguro.

—Hay una manguera en el cobertizo que voy a cortar y encontraré un contenedor y una especie de embudo para ellas.

Miré en la guantera y encontré un recibo de una ferretería y un viejo bolígrafo. Hice unos cuantos intentos hasta que la tinta fluyó. Escribí una breve nota con las instrucciones sencillas que Gus me transmitió. Gus me hizo resaltar el último paso, que era no extraer gasolina de grandes camiones, ya que podrían contener diésel, y arruinaría el motor.

De vuelta en la cabaña, Gus aparco la camioneta junto al porche delantero. Explicó que colocaría la puerta del conductor para que fuera accesible fácilmente por si las muchachas necesitaban huir a toda prisa.

—Vete y entra al Explorer, Zoe —me indicó Gus

—Voy a coger un par de cosas del cobertizo para las chicas y estaré aquí en nada.

—Ok, —dije mientras bajaba de la camioneta.

—No olvides tu pistola, Zoe —me recordó.

Estiré la mano y él me la cogió

—Gracias. Estoy muy confusa por lo que me diste anoche.

Caminé hasta el Explorer, revólver en mano, y abrí la puerta detrás de Boggs. Subí al vehículo, contenta de estar fuera de la humedad y el frío.

—¿Qué está haciendo Gus? —preguntó Boggs.

—Está cogiendo el equipo de extracción para la furgoneta de las chicas, —contesté.

—Buena idea —dijo.

—Escribí unas instrucciones para ellas. Sólo espero que no tengan que salir por ninguna razón.

—Intentaremos no estar fuera mucho tiempo, —dijo.

Gus estaba de vuelta del cobertizo en cuestión de minutos. Observé la parte de atrás del Explorer mientras él llevaba a la furgoneta un pequeño cubo, una sección de manguera de jardín, y un embudo hecho en casa. Buscó en la cabina durante unos segundos antes de bajar y unirse a nosotros en el todoterreno.

—¿Pusiste las llaves en la guantera? —preguntó Boggs.

—Puedes apostar —dijo Gus.

Boggs había encendido la calefacción del Explorer antes de seguirnos de vuelta a la cabaña y el coche estaba empezando a calentarse por dentro. Revisamos una lista de verificación, y luego precedimos a bajar a la autopista. Una vez que llegamos a la carretera principal, volvimos por la dirección por la que originalmente habíamos llegado hace muchos días, sabiendo que no había suficiente combustible para llegar hasta el lugar del accidente del día anterior. Gus y Boggs coincidieron en que sería más prudente permanecer en silencio durante el viaje, permitiéndome concentrarme en cualquier intrusión en mi mente. Miré los árboles pasar mientras conducíamos. Las hojas habían cambiado de color y muchas se habían caído desde que habíamos pasado por aquí la última vez.

—Veo nieve en ese pico, —dije suavemente.

—Yo también —dijo Gus.

—El invierno llega temprano. Puedo notarlo.

—¿Cómo está la gasolina, Boggs? —pregunté.

—Tenemos quizás para unos 10 kilómetros hasta que tengamos que dar la vuelta, Zo.

Después de un rato Gus vio una minivan azul parada a un lado de la carretera, con el morro metido en una zanja. Nos detuvimos y salimos, con cuidado de estar alerta. Las puertas de pasajeros de la minivan estaban abiertas y el interior estaba cubierto de sangre. La zanja estaba llena de agua de la tormenta que había soplado durante la noche. Las lágrimas afloraron en mis ojos cuando vi un osito de peluche de niño, manchado de sangre, flotando en el agua turbia cerca del neumático delantero. Sentí que mi respiración se aceleraba cuando me di cuenta de que el agua estaba oscura de sangre.

Boggs se acercó a mí y me puso las manos sobre los hombros.

—Tenemos que mantener la calma, Zoe —susurró

—No hay nada que podamos hacer por ellos. —Sabía que estaba haciendo referencia a la gente que había estado en la minivan.

Asentí con la cabeza en silencio, limpiándome las lágrimas. La lluvia empezó a caer de nuevo, como si llorara en mi lugar. No quería, pero lo necesitaba, y me acerqué a la puerta abierta del vehículo y miré más de cerca. El interior era gris claro, o más bien había sido. Ahora estaba manchado de sangre. Los asientos del centro y de la parte de atrás habían sido cortados y rasgados. Las ventanas estaban llenas de sangre. Cuando me di cuenta de una pequeña huella roja en la ventana a mi lado, me tapé la boca con la mano izquierda y me volví. Tuve que morder mi propio puño para callar. No sólo me llené de gran tristeza, sino también de rabia.


Capítulo 15








Gus y Boggs habían extraído casi 40 litros de gasolina de la minivan de la zanja. Me habían enviado de vuelta al Explorer para que vigilara mientras trabajaban, pero yo sabía que la realidad era que mostraban misericordia al alejarme de la escena de la obvia muerte y carnicería.

Todos nos sentamos en la seguridad del todoterreno, continuando por la carretera. Ninguno de nosotros recordaba ver algo significativo en los edificios del camino entre la cabaña y la ciudad donde habíamos visto a la mujer atacada y comida hace tantos días. Volver allí parecía una mala elección, así que decidimos tomar un desvío que habíamos ignorado cuando cogimos esta ruta por primera vez.

La lluvia seguía cayendo pesadamente, y empezaba a parecer que estaba mezclada con nieve. Pensé fugazmente en cómo sería un buen día de tomate, sopa y galletas. La sopa de tomate se convirtió en sangre en mi mente y mis pensamientos se volvieron hacia el niño de la minivan, y lo que le habría sucedido a él o ella.

—Hay uno cerca, —dije desde el asiento de atrás, mi voz carecía de sentimientos. No tenía la fuerza emocional para entrar en pánico en este momento.

—¿Zoe? ¿Estás segura? —preguntó Boggs.

—Si, positivo. Ve nuestro coche moviéndose cerca. Está corriendo tras nosotros. Dios quiere comernos..



—Yo aceleraría, —dijo Gus a Boggs

—No hay por qué asumir riesgos.

—No podemos regresar por aquí, —le dije mientras Boggs presionaba su pie contra el acelerador.

—Habla con nosotros, Zoe —dijo Gus con calma, pero con tensión en su voz.

—Oh Dios, —gemí. Hay tantos.

—¿Zoe? —La voz de Gus era dura ahora.

—Cientos, Gus. Hay tantos que no puedo ver bien. Boggs, date prisa… —Empecé a llorar suavemente. Las intrusiones dentro de mi cabeza eran demasiado para soportarlas. El deseo por la carne cruda, la sangre que todavía bombeaba, y las múltiples imágenes que parpadeaban una tras otra me hacían sentir náuseas —Están planeando establecer una emboscada.

—Zoe, ¿Dónde? —Gritó Gus.

—¡Háblame!

—Detrás de nosotros. ¡Tenemos que irnos, y rápido! Están creciendo en número, organizándose, emboscando este tramo de la carretera.

—Zoe, ¿ves algo delante nuestro? —Preguntó Gus, sin ningún rodeo.

—No. Justo detrás. Son los mismos que atacaron la minivan, y a toda la gente del accidente de ayer. Los desgarraron a todos. —Las lágrimas caían ahora por mis mejillas.

—Creo que voy a ponerme mala.

—Zoe, no puedo parar, —dijo Boggs.

—No hasta que sepa que es seguro.

—Intenta respirar profundamente, Zoe, —dijo Gus mientras subía por la consola central para sentarse junto a mí en el asiento trasero.

—Estaban enfurecidos, —susurré mientras se sentaba a mi lado —Enojados por no habernos cogido. Estaban tan concentrados en comer a la gente de la camioneta que se olvidaron de nosotros… —mi voz se interrumpió.

Gus trató de calmarme, sosteniéndome en sus brazos —Ok, nos estamos alejando Zoe. ¿Todavía puedes sentirlos?

Sacudí la cabeza, negativamente.

—No, se han ido. Gus. —Lo miré a los ojos para llamar su atención —Están usando a uno de nosotros, un humano, como cebo. Lo vi en sus pensamientos. Nos mantienen vivos y nos hacen caminar por la carretera hasta que alguien que conduce se para para ayudar.

—Mierda —dijo Boggs desde el asiento del conductor.

—¿Estás segura de Zoe?

Sorbí, mi nariz empezaba a moquear por el llanto

—Soy positiva. Y la familia de la minivan. Los llevaron al bosque. Dios, los destrozaron mientras estaban vivos.

—Trata de no pensar en eso, —Gus trató de calmarme.

Condujimos durante varios kilómetros en silencio, Gus siguió sujetándome. Mis oídos se destaponaron cuando descendimos en elevación. La lluvia seguía cayendo, pero no tan fuerte. Traté de concentrarme en las muchas plantas nativas a medida que pasábamos, intentando evitar que mis pensamientos volvieran a los mordiscos y fragmentos de imágenes de horror que habían aparecido en mi mente. Anhelaba volver a la cabaña con Emilie, Louisa e incluso Susan. Estaba cansada, como ya me había dado cuenta que me sucedía cuando los zombies llenaban mi cabeza, así que me apoyé contra Gus y cerré los ojos. Me abrazó como un padre podría abrazar a un niño asustado.

Gus me sacudió la cabeza. Me había quedado dormida contra él.

—Zoe, despierta cariño. Tenemos que salir pronto.

El coche seguía en movimiento, pero iba lentamente.

—Zo, cariño, ¿Sientes algo aquí? —Preguntó Boggs desde el asiento delantero.

—¿Dónde estamos? —pregunté, ligeramente desorientada por el sueño.

—Salimos de la autopista unos cuantos kilómetros atrás. Has dormido durante una hora. Vimos un cartel indicando salida hacia un negocio de cama y desayuno — —¿Por qué me dejaste dormir? ¿Y si vinieran detrás nuestro? —Mi voz estaba aumentando con preocupación.

—Tienes que dormir, Zo —dijo Boggs

—Nada malo pasó, está bien.

—Zoe, cariño, ¿Sientes algo aquí?, —Preguntó Gus tratando de recuperar mi atención.

—No. Nada.

—Buena chica —dijo Gus.

—Deberíamos llegar a ese lugar en cualquier momento. Esta vez seremos más cuidadosos. Entramos juntos. Permanecemos juntos. Salimos juntos, —dijo Gus.

Vi a Boggs mirarnos por el espejo retrovisor.

—Zo, mantén tu revólver en la mano. Si necesitas bajarlo, mételo en un bolsillo.

Asentí, sabiendo que podía verme por el espejo.

Boggs aceleró un poco y después de un par de minutos vimos un cartel en la derecha marcando cama y desayuno.

—El Winthrop Inn, encantador, —dijo Gus.

—Esperemos ser bienvenidos.

Boggs salió de la autopista y acercó el todoterreno lentamente. Aparcó frente al edificio de cama y desayuno. La posada parecía vieja. El exterior era blanco-lavado con un adorno azul marino. Una pequeña cerca de hierro forjado rodeaba los jardines y el edificio excepto por el paseo. Me concentré otra vez, pero no percibí a ninguno de los muertos vivientes cerca.

—Mira la puerta principal —dije.

—Hay un letrero en la ventana.

—Buen ojo, Zoe, —me elogió Gus.

Boggs giró la llave para apagar el motor. Salimos y cerramos las puertas del coche. Gus sostuvo la escopeta a un lado, con ambos brazos hacia fuera, y caminó hacia la puerta principal —Sostener las armas como yo, y seguirme, —me llamó de nuevo a mí y a Boggs.

—Esto muestra que no somos hostiles.

Boggs y yo hicimos lo que nos dijo. La lluvia había dejado de caer, pero el viento se aceleraba de nuevo. El cielo era gris oscuro y traía la promesa de más precipitaciones por venir.

Una vez que nos reunimos en el modesto porche, Gus ciegamente entregó su arma a Boggs. Noté que mantenía los ojos fijos en la puerta y lo que podía esperar dentro —Voy a llamar, —susurró

—Pase lo que pase tratar de mantener la calma.

Esta fue quizás la primera vez desde que lo conocí que me di cuenta de que Gus parecía genuinamente nervioso. Tocó la puerta. Nadie respondió. Di un paso adelante, situándome junto a Gus. Señalé el cartel que estaba pegado dentro de la puerta.

Cerrado por temporada, por favor vuelva.

—¿Quizá no haya nadie aquí? —susurré.

Boggs se acercó a mí

—Nosotros vamos primero, Zo.

Intenté abrir, ignorando a Boggs. Estaba cerrada, por supuesto. Gus me hizo señas. Boggs me tomó por el brazo y me animó a quedarme con él. Gus levantó la culata de la escopeta y lo usó para golpear uno de los pequeños cristales cerca del pomo de la puerta. La rotura del vidrio quebró el intenso silencio que se había construido alrededor nuestro, haciendo que mi corazón se acelerase. El silencio regresó, y el tiempo parecía ralentizarse. La lluvia empezó a caer de nuevo, rompiendo el silencio. Gus usó su codo para golpear los fragmentos restantes de vidrio y luego se acercó para desbloquear la puerta.

—No me quedaré sola aquí —susurré cuando Gus giró la perilla y empujó la pesada puerta principal hacia adentro.

—Ok, —susurró Boggs.

—Mantente alerta y cerca de mí.

Caminamos hacia el vestíbulo de la casa. Los suelos eran de madera oscura con intrincadas alfombras colocadas estratégicamente. Había un pequeño atril con un libro de visitas. Observé que la última entrada había sido aproximadamente tres semanas antes. El Dr. y la Sra. Duffey. Muebles de estilo victoriano adornaban la habitación con unas estanterías que ocupaban toda la pared lejana. La gran ventana delantera tenía cortinas de borgoña recogidas a ambos lados con paneles blancos escarpados que cubrían los paneles de vidrio. Una chimenea de piedra ocupaba el rincón más lejano de la habitación. Permanecimos allí durante varios minutos aclimatándonos por la falta de iluminación y escuchando cualquier cosa que pudiera ser una señal de peligro. Gus señaló que lo siguiéramos. Caminó por una gran abertura arqueada hacia la cocina y Boggs y yo lo seguimos. Las encimeras eran de granito oscuro con cestas pintorescas distribuidas alrededor. El tema parecía ser —el pueblo —con motivos de pollos y vacas. Era sorprendentemente diferente al vestíbulo. Las tonalidades de verde y amarillo hacían que la gran sala pareciera brillante y enérgica. Una vieja y gastada mesa de cocina estaba destinada para sentar a unas diez personas por las sillas que contamos. Gratamente no había señales de personas, vivas o muertas.

Salimos de la cocina y subimos por una estrecha escalera para inspeccionar el piso superior. Una de las balsosas chirrió cuando Gus pisó sobre ella. Todos nos detuvimos y escuchamos. No oímos nada más que la lluvia cayendo contra el edificio. Gus hizo un gesto para que continuáramos, y lo que hicimos. El segundo piso albergaba las habitaciones y dos baños, probablemente compartidos por todos los huéspedes. Buscamos en todos ellos rápidamente para asegurarnos de que no había peligro. Las habitaciones estaban todas tematizadas, y deseé que Emilie pudiera ver lo hermosas que eran.

—Ok chicos, vamos a empacar lo que podamos y volver a la carretera, —dijo Gus en voz baja.

—Este lugar me da escalofríos, —dijo Boggs.

—A mí no. Ojalá pudiéramos quedarnos, —susurré.

—No, Zoe, tenemos que volver con los otros —dijo Gus.

—Lo sé —dije.

—Comencemos a cargar el Explorer, —dijo Boggs.

Nos pusimos a trabajar despojando a las camas de las mantas y buscando cualquier otro artículo de invierno que pudiera sernos útil. Encontré una pequeña caja de artículos de emergencia en el armario del vestíbulo: linternas, velas, mantas solares y una pequeña botella de lejía. Lo llevé a la puerta principal donde habíamos amontonado las mantas. Habíamos decidido dejar todo a un lado y llevarlo de una vez cuando estuviésemos listos para salir. El pillaje de la cocina nos llevó más tiempo. Encontramos platos de productos enlatados en la despensa y los colocamos todos en la gran mesa de comedor. Uno de los cajones de la cocina tenía varios cuchillos grandes y afilados que colocamos junto a la comida enlatada. Boggs encontró bolsas de productos secos en un estante superior de la despensa, todo sin abrir. Ahora teníamos varias bolsas de arroz, frijoles y pasta para llevar a la cabaña. Gus tomó el gran recipiente de sal que estaba en la parte trasera de un armario, junto con los saleros y pimenteros ubicados cerca de la estufa. Explicó que la sal sería clave en la conservación de los alimentos más adelante. Aunque sabía que era un lujo, agarré un puñado de libros de la biblioteca del vestíbulo. Entre ellos había una guía de vegetación nativa, un diccionario, un nuevo libro de cocina con recetas pasadas de moda, y varias obras de ficción.

La pila de mercancías en la puerta principal había crecido, así que decidimos empaquetarla en el todoterreno antes de que el cielo oscureciera más. Estábamos todos ansiosos de llegar con el resto de nuestra pequeña familia. Revisamos el plan para llevar las cosas al coche. Saldría sin llevar nada y abriría la escotilla de la parte trasera del vehículo, Boggs y Gus estarían directamente detrás de mí con los brazos llenos de artículos para empacar en el todoterreno. Dejaríamos la parte trasera abierta y volveríamos con otra carga, esta vez todos llevaríamos lo que pudiéramos. Una vez que el coche estuviera lleno, cerraríamos la escotilla y regresaríamos a la posada para estudiar el mapa que guardábamos en la guantera, buscando una ruta alternativa de regreso a la cabaña.

El trabajo fue rápido y sin acontecimientos adversos. El Explorer estaba lleno, dejando sólo algún espacio para sentarnos nosotros tres. El día estaba llegando a su fin y fuera la lluvia seguía cayendo constantemente. Entramos, cerrando la puerta detrás de nosotros. El tiempo se introducía por el agujero de la puerta principal que rompimos para entrar. Utilicé un pequeño cojín del mullido sofá del vestíbulo, y lo metí en el agujero. No era una solución perfecta, pero ayudaría. Decidimos sentarnos en la sala con muebles de estilo victoriano para estudiar el mapa. También nos permitiría mantener vigilada la entrada.

Gus extendió el mapa en el suelo y todos nos sentamos alrededor de él. Observé mientras los dos hombres trazaban la mejor ruta, sabiendo que la lectura del mapa no era mi especialidad por mucha imaginación que le echara. Descubrieron una serie de desvíos que conducían de nuevo a Lake Arrow, y un tramo sinuoso de camino que rodeaba el lago en el lado opuesto de la cabaña. La única pega sería una caminata de media milla a la cabaña, pero era inevitable. La otra alternativa era conducir de vuelta hacia el grupo de muertos que emboscaron a los vivos en la carretera. Dado que la emboscada claramente se extendía a ambos lados de la carretera que llegaba a la cabaña, como lo demostraba la minivan y el lugar del accidente cerca de la tienda de suministros, estuvimos de acuerdo en que tendríamos que volver a casa a pie. Permanecer en la cabaña a largo plazo sería un tema que discutiríamos más tarde. La esperanza era que los zombis se moverían en busca de alimento una vez que los viajeros de la carretera se hicieran cada vez más infrecuentes. Por las imágenes y pensamientos que había vislumbrado hasta ahora, no pensé que fueran conscientes de nuestra presencia en la cabaña.

Gus dobló el mapa en un rectángulo. Nos miró a los dos —Odio decirlo, pero creo que tendremos que acostarnos aquí esta noche. Se está haciendo tarde y no quiero estar en el camino después de anochecer. Especialmente cuando se trata de caminar a la cabaña una vez que nos quedemos sin carretera.

Boggs suspiró

—Estaba pensando lo mismo. ¿Deberíamos conducir el Explorer hacia la parte de atrás?

Asentí

—Creo que sí. Observan los cambios. Si ven el todoterreno y no estaba aquí antes creo que atacarán.

Gus parecía absorto en sus pensamientos

—Zoe, ¿Sabes cómo encuentran a la gente?

—Sonidos. Olores. Pueden oler sangre. Sin embargo, son sentimientos fugaces. También vigilan el movimiento. Los cambios.

Gus asintió con la cabeza

—De acuerdo. Vamos a mover el Explorer hacia atrás y nos quedamos aquí esta noche — —Deberíamos acampar en una de las habitaciones de arriba —sugirió Boggs.

—Zoe, saldré con Gus y moveré el coche. Traeremos un par de velas con nosotros. Vete arriba.

—Ok, —dije.

—¿Os daréis prisa? Tengo la impresión de que les gusta cazar por la noche.

—Genial, —murmuró Gus.

Vi a Boggs y Gus salir por la puerta principal. Miré mientras arrancaban el coche y lo conducían a la parte trasera del edificio. No estaba segura de sí el pavimento se extendía alrededor de todo el camino, pero pensé que harían lo necesario para ocultar el vehículo. Me quedé sin aliento en el pecho cuando vi una figura caminando por la carretera. Sabía que era humano por la forma en que caminaba y la falta de pensamientos o imágenes intrusivas en mi mente. Era un anciano. Estaba encorvado y parecía estar sufriendo. Se sostuvo la cadera mientras caminaba, como lo haría un hombre artrítico. Estaba empapado de la lluvia y cuando estuvo más cerca pude ver que sus manos estaban ensangrentadas. Sus pantalones estaban andrajosos y su camisa estaba rasgada en varios lugares. Mi corazón sufría por él y mientras yo quería abrir la puerta y llamarle, el instinto me dijo que permaneciera fuera de la vista y quieta. Estaba segura de que ese hombre había sido enviado como cebo y que cerca estarían las criaturas que pertenecían al infierno. Esperaba, más allá de toda esperanza, que Gus y Boggs hubieran visto al hombre y estuvieran pensando como yo, y escondidos hasta que el peligro pasara. El viejo se volvió y miró la puerta de la posada cuando pasó. Sus ojos se encontraron con los míos a través de los cristales de la puerta, pero continuó caminando. La mirada en su rostro era suplicante, y advirtiendo al mismo tiempo. Podía decir que estaba cansado y fatigado. Cuando se alejó de mí, una segunda figura entró y salió de la línea de los árboles en la distancia. Mi mente estaba llena de deseos sobrenaturales de matar y consumir. Sabía que estaba vinculada a sólo una de las criaturas. Sabía que su trabajo era seguir al viejo y dejar que los demás supieran si alguien picaba el cebo. El zombi solitario estaba tan increíblemente hambriento. Los recuerdos me llenaban la cabeza de fragmentos, las imágenes de querer morder al viejo para mantenerlo sumiso y evitar el hambre interminable. Él no sólo era su cebo, sino también su merienda. La criatura que lo seguía también era responsable de evitar que los zombis más tontos mataran al viejo. Fue en ese momento que me di cuenta de que había dos tipos muy diferentes de criaturas por ahí, explicando por qué la emboscada en la cabaña había implicado el lento zombi al frente y los más rápidos, que habían planeado el ataque. Yo sabía que el anciano y su guardián no-muerto pronto se unirían a los otros. En silencio, quité la almohada de la abertura de la puerta principal y levanté mi revólver. Tiré del martillo hacia atrás y me estabilicé, ahora sabiendo cuánto poder tendría en el retroceso de la pistola. Apunté al único muerto que caminaba, y le disparé en la cabeza. Cuando cayó, miré al anciano. Se volvió hacia mí y me miró con ojos suplicantes. Cayó de rodillas, levantó las roídas manos hasta una posición de oración y cerró los ojos. Bajó la cabeza. Levanté el revólver de nuevo, tiré del martillo y apreté el gatillo. Caí de rodillas en la entrada, sin preocuparme de ver al viejo muerto en la calle.

Oí romperse el cristal de la parte trasera de la posada. No había pensamientos extraños en mi cabeza, así que supe que debían ser Boggs y Gus entrando por la puerta trasera que estaba en la cocina.

—¡Zoe! —gritó Boggs.

—¡Zoe!

Finalmente me había sentado y estaba abrazando mis rodillas, con los ojos cerrados. Sentí que Boggs me ponía de pie. Me abrazó.

—¿Qué pasó? —preguntó, la alarma predominaba en su voz.

—Tenemos que subir. Hay más en el camino, —gemí.

—Boggs, levántala y súbela arriba. Voy a agarrar los suministros recogidos y estaré justo detrás de ti. —Gus se había apresurado con Boggs en respuesta a los disparos.

—Zoe, vamos. Vamos a subir , —dijo Boggs.

—No tienes que decírmelo dos veces —susurré.

—Gus, date prisa.

—Estaré justo detrás vuestro. Termino de coger las cosas de la cocina. No necesito regresar fuera.

Boggs y yo subimos las escaleras mientras Gus corría el riesgo de regresar a la cocina por los suministros que había traído desde el coche. Llegamos al rellano en la parte superior de los escalones cuando sentí a más de las criaturas.

—Oh Dios, Boggs, están cerca, —susurré tan silenciosamente como pude —Gus…

—Estoy aquí, querida, —dijo

—Entrar en la habitación más lejana. Rápido.

Hice lo que me indicaron, pisando ligera pero rápidamente. El deseo de carne humana creció dentro de mi mente cuando Boggs y Gus entraron en la habitación detrás de mí, cerrando la puerta suavemente. Sin hablar, los vi trabajar como un equipo. Levantaron un gran tocador de madera sólida y lo llevaron a la puerta del dormitorio, donde lo colocaron lo más silenciosamente posible. La habitación estaba alfombrada, lo que ayudó a amortiguar el ruido.

—Ellos lo saben, —dije. Los hombres me miraron con curiosidad.

—¿Ellos están aquí? —susurró Boggs.

Sacudí la cabeza, negativamente

—Que los maté. —Podía ver al zombi caído y al anciano tumbado en el camino, a través de los ojos de las criaturas que ahora nos buscaban.

Gus se llevó el dedo a los labios, instándome a callar. Podíamos oír los gemidos de los muertos en la parte delantera. Uno de ellos gritó, sonando enfurecido. Sabía que era precisamente eso, estaba furioso al encontrar a uno de los suyos muerto, y furioso de que su mascota humana se perdiera. Podía sentir la confusión entre el grupo. Los tres estábamos juntos. Yo tenía miedo de respirar demasiado fuerte. Las criaturas estaban mirando alrededor ahora. Podía ver a través de sus ojos todavía, unas imágenes demasiadas borrosas. Fotos de la posada, los jardines, los bosques, la autopista, y flashes de sus recientes asesinatos. Quería gritar de rabia. Sentí que los brazos de mis compañeros me rodeaban y me di cuenta de que estaba temblando. Podía decir por su olor que estaba frente a Gus, que estaba presionando el lado de mi cara suavemente en su pecho. Podía oír a Boggs siseando en mi oído muy suavemente.

El siguiente sentido en mi cabeza fue de una de las criaturas olisqueando el aire. No era una imagen normal, sino tanto como el olor del aire exterior, que incluía el hedor fétido de la muerte. Un trueno sonó de nuevo cuando llegó una nueva tormenta. Tenían miedo de ello. Cómo unas bestias capaces de matar y destrozar seres vivos con sus manos desnudas podían temer al trueno era demasiado para mí. Sus pensamientos, recuerdos y deseos horribles comenzaron a desaparecer de mi mente. Todos menos uno huyeron a los bosques circundantes, y de sus pensamientos supe que estarían cerca, esperando. La criatura subió en alto, su señal dentro de mi cabeza disminuyó a un breve rescoldo. Si lo intentaba, podía decir que se había ido. Pero, sin embargo, sabía que se había quedado atrás para ver la zona. Para vigilarnos.

Reduje mi respiración y cambié mi cuerpo para relajarme. Estaba agotada y necesitaba descansar mis pies. La habitación se había oscurecido tanto por la tormenta como por el paso del tiempo. Levanté mi cabeza del pecho de Gus y lo miré.

—Todos se han ido, excepto uno —susurré.

Él asintió con la cabeza en reconocimiento.

Me giré para mirar a Boggs

—Tenemos que estar callados. Está esperando a que salgamos, a que, de alguna manera, cometamos un error — Boggs miró a Gus

—Sin luces.

Gus asintió una vez.

—¿Debo cerrar la cortina? —preguntó Boggs en voz baja.

—No, —dije rápidamente

—Aléjate de la ventana. Está mirando.

—Vamos a instalarnos, —susurró Gus.

Los tres caminamos juntos a la cama, con cuidado de mantenernos lejos de la ventana.

—Estás temblando, Zo, —susurró Boggs.

—Había mantas extra en el cajón de la cómoda inferior cuando miré antes —dije, con cuidado de mantener la voz baja —Debemos acostarnos y tratar de calentarnos.

—Vosotros os acostaréis. Voy a coger una manta, —ofreció Gus.

Boggs se sentó en la cama y se corrió hacia el lado lejano. Subí y nos tumbamos juntos. Gus había abierto el cajón de la cómoda en silencio. Sacó una manta delgada que se guardaba en el interior, probablemente como un repuesto para los huéspedes en las noches frías. Noté que dejó el cajón abierto, no queriendo correr el riesgo de hacer ningún ruido extra. El vaquero caminó hacia la cama y empezó a cubrirnos con la manta. Me acerqué.

—Gus, tápate con nosotros. Tenemos que mantenernos calientes.

Él asintió, pero parecía incómodo. Después de meditarlo, se sentó en la cama y se tumbó sobre su espalda —Cúbrete, —susurré

—Está haciendo frío.

Boggs se volvió hacia el lado para mirarme y luego habló en voz alta para que Gus y yo lo oyéramos —Zoe, ¿Qué pasó? Escuchamos dos disparos.

—No estoy segura de que pueda hablar de eso todavía, Boggs, —dije con un suspiro. A regañadientes, traté de explicar.

—Había un viejo. Era seguido por uno de los monstruos. Sabía que sólo había una de las criaturas, pero pronto llegarían más. Le disparé al zombi, y entonces el viejo me miró. —Podía sentir una lágrima corriendo por mi mejilla —Estaban comiéndolo poco a poco mientras estaba vivo, obligándolo a ser un aperitivo viviente, y también usarlo para convencer a otras personas para salir de sus escondites. Tenía tanto dolor. Podía verlo en sus ojos.

—Mierda —dijo Gus

—Zoe, hiciste lo correcto. —Gus comprendió lo que había hecho sin que yo tuviera que decirlo. Me alegré, porque no creo que hubiera podido encontrar las palabras.

—Su hambre, nunca termina. Están buscando comida, pero también necesitan a una persona para usarla como cebo ahora. ¿Me prometes que no dejarás que me hagan eso?

—Shhhh, Zo, no hables así, —dijo Boggs

—Eso no va a suceder.

—Sólo prométemelo, —le contesté.

Sentí que Gus tomaba mi mano bajo la manta. La apretó, lo cual tomé como una promesa hacia mí. Sabía que si llegaba el momento, Boggs no sería capaz de apretar el gatillo para terminar conmigo, pero también sabía que Gus lo haría. Me eché hacia atrás.


Capítulo 16








Estaba muy oscuro. Una luna casi llena era la única luz en nuestro escondite, proyectando largas sombras alrededor de la habitación. Por la respiración, podía decir que Gus y Boggs también estaban despiertos. Una minúscula chispa de desagradable deseo permanecía en mi cabeza, recordándome que todavía había una criatura ahí fuera que espera algo para cazar.

—Las chicas deben estar preocupadas por nosotros —susurré.

—Estoy seguro de que lo están —dijo Gus en voz baja.

—Pero no hay nada que podamos hacer.

—Intenta no preocuparte, Zo. Emilie tiene la cabeza muy bien amueblada. Mantendrá la fortaleza en calma, —dijo Boggs.

Me volví para encarar a Boggs y me acurruqué.

—¿Tienes frío?, —Me preguntó.

—Si, —susurré

—Mucho. Y no puedo soportar la sensación en mi cabeza, —añadí.

—Intenta dormir, Zo. Vamos a cuidar de ti, —dijo mi mejor amigo y amante. Me rodeó con un brazo y Gus se acercó, haciendo lo mismo. Al parecer, los hombres no tenían ningún reparo en protegerme juntos o en compartir una cama para mantenerse calientes.

Traté de concentrarme en respirar de manera uniforme y profunda. Traté de ignorar los incómodos fragmentos de mi cabeza. Intenté dormirme de nuevo, pero el sueño no venía. Los hombres debieron pensar que había sucumbido a la fatiga. Empezaron a susurrar después de varios minutos, como si yo no estuviera escuchando.

—¿Gus, amigo?

—¿Si?

—¿Me haces un favor?

—Dímelo.

—Prométeme que si me pasa algo, ¿Te encargarás de ella?

—No hace falta decirlo, Boggs.

—Sabes que haría lo mismo por Emilie.

—Lo sé, hombre. Gracias por decirlo.

—Todavía puedo escucharos, —susurré.

Sentí que Boggs suspiraba a mi lado. Cambió su peso a su espalda, haciéndome rodar sobre mi cadera. Me había acostumbrado a que me dolía cuando los zombis estaban cerca, pero el movimiento repentino causó que picara más de lo habitual. Me estremecí.

—¿Qué pasa? —preguntó Boggs preocupado.

—Mi cadera. Sólo me duele.

—La miraré en cuanto haya luz —dijo Gus en voz baja.

—Ok, —le susurré de nuevo

—Gracias.

Rodé hacia mi otro lado para aliviar el dolor, frente a Gus. Boggs acurrucó su cara contra mi cuello.

—Hablando de Emilie —Susurré a Gus

—Sabes que ella está enamorada de ti, ¿verdad?

—Creo que el sentimiento es mutuo, —rio entre dientes.

—Ella está preocupada por la diferencia de edad.

—Ah, eso no es tan malo. Además, no creo que haya mucha gente que nos diga nada al respecto, —respondió.

—Supongo que no.

—Zo, ¿La criatura está ahí afuera?, —Preguntó Boggs. Sentí que su mano se deslizaba por mi camisa, acariciandome.

—Si. Creo que está durmiendo.

—¿Ellos duermen? —preguntó Gus.

—Es como si estuviera desconectado. No puedo ver nada, pero lo siento en mi cabeza. Supongo que sus ojos están cerrados —susurré.

—¿Podríamos intentar salir corriendo? —preguntó Boggs.

—No, —fue todo lo que dije. Me consolé con la cálida mano de Boggs apoyada en mi piel desnuda.

Los tres permanecimos así durante mucho tiempo, sin hablar. En un momento pensé que Boggs podría estar dormido. Pude ver lo suficiente a la luz de la luna para saber que Gus estaba mirando el techo.

—¿Un céntimo por tus pensamientos? —Le dije al vaquero.

—Sólo trataba de trazar en mi cabeza cómo saldremos de esto, —respondió.

—¿Crees que lo haremos? —Hice una pausa.

—¿Salir de esto?

—Lo espero, Zoe. Trata de dormir un poco. Me quedaré despierto. Te necesitaremos despierta y alerta para salir de aquí.

Asentí

—De acuerdo.

Cerré los ojos. Si llegué a dormir, fue ligeramente.

La luz del sol se filtraba a través de la ventana del dormitorio. La lluvia y el viento se habían detenido durante la noche. Boggs roncaba suavemente en mi oreja, su brazo todavía descansaba en mi lado. Gus todavía estaba despierto y contemplando el techo. Mi mente parecía ser mía propia de nuevo y todos los rastros del solitario zombi habían desaparecidos. Me sentí aturdida, sin embargo, mi garganta estaba seca, y mi vejiga llena. Me levanté, lo que fue una lucha. Mis músculos se habían endurecido durante la noche.

Boggs se despertó cuando me moví, y Gus me miró.

—Buenos días, —dijeron en tándem.

—Se fue. Deberíamos irnos, —dije sin susurrar

—Ahora.

—¿Estás segura? —preguntó Gus, mostrando preocupación.

—Estoy segura. Salgamos de aquí antes de que regresen.

Boggs se sentó a mi lado y me puso el pelo detrás de la oreja —Ok, Zo.

Gus se quedó parado, cansado, dolorido y rígido. Boggs y yo seguimos su ejemplo, de pie también.

—Zoe, si sientes algo en cualquier momento, sólo haznos una señal. Vamos a correr al Explorer, —sugirió Gus.

Los hombres se tomaron un momento para mover el pesado armario que bloqueaba la puerta del dormitorio. Contuve el aliento mientras Boggs abría la puerta. A pesar de que mi mente estaba vacía de intrusiones, todavía tenía miedo de lo que podría estar esperando. Gus salió al pasillo y yo lo seguí. Boggs cubría la retaguardia. El pasillo era madera dura y brillante. Crujió cuando pisé una intrincada alfombra de corredor. Hice una pausa por un momento, pero Gus me animó.

—Necesito usar el baño, —murmuré.

—Todos deberíamos —dijo Boggs.

Gus asintió con la cabeza

—Zoe, tú primero.

Entré en uno de los grandes baños y caminé hasta el servicio, que era bastante extravagante con unas patas moldeadas en la parte inferior como decoración. Me apresuré en evacuar y traté de concentrar mi mente para ser consciente de cualquier intruso no deseado, los zombis atacarían en cualquier momento. Todavía me dolía la cadera y me sentía con cólicos. No necesité ninguna distracción y ahora no quise ningún recordatorio de cómo se supone debía ser una mujer para estar especial y encantadora. Suspiré y me puse de pie, me subí los pantalones y caminé hacia el espejo. Tenía círculos bajo mis ojos. Intenté el grifo, pero no salió agua. Volví a la sala y Gus fue el siguiente en ir al baño a hacer sus necesidades.

En poco tiempo habíamos terminado y nos dirigimos al piso principal. La almohada se había caído de la ventana rota en la puerta, y el suelo estaba húmedo de la lluvia que había entrado dentro. El aire olía enfermizamente dulce y sucio, recordándome la mañana que habíamos quemado los cuerpos del zombi delante de nuestra cabaña.

—¿Lo oléis? —Pregunté. Me arrastré hasta la puerta principal y eché un vistazo afuera. El zombi muerto todavía estaba allí, un bulto empapado en medio de la carretera. El anciano con cuya vida yo había terminado, había desaparecido, y en su lugar había un montón de ropas ensangrentadas. Me sentí mal del estómago, imaginando que se habían comido lo que quedaba de él. Incluso en la muerte habían encontrado una manera de violentarlo.

—Vamos a salir de aquí —susurró Boggs.

—Saldremos por la puerta trasera. Está más cerca del Explorer —respondió Gus.

—¿Tienes las llaves? —preguntó Boggs.

Gus metió la mano en el bolsillo delantero de los vaqueros y sacó el llavero —Aquí.

Boggs se apoderó de mi codo y me guio a través de la brillante cocina a la puerta trasera rota. Hicimos una pausa antes de salir fuera, para revisar mi —radar. —Estudié el interior de mi cabeza mientras los chicos abrían la puerta. Todo estaba claro y salimos juntos a la luz del sol. Me dolían los ojos.

—El coche está a la vuelta de la esquina —susurró Boggs.

Miré a Gus a los ojos y podría decir que tenía miedo. Estoy segura que todos lo teniamos. Caminamos por la parte de atrás de la posada, y doblamos la esquina hasta donde habían estacionado el todoterreno el día anterior. Nos detuvimos cerca. El todoterreno se encontraba mirando en sentido contrario. Sentado en la grava, también de espaldas, había una niña pequeña. Estaba abrazando sus rodillas y balanceándose de un lado a otro. Comencé a caminar hacia ella, pero Gus levantó su brazo para detenerme. Lo miré, estudiando su rostro. Estaba observando a la niña, con los ojos entrecerrados. Miré a Boggs. ¿Seguro que querría ayudar a un niño? Boggs buscó mis ojos con los suyos, y señaló mi cabeza con una mirada interrogativa en su rostro. Sacudí la cabeza negativamente, suponiendo que quería saber si sentía una de las criaturas muertas entre nosotros. Miré de nuevo a la niña, que aún no había reaccionado a nuestro acercamiento. Tenía coletas oscuras y llevaba un vestido azul y blanco a cuadros. Supuse que tenía unos cuatro o cinco años. Volví a mirar a Gus, que estaba bajando lentamente su brazo.

—Llámala, —me dijo suavemente.

—¿Por qué yo? —Le pregunté en un susurro.

—Una voz femenina, —fue todo lo que dijo en respuesta.

Asentí.

—¿Cariño? —Grité

—¿Puedes escucharme? Podemos ayudarte, cariño.

No respondió, sino que tomó velocidad en su balanceo.

Podía decir que Gus estaba receloso, y Boggs se agarraba a mi codo.

—¿Cariño? —Lo intenté de nuevo.

Gus se había apoderado de su escopeta con ambas manos, y Boggs lo copió con su propia pistola. Miré a los dos, sin saber qué hacer. Gus usó dos dedos para hacer el símbolo de —caminar —y avanzamos hacia adelante, lentamente. Una vez estábamos a sólo un par de metros de distancia, la niña se dio la vuelta para mirarnos de frente. Se la veía hermosa por detrás. Lo que nos enfrentó ahora me hizo inclinarme hacia adelante y vomitar violentamente. El frente de su vestido estaba empapado en sangre. Su rostro había desaparecido. Todo lo que quedaba era un agujero crudo y ensangrentado donde debían estar sus ojos, su nariz y su boca. El contorno de su mandíbula y de sus senos era de color rosa brillante. Unos cuantos dientes pequeños y blancos se extendían en ángulos extraños.

—Oh Dios, —gemí

—Oh Dios…

—Boggs, aparta a Zoe —ordenó Gus. Boggs vaciló

—¡Apártala ahora! —Él alzó su escopeta, caminó hacia un lado, y apuntó a la niña mutilada.

Boggs me abrazó y me obligó a apartar la mirada. No me costó mucho hacerlo. Salté cuando escuché el disparo de la escopeta. Procedí a llorar en el pecho de Boggs —No, —grité

—¡Dios no!

—Más tarde, Zoe —dijo Gus. Lloraremos más tarde.

—No, están viniendo… —Mi cabeza estaba llena de cientos de fragmentos rápidamente cambiantes de pensamientos, vistas y recuerdos indeseados de zombis.

—¡Subir al auto! —Gritó Gus.

Boggs me levantó en vilo y corrió conmigo en sus brazos el resto del camino hacia el Explorer. Mantuve los ojos cerrados mientras se metía en el coche conmigo. La puerta del vehículo se cerró detrás de mí. El motor rugió a la vida.

Abrí mis ojos.

—Están cerca. Nos ven, ven el auto! ¡Joder, Gus, vamos! —Grité, cerca de la histeria.

Boggs y yo estábamos juntos en el asiento trasero. Miré por la ventana trasera del todoterreno. El pequeño cuerpo de la niña yacía arrugado en la grava, en un charco de sangre roja oscura. Los zombis estaban saliendo del bosque hacia nosotros. Podía sentir que estaban furiosos por la muerte de la chica, pero también emocionados por la comida que estaba a punto de proporcionarles. La habían estado buscando durante días. Varios de ellos se amontonaron en su cadáver aún caliente y empezaron a desgarrar su pequeño cuerpo. La atención de la mayoría se centró en nosotros y en el coche de escape y la búsqueda se convirtió en su nueva misión. El Explorer se lanzó hacia adelante con fuerza, y los neumáticos escupieron grava hacia detrás nuestro. Me arrojaron contra la parte trasera del asiento. Gus giró bruscamente hacia la izquierda, tratando de bordear el camino para moverse por la valla de hierro forjado que abarcaba el resto de la propiedad. El movimiento me lanzó contra Boggs. Sentí que el vehículo se desviaba hacia la derecha y nuestro viaje se suavizaba momentáneamente. Me incorporé, enderezándome.

—Poneros los cinturones de seguridad —dijo Gus en voz alta. Su voz tenía autoridad. Escuché el —clic —cuando enganchó la hebilla.

Boggs me alcanzó, agarró el cinturón y me lo abrochó. Lo miré con los ojos muy abiertos antes de mirar hacia adelante. Había dos hombres pálidos de pie en la carretera con uniformes militares. No tenía ninguna duda de que ambos estaban muertos. Los miré y vi a través de sus ojos mientras nos miraban. Gus comenzó a frenar el vehículo.

—Gus, no! —Grité.

—¡Están muertos!

Gus pisó el acelerador, sin vacilar, cogiendo la velocidad suficiente para golpear a los cadáveres cuando se topó con ellos con el guardabarros y el parachoques delantero. El impacto nos sacudió, me alegré por los cinturones de seguridad. El coche se desvió, pero Gus logró mantener el control y enderezarlo. El camino delante de nosotros estaba claro. Miré por la ventana trasera de nuevo. La acumulación de zombis se desvaneció en la distancia, como la niebla vertiginosa que habían creado en mi mente.

—Olvidamos el mapa, —dijo Boggs, rompiendo el silencio.

—Está bien. Tengo la ruta en la cabeza todavía , —respondió Gus.

—Esa niña… —gemí

—¿Qué demonios fue eso?

—Zoe, no tuve elección. No podía dejarla vivir así, —dijo Gus.

Traté de frenar mi respiración. Estaba empezando a marearme.

—Lo sé, Gus, lo sé, —dije entre respiraciones

—¿Qué ha pasado? ¿Qué hemos hecho para haber perdido toda la gracia de Dios? ¿Qué hemos hecho para merecer esto? —Estaba teniendo problemas para mantener el control de mi propia cordura y mi voz se quebró —¿Qué hizo esa niña para merecer… eso?

—Boggs, haz que se incline hacia adelante y respire profundamente.

Boggs me puso la mano en la espalda para animarme a inclinarme hacia adelante. Lo hice, y las lágrimas cayeron libremente. Me sentí enferma del estómago nuevamente. Por mucho que lo intentara, no podía quitarme la cara de la niña de mi cabeza.

Pasaron varias millas antes de que fuera capaz de pensar claramente otra vez. Gus habló desde el asiento delantero —Debemos llegar al primer desvío pronto. Boggs, necesito que Zoe se enfoque.

—Zo, ¿Puedes sentarte, cariño?, —Preguntó Boggs dulcemente.

Levanté la cabeza y me eché hacia atrás. Me limpié la cara con el dorso de las manos —Quiero ir a casa, Boggs, —gemí.

—Lo sé cariño, estamos tratando de volver.

—No, quiero irme a casa, —dije más suavemente.

—Lo sé, pero sabes que no podemos.

Asentí

—Odio todo esto. Odio tanto esto.

—Necesito que te concentres en nosotros, ¿ok?, —Dijo Boggs.

Asentí.

—Aquí no hay zombis. Me siento tan enferma. Esos dos de uniforme, querían que pensáramos que eran personas vivas.

—Lo sé, Zo, lo sé, —calmó Boggs.

Gus giró hacia una carretera más pequeña. Estaba salpicada ocasionalmente por baches, haciendo más duro el viaje.

—A unos dos kilómetros más, volveremos a girar —dijo Gus.

Seguimos adelante. El coche estaba lleno de una extraña tensión. Estábamos todos cansados y fatigados en general. El siguiente giro se desarrolló en muchas curvas y un aumento en la elevación. Después de una hora, Gus se dirigió a la carretera que abrazaba Lake Arrow. Miré al otro lado del lago, preguntándome dónde estaba la cabaña. El agua era de un azul brillante a la luz del sol. Tenía nudos en el estómago, tanto por las curvas del camino como también por saber que pronto estaríamos sin la protección del Explorer.

—Ok, chicos, este es el final del camino, —dijo Gus

—Necesitaremos seguir la costa y si estoy en lo correcto, la cabaña estará justo cerca del bosque… —Señaló una gran roca en la costa a través del lago —Ahí.

—Hagámoslo —dijo Boggs.

—Tenemos quizás dos horas de buena luz del día —dijo Gus.

—Necesitaremos mantener un ritmo constante. Zoe, ¿algo acechando en el bosque?

—No. Nada que pueda notar.

—Ok, entonces, vamos. Podemos volver a por los suministros más tarde. Sólo quiero volver a la cabaña por ahora, —dijo Gus.

Salimos del coche y miramos a nuestro alrededor para orientarnos. Oí un pájaro gorjeando arriba, yo sabía que era una buena señal. El camino había terminado en barreras de hormigón que impedían que la gente saliera de la carretera. Caminamos hacia la orilla, lo que significaba atravesar una colina empinada. El suelo estaba todavía empapado por la lluvia, lo que hacía que el camino resbalara. Opté por deslizarme con mi trasero por la sección más empinada del camino. El día se estaba convirtiendo rápidamente en la noche y el frío se arrastraba desde el lago. En la distancia se había formado una niebla sobre el agua. Caminamos por el sendero dificultado por rocas de todos los tamaños y una maleza que amenazaban con agarrarnos los tobillos y hacernos tropezar. Los árboles se espesaban alrededor nuestro, haciendo que la luz del sol fuera muy filtrada. Caminé entre Gus y Boggs con mis brazos defensivamente envueltos alrededor mío.

Nos llevó, al menos, dos horas llegar a la roca que Gus había identificado como marcador. Era más grande de lo que parecía desde el otro lado del lago. Estaba cubierta de musgo en un lado y asentada en parte en el agua. El sol casi se había puesto y no sabíamos cuán lejos estaba la cabaña desde el borde del agua.

—Necesitamos acelerar nuestro ritmo, —susurró Gus

—Lo último que quiero es quedarme aquí fuera.

—No me escucharán decir que estoy en desacuerdo, —murmuré.

—OK entonces. Adelante vamos, —dijo Boggs.

Comenzamos nuestra caminata lejos del borde del lago. El camino se volvió aún más traicionero con los arbustos cubiertos cuando volvimos a entrar en el bosque.

—Allá, —dije. Parece un camino.

Los tres caminamos hacia una zona que parecía que pudo haber sido una vez un camino. Ya se estaba llenando de viñedos y plantas, pero esperábamos que nos llevara a casa. Todos sabíamos que sólo podía ser un camino utilizado por los animales del bosque. Lo seguimos en la dirección en que la cabaña debía estar situada.

—Creo que ya deberíamos haber llegado allí —dije.

—Quizá —dijo Gus

—Tal vez no. —Sonaba malhumorado.

Continuamos durante unos cinco minutos más antes de que los árboles se abrieran a un claro familiar. Sonreí y estaba tan contenta de ver la cabaña familiar y la vieja furgoneta blanca colocada enfrente. Se veía todo como lo habíamos dejado. Casi. Algo no estaba bien, pero era difícil de identificar.

—Detente, —susurré cuando Gus estaba a punto de dejar la línea de árboles.

Me miró como si estuviera loca.

—¿Qué ocurre, Zo?

—Algo es diferente. No estoy segura de qué. Déjame un segundo. —Yo sonaba malhumorada. Miré alrededor de la cabaña. Estudié la camioneta que estaba a un lado, la parte del cobertizo que estaba a la vista, las ventanas empotradas.

—Los huesos —dijo Boggs.

—Los huesos han desaparecido. Nunca los enterramos.

Gus usó el pulgar y el índice para acariciarse la barbilla mientras pensaba —Huh, —dijo con curiosidad en su voz.

—¿Zoe? ¿Alguna compañía?

Estudié mi mente

—No.

—Ok, vamos a proceder con un extra de precaución. Quiero llegar a casa —dijo Gus.

Dejamos el bosque y caminamos hacia la cabaña. Parecía tranquila. Nada aparte de los huesos ausentes parecía fuera de lugar hasta que oímos un fuerte grito. Claramente salía de dentro de la cabaña y sonaba como si alguien estuviera agonizando. Nos detuvimos y miré a Gus. Empezó a caminar rápidamente hacia el edificio donde esperábamos encontrar a nuestras amigas sanas y salvas. El grito rompió el silencio del claro nuevamente, esta vez más largo y prolongado.

—Oh Dios, —dijo Gus mientras comenzaba a correr. Boggs y yo corrimos detrás de él hasta el porche. Encontramos la puerta como la habíamos dejado, cerrada desde el interior. Gus comenzó a golpear la puerta y gritó.

—¡Emilie! ¡Emilie somos nosotros! ¡Déjanos entrar!

—¡Gus! ¿Qué es?, —Pregunté en voz alta.

Continuó golpeando, ignorando mi pregunta.

—¡Emilie! Susan! ¡Abrir la puerta!

Me acerqué a Boggs y me agarré a su brazo.

Gus finalmente nos miró

—Suena como si fuera Louisa. —Levantó su puño para golpear de nuevo en la tapiada puerta, cuando oímos que la cerradura se soltaba. La capa exterior de la aparejada puerta se abrió hacia nosotros, exponiendo a Emilie, asustada y de ojos muy abiertos.

Se lanzó hacia adelante y se aferró a Gus

—Oh Dios. Pensamos que no ibas a volver! —Comenzó a llorar.

Gus la abrazó para estudiarla

—Emilie ¿qué está pasando? —Louisa gritó de nuevo. Gus miró hacia la escalera.

—¿Dónde está? —preguntó.

—En el piso de arriba. Gus, ha roto aguas. Está con un dolor horrible. —Emilie se estaba secando las lágrimas.

—¿Cuánto tiempo hace? —preguntó mientras entraba en la cabaña.

—Hace unas ocho horas —dijo.

—No tuvo dolor hasta hace una hora.

—Llévame con ella, —dijo Gus.

—Boggs, ¿Cierras con llave? Gus le tendió la escopeta a Boggs y rápidamente siguió a Emilie por las escaleras.

—Boggs, debo ir, ver si puedo ayudar.

—Zoe, ¿No es demasiado pronto para que el bebé venga?, —Preguntó Boggs.

—Creo que sí —dije. Sabía muy poco sobre el embarazo y el parto.

—Ve —dijo

—¿Si puedo ayudar me lo haréis saber?

Asentí, y subí corriendo las escaleras.

Escuché a Louisa gritar de nuevo y, a regañadientes, seguí el sonido a su habitación. Estaba tendida en la cama, desnuda de cintura para abajo. Había sangre en el colchón entre sus piernas. Susan se sentó a su lado, sosteniendo su mano. Sostenía una toalla fresca en la frente de Louisa con la mano libre. Susan me miró con lágrimas en los ojos. Caminé hacia ella y puse una mano en su hombro. Por mucho que me disgustara, parecía que necesitaba el toque humano y la bondad.

—¿Necesitas un descanso? —Le susurré.

Ella asintió. Pasé la mano entre la suya y la de Louisa y agarré la mano de la joven con la mía. Susan se levantó y tomé su lugar en la cama.

—Boggs está en la planta baja —le dije a Susan. Por loco que parezca, pensé que podrían aprovechar el tiempo y hablar a solas. Pensé que eso podría ser algo bueno.

Louisa agarró mi mano con fuerza. Sus uñas se clavaron en mi palma mientras se retorcía de agonía una vez más. Era tan duro de ver. Una vez que el dolor disminuyó, Gus le habló suavemente.

—Louisa, soy Gus. Estoy aquí, querida.

Abrió los ojos y lo miró. Estaba jadeando y tenía sudor en la cara y en el pecho.

—Louisa, sé que duele. Necesito que me digas exactamente de cuántas semanas estás.

Ella asintió

—Veintidós ahora. —Una lágrima rodó por su mejilla

—Es demasiado pronto, no puede venir todavía. El bebé no puede venir todavía.

—Lo sé querida, —dijo Gus en un tono tranquilizador.

—¿Emilie, cuando rompió aguas de qué color era?

Emilie se sentó en la cama frente a mí, y tomó la otra mano de Louisa en la suya —Era un poco sangrienta, y luego clara, —respondió.

—Está bien, —dijo.

—Louisa. Quiero ser honesto contigo, querida. Si rompiste aguas no hay nada que podamos hacer. Significa que el bebé viene.

Louisa respiró profundamente y luego asintió en silencio. Su agarre de mi mano se apretó de nuevo luchando luchó contra el dolor. Este ataque parecía peor que el anterior.

—Gus —susurré.

Me miró. No quería decirlo en voz alta, así que con mi mano libre señalé hacia la zona íntima de Louisa. Él miró y asintió. Había mucha más sangre que cuando había entrado en la habitación. Traté de no mirar demasiado de cerca, sabiendo que enfermaría del estómago. Gus debió leer mi cara.

—Zoe, ¿te importa ir a buscar un par de toallas para mí? —Preguntó en voz baja.

—Claro —dije. Solté la mano de Louisa y me levanté. Salí rápidamente de la habitación y me dirigí al baño, donde recogí un par de toallas de baño. Pensé un instante y también cogí toallas de mano y unos trapos de lavado.

Volví a entrar en la habitación, coloqué las toallas junto a Louisa y me senté a su lado. No quería estar en la habitación, pero sentí la necesidad de quedarme con mi amiga en su dolor.

Louisa acababa de terminar un episodio angustioso y parecía muy cansada.

—Tengo que usar el baño —murmuró en voz baja.

—Creo que es mejor que te quedes en la cama ahora, cariño, —dijo Gus.

—No, —Louisa sacudió la cabeza de un lado a otro.

—Tengo que ir a vaciar el intestino.

Gus suspiró

—Louisa, sabes que soy enfermero y que los bebés que nacen no son mi especialidad, pero sé que cuando el bebé está a punto de llegar, puedes sentir que tienes ganas de defecar.

—No —exclamó Louisa.

—¡No puede venir! No puede.

—Lo sé, cariño, pero viene. Te ayudaré lo mejor que pueda.

Su próxima contracción fue más rápida esta vez. La cama estaba llena de sangre fresca y líquido amniótico. El olor me hizo estremecer.

—No —gimió Louisa.

—No, cariño, todavía no —dijo en voz baja.

—Louisa ¿te apetece empujar? —Preguntó Gus.

—No, no, no —gimió

—No, no puedo. No lo haré, —gimió mientras otro dolor le desgarraba el cuerpo —No…

Sus contracciones se superponían una a otra ahora. Su cuerpo se hizo cargo de alguna manera, a pesar de que su mente no estaba dispuesta a soltar a su bebé.

—Louisa —dijo Gus firmemente.

—Tienes que abrir las piernas. Tira de los muslos hacia atrás cariño.

Emilie y yo ayudamos a sostener sus piernas hacia arriba y hacia atrás, sin saber qué más hacer. Louisa comenzó a gemir mientras su abdomen se tensaba. Un fuerte chorro de sangre salió de su vagina, empapando sus piernas y una toalla que Gus había colocado en la parte inferior del colchón. Mis ojos se abrieron cuando vi un pequeño pie colgando entre sus piernas. Me sentí débil.

Gus se sentó cerca de la zona baja de Louisa, preparado para atrapar al bebé que prometía venir en cualquier momento. Echó la mano detrás de él y agarró una de las toallas de baño que yo había traído. El cuerpo de Louisa se tensó de nuevo, y el pequeño bebe se deslizó de su cuerpo. Mi visión estaba borrosa por las lágrimas, pero miré con asombro mientras Gus sostenía al niño increíblemente pequeño en la toalla verde desteñida. Parecía tan frágil. Estaba flácido y tenía una piel que parecía casi translúcida. Era una profunda sombra violácea. Un cordón umbilical delgado todavía conectaba al bebé con la madre.

—Es un niño —dijo Gus en voz baja mientras usaba la toalla para envolver al recién nacido.

El cuerpo de Louisa se estremeció con su llanto, que se intensificó una vez que se anunció el sexo del bebé.

—Luisa, ¿quieres abrazarlo? —preguntó Gus.

Ella asintió, y Gus colocó el pequeño bebe en su pecho. Emilie y yo soltamos sus manos para que pudiera sostener al bebé. Una de sus pequeñas manos yacía inerte en su pecho, saliendo de la toalla. Ella tocó sus diminutos dedos con la punta de los suyos, y luego trazó su pequeña frente con su dedo índice. Tenía los ojos cerrados.

—Es tan pequeño —susurró

—Está tan quieto, —dijo mientras las lágrimas comenzaban a caer. Desabrochó su pequeño cuerpo y acarició su diminuta espalda con su palma.

—Julio —susurró ella

—Bebé Julio, te quiero.

El nuevo bebé chilló, el grito humano más pequeño que he escuchado. Jadeó para respirar y lloró una vez más. Gus bajó la cabeza. Miré a Emilie, esperanzada, pero ella sólo sacudió la cabeza hacia adelante y hacia atrás lentamente. Volví a mirar al bebé, que estaba otra vez inmóvil y una profunda sombra azul. Gus cubrió la mano de Louisa y el niño con otra toalla, permitiéndole permanecer en contacto con él. Gus comenzó a usar más toallas para absorber la sangre que todavía escapaba de Louisa.

—Louisa —dijo. Ella no respondió

—Isa.

Louisa abrió los ojos.

—Isa, escúchame. Estas sangrando. Necesitamos sacar la placenta, querida. Necesito que empujes esta vez. No le hará daño al bebé Julio.

Louisa trató de empujar, pero estaba demasiado débil. Su habitual piel de cobre brillante estaba pálida. Gus tenía una expresión grave en su rostro. Sostuvo el cordón umbilical con la toalla y aplicó una suave tracción. Un pequeño grupo de tejido se deslizó hacia afuera, unido al cordón umbilical, produciendo un sonido sucio como de succión. Me encogí en silencio. Después de la masa de tejido salió un gran coágulo de sangre oscura. Había visto bastante, así que miré hacia otro lado.

Gus suspiró en voz alta.

—Podéis relajar sus piernas, chicas.

—¿No necesitamos hacer otra cosa? —Le pregunté sinceramente sin saberlo.

Gus sacudió la cabeza

—No querida, ambos se han ido.

Miré a Emilie, sin entender. Mi amiga pelirroja tenía los ojos inyectados en sangre y parecía pálida.

—¿Ido? —Le pregunté.

—¿A qué te refieres con que se han ido?

Emilie bufó.

—Están con Julio ahora —dijo Emilie, que se ahogó con las palabras.

—¿Por qué? pregunté, sin saber qué más decir.

Gus alzó la vista. Creo que fue la primera vez que lo vi llorar de verdad.

—No había nada que pudiera hacer, Zoe. Louisa sangró demasiado. El bebé era demasiado joven para vivir. No hay nada que yo pudiera haber hecho para salvar a ninguno de ellos. Ambas necesitáis bajar —añadió solemnemente.

—¿Zoe, ¿Dejas tu revólver conmigo?

—¿Por qué? —pregunté de nuevo.

Emilie caminó alrededor de la cama y se acercó a mí.

—Bájate con Boggs —dijo ella suavemente. Estaré abajo pronto. Necesito quedarme aquí con Gus.

—No tienes que hacerlo, Em, —dijo

—Lo quiero, —contestó ella

—Lo necesito.

Sabía en mi corazón lo que estaba pasando, pero estaba demasiado entumecida para procesarlo. Dejé mi revólver con Gus y caminé hacia la puerta. Me volví para mirar hacia atrás una última vez.

—¿Zoe? —preguntó Gus. Parecía agotado.

—¿Cierras la puerta detrás de ti?

No respondí, pero salí al pasillo y cerré silenciosamente la puerta. El oscuro pasillo giró a mí alrededor. Me apoyé contra la pared, cerré los ojos, y respiré. Sólo respiré.

Empecé a temblar y me obligué a caminar por el pasillo, bajar las escaleras, y entrar en el salón donde Boggs y Susan estaban sentados uno al lado del otro. Susan apoyada en Boggs. Me miraron. Boggs se puso en pie inmediatamente, corriendo a mi lado.

—¿Zoe? ¿Qué está pasando? —Su voz estaba llena de preocupación y miedo.

Sentí que empezaba a caer, y Boggs me cogió en sus brazos.

—Susan, ayúdame…

Susan se puso de pie y se acercó a nuestro lado. Envolvió un brazo alrededor mío y entre los dos me llevaron al sofá. Me desplomé en él, congelada en la tristeza y en la surrealista situación.

—El bebé nació vivo, —dije. Mi voz sonaba distante.

—Ya se han ido los dos.

—¿Zoe? —preguntó Boggs

—¿Muertos?

—Si, —susurré. Miré a Boggs, que se arrodilló frente a mí.

—El bebé nació demasiado pronto. Ella lo llamó Julio. Gus dijo que Louisa sangró demasiado. —Empecé a sollozar.

—Ha tenido que sostenerlo antes de morir, Boggs. Era tan pequeño.

Susan estaba sentada a mi lado, y tenía un brazo tiernamente alrededor de mí. Cómo podía estar sosteniéndome, debido a su competencia conmigo por Boggs, estaba más allá de mi entendimiento. Cómo Louisa y su bebé podría haber muerto estaba más allá de mi entendimiento. Cómo los muertos podían estar caminando por la tierra y devorando a los vivos estaba más allá de mi entendimiento.


Capítulo 17








Pude escuchar a Emilie quejarse por encima de mis propios sollozos. Inmediatamente después de que gritó, oí por encima el sonido del revólver disparando. Sentí mi estómago caerse, mi piel se heló, y Susan comenzó a sollozar a mi lado. El parpadeo de un pensamiento intrusivo en mi cabeza había sido misericordiosamente breve. Boggs se levantó y subió las escaleras lentamente, dejándome a mí ya Susan consolándonos mutuamente.

—¿Qué fue eso?, —Me preguntó con la voz llena de miedo y asco.

—Louisa se despertó, —fue todo lo que pude exhalar.

Sabía que la puerta de arriba se abría porque el llanto de Emilie se hacía más fuerte. Podía oír la voz ahogada de Boggs, y pude oír cuando Gus rompió a llorar por primera vez desde que lo había conocido. El sonido de un adulto llorando es en sí mismo una cosa aterradora y desgarra el corazón.

La expresión de dolor de Gus se hizo más fuerte durante un breve período mientras caminaba por el pasillo. Oí la puerta de su dormitorio cerrarse y supe que se había encerrado en la habitación como una forma de sobrellevarlo.

—Tengo que ir con Boggs y Emilie —le susurré a Susan.

Me paré, temblorosa.

—¿Me vas a dejar sola? rogó. Su rostro era un desastre de lágrimas y dolor.

Le tendí una mano y ella la tomó. Se puso de pie y caminamos juntas las escaleras.

—Susan, ¿Entras a mi habitación y esperas? Volveré pronto.

Ella asintió y entró en la habitación que yo compartía con Boggs. Vacilante caminé hacia la habitación donde madre y bebé había muerto y entré. Las numerosas velas que Emilie y Susan habían encendido al principio del día aún parpadeaban. Boggs estaba de pie junto a la cama, mirando a la madre que en la muerte aún se aferraba a su bebé.

—¿Dónde está Emilie? —pregunté en voz baja.

Se volvió hacia mí, con los ojos amenazando con derramar sus propias lágrimas —Está con Gus. Están destrozados.

—Envié a Susan a nuestra habitación, —le dije.

Boggs asintió con la cabeza.

—Luisa volvió, Zoe. Gus tuvo que..



Le interrumpí para evitar que le explicara

—Lo he oído. ¿El bebé? —pregunté.

Sacudió la cabeza

—Sólo ha estado quieto. Le dije a Gus que miraría durante un rato, sin embargo.

Noté que Boggs sostenía mi revólver en la mano derecha.

—Quizá no ocurra —dije, esperanzada.

—Tal vez no.

Dicen que una olla vigilada nunca hierve, pero hablar de ello hace que suceda. Fue entonces cuando oí aquel débil llanto de nuevo, y sentí que el bebé muerto invadía mi mente.

Boggs me miró para confirmármelo.

Asentí una vez.

—Ha vuelto.

Él suspiró

—¿Qué debemos hacer?

—Creo que una pistola es un ensañamiento, perdona el juego de palabras, —dije con lágrimas frescas.

—Yo lo haré, Zoe. Lo haré rápido.

—Por favor, ¿Deprisa, Boggs? Hay que mandarle para que pueda estar con su mamá y papá El asintió. Salí de la habitación y fui a sentarme con Susan. Llegué a nuestra puerta. Nunca oí nada, pero sabía que había terminado cuando la chispa en mi mente desapareció. Esperaba no llegar nunca a enterarme de cómo Boggs lo había hecho.

Respiré profundamente y entré en nuestra habitación. Susan estaba sentada en la cama, con la espalda apoyada en la cabecera.

Me miró, su rostro iluminado por el resplandor de una sola vela.

—Se acabó, —dije.

—Ahora están todos juntos. Los tres de la familia.

—¿Puedo quedarme aquí esta noche? —preguntó Susan a través de sus lágrimas.

Asentí

—Por supuesto. —No podía enviarla a estar sola en la planta baja o esperar que regresara a su habitación donde permanecían los cadáveres de nuestra amiga y su bebé.

Me acerqué a la cama y me senté a su lado.

—¿Por qué no te metes debajo de las sábanas? Trata de dormir.

Ella asintió

—De acuerdo.

Arropé a Susan.

—Tengo que usar el baño, Susan. Regresaré dentro de un rato.

Ella asintió.

—¿Zoe?

—¿Hmm?

—Gracias por ser amable conmigo.

Le sonreí, pero no puse mucho esfuerzo en parecer sincera.

Caminé sola al baño, donde pensaba tomar un baño caliente y tratar de limpiar muchas capas de maldad de mí misma. Estaba sucia. Encendí una gran vela que guardábamos en el mostrador. Me estudié en el espejo. Mi ropa estaba sucia de nuestra caminata a través del bosque. No estaba segura de si la sangre que manchaba mi brazo era de Louisa, la niña sin rostro en trenzas, o algo de lo que ni siquiera era consciente. La suciedad manchaba mi cara. Me quité la ropa y la amontoné cerca del fregadero. Caminé a la bañera de pies de garra y abrí el agua. Una vez que estaba caliente, puse el tapón en el desagüe y entré. Me senté en posición vertical y dibujé mis piernas hacia arriba, rizando en una pelota. Lloré abiertamente, esperando que el sonido del agua corriente ahogase mis sollozos. Quería estar sola. Me dolía de pies a cabeza, por dentro y por fuera. Estaba cansada de vivir en un infierno en la Tierra y cansada de perder amigos. Estaba cansada de tener miedo día y noche. La bañera finalmente se llenó y cerré el agua. Me dejé caer bajo el agua y esperaba que absorbiera mis problemas. Salí a por aire y me quedé sola allí con los ojos cerrados.

Sólo fui consciente del paso del tiempo por el enfriamiento del agua. Vacié el baño y salí. Tenía frío, me envolví en una de las últimas toallas en el armario. La casa estaba tranquila. Fui de puntillas a través del pasillo a nuestra habitación y me deslicé dentro tranquilamente. Podía oír a Boggs roncar suavemente y vi que estaba tendido en la cama junto a Susan. Él estaba en la parte superior de las sábanas, así que pensé que todo estaba bien. Yo estaba demasiado agotada para preocuparme.

Busqué en el armario y me puse una camiseta y un nuevo par de boxers masculinos. Sin lugar en donde acostarme, opté por bajar y sentarme junto al fuego. Volví a salir de la habitación, con cuidado de estar en silencio para no despertar a Boggs o Susan.

Una vez en el oscuro pasillo, usé mi mano para guiar mi camino, palpando la pared. Al pasar por la habitación de Gus y Emilie, pude oírlos hacer el amor. Sonaba casi violento, y asumí que era su forma de hacerlo frente a su dolor y su reciente separación. Podía oír a Emilie llorar suavemente mientras Gus gruñía y gemía. No me imaginaba que él sería el tipo capaz de herir a la mujer que ama, por lo que me fui sola bastante tranquila y dejándolos hacer.

Caminé ligeramente por las escaleras y fui hacia la sala de estar. Me tomé el tiempo de cruzar donde debía estar la chimenea, evitando chocar contra los muebles en la oscuridad. Finalmente llegué a la chimenea, que encontré extendiendo una mano. Busqué el botón de encendido y lo presioné. Siempre había tenido un retraso entre apretar el botón y el encendido de las llamas. Esperé, y me alegré cuando la habitación finalmente se iluminó.

Me envolví en la manta de uno de los sofás y caminé hacia la cocina. No me molesté en encender una vela ya que la luz del fuego de la otra habitación llegaba lo suficientemente bien para ver. Mi estómago gruñó. No estaba segura de cuánto tiempo había pasado desde que había comido por última vez. Abrí un armario y miré dentro sin mucho entusiasmo. Encontré un frasco de aceitunas verdes y una botella de agua y las coloqué en el mostrador mientras continuaba revolviendo un segundo cajón. Me decidí por la última bolsa de tortitas y llevé los tres artículos a la sala de estar donde los puse en la pequeña mesa de café. Me dejé caer en el sofá y tomé un sorbo en el agua. En poco tiempo estaba engullendo.

Oí correr el agua arriba y pensé que alguien se estaba duchando. Utilicé los dientes para abrir la bolsa de tortitas y mordisqueé una de las dos que había dentro. Mi estómago se revolvió en protesta, así que me detuve a mitad de camino y lo puse en su lugar. Me incliné de nuevo en el sofá y envolví la manta fuertemente alrededor de mí. Cerré los ojos e intenté no pensar en nada. Pasaron varios minutos antes de que oyera la escalera crujiendo. Me volví para mirar y vi a Gus, envuelto en una toalla de la cintura para abajo, descendiendo del segundo piso.

—Hey Zoe, —dijo en un tono plano. Parecía emocionalmente agotado.

—Hey, —dije de vuelta sin levantar la cabeza.

—Lo siento si te molesté antes, —dijo

—Fue un poco difícil para mí.

—Lo entiendo —dije en voz baja.

—¿Te importa si me uno a ti?, —Preguntó, señalando el asiento a mi lado.

—No, adelante —respondí.

Se sentó a mi lado, con cuidado para asegurarse de que su toalla lo mantenía cubierto.

—¿Puedo terminar tu tortita?, —Preguntó.

Asentí.

Recogió el pastel de imitación y tomó un gran bocado —Que cosas más mala, —admitió.

—¿Dónde está Em? —pregunté en voz baja.

—Dormida. Esto la ha golpeado bastante duro. ¿Boggs?

—Lo mismo, —fue todo lo que dije.

—¿Susan? —preguntó.

—Ella está muy trastornada. La puse en nuestra cama.

Gus asintió con la cabeza.

—Gracias por cuidarla.

—Ella probablemente se siente como si acabara de perder a toda su familia, —dije en voz baja —Wanda, Julio, Louisa. Sé como se siente.

Gus suspiró

—Me había olvidado de tu gente y de tu hermana, —dijo.

—Esto también debe ser muy duro para ti, Zoe.

Asentí.

—Estoy contenta, de alguna manera.

Me miró de lado, pausando su masticar.

—Sólo quiero decir que me alegro de que mi familia no tenga que pasar por este infierno.

El asintió

—Creo que eso es probablemente un pensamiento normal.

—Creo que lo del bebé puede haber sido duro para Susan.

—Jodidamente duro para todos nosotros, —murmuró Gus.

—Había tenido un aborto hace poco —dije.

—Supongo que le está recordando eso. Sé que eligió hacerlo, pero todavía tiene que ser difícil.

—No lo sabía —dijo.

—Me lo dijo Boggs. El día en que todo empezó. Estaba muy destrozado por ello.

Gus se atragantó ligeramente.

—¿Era el bebé de Boggs?

Asentí.

—Mierda, no me di cuenta de que él y Susan habían estado enrollados.

Suspiré.

—Por lo que me dijo no lo estaban. Se emborracharon. Ella le habló del embarazo después de haber abortado.

—Debes de odiar que esté aquí —dijo.

—Es lo que hay, supongo. ¿Puedes abrir las aceitunas para mí?

Gus se limitó a mirarme fijamente un momento antes de alcanzar el frasco en la mesa. Retorció la tapa y oí el sello romperse. Alcancé el frasco y volví a caer en el sofá. Me metí una en la boca mientras Gus se limpiaba la mano con la toalla.

—Mucho mejor que las tortitas —dije.

Gus arrugó su nariz hacia mí.

—Siempre he odiado las aceitunas verdes.

—Creo que ella podría estar bien. Susan, quiero decir. Vi cómo estaba con Louisa. ¿Tal vez sólo quiere parecer fuerte?

—Tal vez, —dijo suavemente.

—¿Vas a comer la otra tortita?

Sacudí la cabeza, negando.

Gus cogió la otra tortita y yo tomé un sorbo de jugo de oliva.

—Desagradable, Zoe.

—¿Qué? —pregunté.

—No bebas el jugo. Enfermarás. —Alejó el frasco de mí.

—Deberíamos dormir un poco.

—No hay espacio en nuestra cama, —murmuré.

—¿Ella está en la cama con él? —preguntó Gus, sonando sorprendido.

—Ella está en la cama. Él está encima de la cama.

—Voy a despertar a Susan y subirla a la cama con Emilie, —dijo.

—No, deja que duerman.

—¿Estás segura?, —Preguntó.

Asentí

—Si. Emilie también. Estaré bien aquí en el sofá.

—Me quedaré contigo —dijo. Necesito un porro, Zoe.

Se levantó y caminó hacia la cocina. Yo admiraba silenciosamente los músculos de su espalda. Cuando regresó tenía una de las cajas de zapatos que había estado con nosotros durante tantos días. Sacó un papel de fumar que estaba ubicado en el fondo y enrolló la hierba en él.

—¿Te importa?, —Preguntó.

Sacudí la cabeza, negando

—Adelante.

Encendió el porro e inhaló profundamente. Olía horrible. Lo vi mientras exhalaba lentamente y veía su cuerpo relajarse. Lo extendió hacia mí. Lo consideré un momento antes de tomarlo en mi mano.

Inhalé profundamente yo también. Sostuve el humo en mis pulmones hasta que comencé a toser. No fue tan mal esta vez como lo había sido en la pequeña cabaña de piedra. La habitación parecía ir más lenta, si es que una habitación puede ralentizarse. Tomé una segunda inhalación, queriendo entumecerme. Gus tomó el porro de mi mano y fumó más. Me sentí relajada y hambrienta. En poco tiempo Gus y yo comíamos las aceitunas verdes. Observé perezosamente mientras Gus tomaba un sorbo del jugo como yo lo había hecho antes. Puso una cara agria y lo dejó caer.

—Desagradable, —susurró.

Me sentía somnolienta y bostezaba. Gus extendió un brazo y me incliné contra él. Me sostuvo con su brazo libre.

—Duerme, Zoe —susurró.

Me sentí a salvo a su lado. Su calor me envolvió mientras me quedaba dormida.

Los sonidos de los demás me despertaron. Gus todavía estaba sentado a mi lado, dormido. La chimenea todavía estaba encendida y vi rastros de luz del día desde la escalera. Me incorporé, aturdido. Emilie estaba de pie frente a nosotros, a punto de cubrirnos con una manta del otro sofá.

—Hey, —dijo suavemente.

—Hey, —le dije de vuelta.

—¿Dónde está Boggs?

—Está en la cocina con Susan —susurró

—Estamos a punto de hacer el desayuno, pero si quieres dormir más, puedo guardarte algo.

Sacudí la cabeza, negando.

—Voy a ayudar.

—Parece que pasasteis la noche aquí, —dijo.

—¿Confió que Gus fuese un caballero?

—Por supuesto, —sonreí. Me alegraba que Em no fuera celosa. Ella fácilmente podría haber asumido que Gus y yo habíamos hecho algo inapropiado.

Quité el brazo de Gus de mi hombro y me quedé tan callada como pude. Puse la manta sobre él, y Em puso la otra manta que tenía encima. Caminé con ella a la cocina.

—Buenos días, Zo, —dijo Boggs con una sonrisa suave —Te extrañé anoche. —Le sonreí suavemente mientras caminaba hacia mí y me besaba en la frente —Hueles a olla, —me susurró al oído.

—Buenos días —dijo Susan.

—¿Dormiste bien? —pregunté.

—En realidad no, —dijo

—Es difícil con todo lo que ha pasado.

—Si, —le dije

—Seguro que lo es.

—El café debe estar listo, —dijo Emilie.

—¿Quién quiere?

—Yo, —dijo Susan

—Por favor.

—¿Boggs? —preguntó Em.

El asintió.

—¿Zo? —Me preguntó Emilie.

Sacudí la cabeza, negando

—Mi estómago no se siente bien.

—Probablemente del jugo de oliva —dijo Gus, aturdido, mientras se unía a nosotros, todavía envuelto en su toalla de la noche anterior.

—Buenos días, guapo —dijo Emile con una sonrisa genuina.

Caminó hacia ella y la abrazó como si nunca hubiera querido soltarla. Me pregunté si Julio estaría abrazando a Louisa y a su pequeño bebé ahora mismo. Lo esperaba. Esperaba que hubiera una vida futura que nos esperaba. Gus finalmente soltó a Emilie y le besó la mejilla.

—¿Puedo tomar una taza también?, —Preguntó mientras tomaba la taza de Emilie de su mano y sorbía.

Ella asintió

—Por supuesto.

Mientras Emilie cogía una nueva taza de café, Boggs se aclaró la garganta para hablar.

—Necesitamos enterrarlos, —dijo. Todos sabíamos que quería decir a la madre y al hijo.

—¿Crees que podemos volver a buscar a Julio? —preguntó Susan.

Gus sacudió la cabeza mientras tomaba un trago de su café caliente.

Boggs habló

—Hay mucho de lo que tenemos que hablar. Tuvimos que acercarnos a la cabaña a pie desde el otro lado del lago.

—¿Por qué? —preguntó Emilie.

—¿Dónde está el Explorer?

—Está aparcado al final de un camino al otro lado del lago —respondió Gus —La carretera que accede a la calzada de la cabaña es una trampa mortal. Llegamos a un lugar de cama y desayuno, pero difícilmente. Los jodidos muertos están atacando a los viajeros mientras pasan.

—Es lo que pasó en el gran accidente en el que nos detuvimos justo antes de la tienda de suministros, —agregué —Nos encontramos con una minivan. Fue horrible. —Me encogí de hombros, recordando las enormes cantidades de sangre dentro del vehículo.

Boggs se sentó a la mesa de la cocina con su café. Me acerqué y me senté en su regazo.

—Están emboscándose usando seres humanos como carnada, —dijo Boggs —Y tratando de hacer que algunos de los suyos se parezcan a nosotros.

—Tuvimos que acostarnos por la noche, por eso nos tomó tanto tiempo volver, —dijo el vaquero —Dejaron a uno esperando que nos descuidáramos, esperando encontrarnos. Tuvimos que esperar a que se fuera.

—Mierda —dijo Susan.

—Maté a uno de ellos mientras estábamos allí, —dije en voz baja —También había dos humanos, que murieron. —Mis ojos comenzaron a regar los recuerdos.

—¿Quién? —preguntó Emilie.

Gus habló por mí, para mi alivio

—Probablemente es mejor que no hablemos de eso ahora, —dijo —Más tarde, Em, ¿de acuerdo?

Ella asintió.

—Digamos que Julio no estará allí —susurré.

—Por el bien de no atraer su atención, deberíamos enterrar a Louisa y al bebé en lugar de quemarlos, —aconsejó Gus.

—¿Podemos enterrarla con el bebé en sus brazos? —Pregunté, mis lágrimas caían de nuevo.

Boggs envolvió sus brazos alrededor de mí de manera protectora y me abrazó.

—Por supuesto que sí, Zo. Por supuesto que podemos.

—Todos deberíamos intentar comer algo, —dijo Gus.

—No tengo hambre —dije.

—Todos tenemos que cuidarnos, Zoe —dijo Emilie.

—Más tarde, ¿ok? —Dije suavemente.

Ella asintió y Boggs me besó la parte superior de la cabeza.

—¿Por qué vosotras no os dirigís a una de las habitaciones mientras Gus y yo llevamos a Louisa abajo? —preguntó Gus —La llevaremos con nosotros y os haremos saber cuándo estemos listos para decirles adiós.

—No —dije yo. ¿Vamos a limpiarlos primero?

—Zo, cariño, no necesitas ver a ninguno de los dos parecerse a ellos. Por favor, ¿Me crees? —Boggs me miró con ojos suplicantes.

Asentí con la cabeza como aceptación.

—¿Puedes por lo menos envolver al bebé en algo y ponerlo en los brazos de Louisa?

—Claro, Zoe. Por supuesto, —respondió amablemente —¿Quieres buscar algo para envolver al bebé?

—Si, —dije mientras me paraba

—Sé exactamente qué usar. —Subí corriendo al cuarto de baño y abrí el armario de ropa junto a la bañera. Me acordé de haber visto, en algún momento, una funda de almohada blanca dentro. La encontré rápidamente y la desplegué. El extremo abierto estaba bordado en encaje. El bebé era tan pequeño que sabía que sería lo suficientemente grande como para envolverlo.

Caminé con el paño hacia el pasillo. Me detuve, mirando la puerta de la habitación de Louisa. Decidí que le debía a ella y al bebé un último favor, así que ignoré la petición de Boggs y caminé calladamente y alcance el pomo de la puerta. Puse mi mano en ella, respiré profundamente, y giré el pomo. El dulce olor enfermizo me golpeó. Abrí la boca para desviar mi respiración de mi nariz, y cerré la puerta detrás de mí después de entrar en la habitación. Las velas habían sido apagadas y la única luz en la habitación provenía de los bordes de la ventana. Abrí las cortinas de par en par y la habitación se llenó de luz natural. La cama todavía estaba cubierta de sangre y la forma de Louisa estaba escondida debajo de una sábana. Me arrastré a su lado. Tenía miedo de lo que vería cuando bajase el paño.

Agarré la funda de la almohada con la curva de un brazo y usé mi otra mano para retirar la sábana. No estaba preparada para lo que vi. Louisa estaba tendida allí, con un tono de color gris. Las débiles líneas verdes le salpicaban las mejillas y el cuello —Mi cadera, —susurré

—Oh Louisa, —dije en voz baja

—Lo siento mucho, dulce Louisa. —Su frente estaba marcada por un agujero oscuro donde Gus le había disparado. Me atreví a extender la mano y tocar su cabello. Era tan suave, como la seda. Lo alisé alrededor de su cara, acomodándolo sobre sus hombros. Llevé mi mano a mi boca y la cubrí, sin saber qué más hacer. Una vez que tuve la capacidad de recomponerme lo suficiente, eché la sábana por encima de su pecho. Sus manos todavía sostenían al pequeño bebé.

Coloqué una de mis manos sobre la suya para liberar su agarre. Estaba tan increíblemente fría. Nunca antes había tocado a una persona muerta. Ni siquiera mis padres o mi hermana. Me había negado a mirar sus cuerpos después de que murieran. Saqué mi mano rápidamente, sin esperar el escalofrío que se trasladó de su piel a la mía. Respiré profundamente y volví a intentarlo. Sus manos salieron fácilmente. Dejé la funda de almohada a su lado y cogí el diminuto cuerpo del bebé usando mis dos manos. No podría haber pesado más de una libra, y habría cabido en una de mis manos. Sabía que estaba muerto, pero todavía no quería romperlo. Estaba más frío de lo que estaba Louisa. Su cuerpo todavía se sentía pegajoso por el nacimiento. Su piel era tan fina y púrpura, especialmente donde había descansado sobre su madre. No pude evitar mirarlo, tan frágil y pequeño. Volví su cuerpo flácido en mis manos y me di cuenta de que Boggs había aplastado su cabeza para terminar su vida como recién nacido zombi —Nooooo, —gemí en voz baja. Luché para contener las lágrimas. Tomé un suspiro estremecido y puse al bebé en la almohada blanca. No estaba seguro de cómo envolver a un bebé, pero hice todo lo posible para envolver el paño alrededor de él. Utilicé el borde de encaje para ocultar la parte superior de su cabeza deformada. Lo dejé descansar en los brazos de su madre otra vez. Yo no tenía el corazón para cubrirlos con la sábana. Definitivamente, era demasiado.

Salí de la habitación y corrí escaleras abajo.

—¿Zoe? —Preguntó Boggs cuando me vio

—¿Estas bien?

Sacudí la cabeza, negando.

—El bebé está envuelto.

—Zo, no quería que entraras, —suspiró pesadamente.

Asentí.

—Tenía que hacerlo, Boggs. No te enojes conmigo.

—Nunca podría estar enojada contigo, Zoe Kate.

Gus y Boggs salieron de la cabaña para cavar la tumba. Había rastreado la zona con mi mente y había prometido permanecer alerta ante el peligro mientras trabajaban. Necesitaba aire fresco, me senté en el porche y los vi cavar. Dejamos la puerta principal abierta al aire fuera de la cabaña. Gus había abierto la ventana en la habitación que albergaba a Louisa y al bebé Julio.

Los hombres trabajaron duro en la excavación de la tumba. El suelo estaba frío y duro, haciendo progresos más lentos de lo que podría haber sido de otra manera. Observé cómo caían unos cuantos copos de nieve. Me levanté y caminé hacia donde trabajaban los hombres, con los brazos cruzados sobre mi pecho.

—Está nevando —dije.

—¿Deberíamos pensar en conseguir los suministros del Explorer?

Los hombres hicieron una pausa en su trabajo. Ambos estaban sudando y se habían quitado las camisas. Traté de no admirarlos.

—Deberíamos hacerlo —dijo Gus.

—Miraremos tal vez mañana. Hay una balsa en el cobertizo, así que mientras se infle y se mantenga así creo que cruzar el lago será la mejor opción.

—Lo más rápido es eso seguro —añadió Boggs mientras miraba hacia abajo la tumba en la que estaban trabajando. Creo que estamos listos aquí.

—¿Voy a recoger a las chicas en la cocina mientras lo llevas a cabo? —Miré a los hombres para confirmar.

—Gracias Zoe —dijo Gus.

—Eso ayudaría mucho.

Mantuve los brazos a mí alrededor y volví a entrar. Susan, Emilie y yo estuvimos en la cocina bebiendo té mientras los hombres enterraban a Louisa y al bebé. Esperamos una hora antes de que vinieran a buscarnos.

Todos nos reunimos afuera para darles un último adiós. La nieve comenzó a caer pesadamente cuando nos volvimos para entrar en la cabaña. Era casi como si el Cielo estuviera llorando.


Capítulo 18








Fue un largo día después de haber enterrado a Louisa y a su bebé. Estábamos decididos a mantenernos ocupados e hicimos lo que podíamos para quitarnos de la cabeza los recientes horrores y tragedias. Boggs y Gus llevaron la silla de cuero que había quedado en la furgoneta y reorganizamos la sala de estar. Emilie y yo nos ofrecimos a limpiar el tercer dormitorio donde permanecía el desorden del nacimiento y la muerte. Reorganizamos esa habitación también, con la esperanza de hacerla lo suficientemente diferente para que no le recordara a Susan las tragedias que acababan de ocurrir allí. El colchón de la cama de Louisa no era salvable, así que fue llevado fuera y colocado detrás del cobertizo junto con la estructura. Colocamos la cabecera de la cama de Louisa contra una pared y colocamos la cama simple de Susan delante de ella para que pareciera un sofá cama. Intercambiamos la mesita de noche por una de la habitación que compartimos con Boggs. La ventana había quedado abierta mientras trabajábamos y el olor enfermizo y dulce finalmente había desaparecido. Terminamos nuestro trabajo antes de lo que habíamos esperado, dejando la tarde libre.

La nieve había caído durante la noche y había cubierto la cabaña y los bosques con una fina manta blanca. Se decidió que nuestro viaje a través del lago sería mejor retrasado hasta que la nieve se hubiese derretido. El sol estaba brillando, así que esperábamos que fuese pronto.

Susan parecía especialmente triste por lo que Gus sugirió que todos pasásemos tiempo fuera. Dijo algo acerca de la luz del sol dándonos energía. No había sentido ninguna presencia de zombi desde que el bebé había regresado, así que nos aventuramos a la parte delantera de la cabaña. Gus nos había pedido a las muchachas que camináramos por el perímetro de la cabaña para asegurarnos de que las tablas de las ventanas no se habían soltado. Él y Boggs estaban armando trampas para pequeños animales en el borde del bosque.

—Creo que Gus solo quiere mantenernos ocupadas, —dijo Emilie mientras trataba de sacudir el tablero que cubría la ventana del salón delantero, revisando su seguridad.

—Creo que tienes razón —dije.

—Pero también creo que sabe lo que está haciendo. Tenemos que mantenernos activos.

—Tengo hambre —murmuró Susan.

—Haremos el almuerzo pronto —dije.

—Quiero una hamburguesa con queso y papas fritas, —gemía Susan.

—Y un batido de fresa.

—Oh, Dios mío, eso suena muy bien, —gemía Emilie.

—¡Alto, chicas! —Gemí, burlándome de ellas

—Estoy harta de comida enlatada.

—Creo que estás perdiendo peso, Zoe —dijo Emilie.

—Tienes que comer más.

—Nada realmente sabe bien, —dije.

—Quizá Gus y Adam capturen algo —dijo Susan.

—Mmm, una vaca —dijo Em

—¡Me encantaría una vaca!

—Deberíamos planear un huerto para la primavera —dije.

—Calabacines, —dijo Emilie con una sonrisa.

Gus y Boggs se unieron a nosotras en el porche.

—¿De qué estáis charlando? —preguntó Gus mientras besaba a Em en la mejilla.

—Alimentos —murmuró Susan.

—Hoy podríamos intentar pescar, —dijo Boggs.

—¿Usaremos la balsa?, —Pregunté.

—¿Qué balsa? —preguntaron Emilie y Susan al mismo tiempo.

—Hay una balsa inflable en el cobertizo —respondió Gus —Esperamos usarla para cruzar el lago y recoger los suministros del Explorer. Sin embargo, necesitamos inspeccionarla primero. Asegurarnos de que contenga aire, camuflaje.

—¿Por qué camuflaje? —preguntó Emilie.

—El naranja brillante es demasiado visible para mi gusto —respondió Gus.

Todos miramos al cielo al mismo tiempo. Habían pasado semanas desde que habíamos oído un helicóptero, pero el sonido era inconfundible. Comencé a caminar por los escalones del porche y protegí mis ojos del sol cuando el helicóptero apareció por encima de la línea de árboles. Alguien me empujó hacia atrás con fuerza, haciendo que mi respiración se atrapara en mi pecho.

—No, cariño —dijo Gus firmemente.

Me empujó suavemente contra la cabaña donde los otros se unieron a mí. El sonido del helicóptero era ensordecedor y me tapé las orejas en señal de protesta. Gus se paró frente a nosotros con los brazos extendidos para asegurarse de que todos nos quedáramos atrás y fuera de la vista. Había aprendido a confiarle mi vida, y confiaba en él ahora para saber lo que estaba haciendo. Lentamente, Gus se arrastró hasta el borde del porche y miró hacia el cielo. El helicóptero parecía que volaba lejos de nosotros ahora. La tranquilidad volvió pronto.

—Era militar —dijo Gus.

—¿Por qué no lo hemos avisado?, —Pregunté. Mi sistema estaba invadido de adrenalina.

—No confío en el gobierno, —dijo Gus.

—No confío en nadie ahora, excepto en vosotros cuatro.

—Tiene razón —dijo Boggs

—Ese es el primer signo de civilización que hemos visto y no sabemos qué otros tipos de lunáticos y criaturas infernales podrían estar ahí.

—Vamos a entrar —dijo Gus

—Tomaremos un descanso.

Hicimos avena instantánea para un almuerzo rapido y comimos en la sala de estar. Fue una de las primeras cosas que había comido en días que realmente sabía bien. Encendimos el fuego y tratamos de relajarnos. Decidimos hacer turnos para hablar de algunos de nuestros recuerdos favoritos. Me sorprendió cuando Boggs describió cómo nuestras dos familias habían ido a una granja de árboles de Navidad cuando tenía nueve años y yo tan solo seis. No había pensado en ese día en mucho tiempo. Su padre lo había arreglado para que una compañía viniera a su casa a instalar una casa del árbol mientras que nosotros habíamos salido. Habíamos llegado tan emocionados cuando la vimos por primera vez.

—Hablar de todo esto me pone triste, —le dije. Estaba sentada junto a Boggs y me incliné hacia él.

—¿Tal vez deberíamos hablar del futuro en vez de eso? —sugirió Emilie.

—Eso será deprimente —dijo Susan.

—Vamos a coger un poco de pescado, —dije y me puse de pie.

—¿Cuántas cañas tenemos?

Levanté una mano a Boggs, que la cogió en la suya. Se levantó despacio y me miró como si quisiera abalanzarse sobre mí.

—Tres, —dijo con una sonrisa.

—¿Por qué no vais vosotros dos a pescar la cena? —dijo Gus —Mantener las armas listas y Zoe, mantén tu mente enfocada. —Me miró muy seriamente.

—¿Tal vez deberíamos ir todos? —pregunté.

—No, ir y tener un tiempo de calidad a solas. Prepararemos una sartén y pondremos la mesa —contestó el vaquero —Quedaos quietos y fuera de vista en caso de que el Gran Hermano vuelva a volar.

—Gracias, Gus —dijo Boggs mientras caminábamos, dándole un leve golpe en la espalda. Todavía sostenía mi mano en la suya, y me empujó junto con él —Vamos, Zo, preparemos el equipo.

—¿Cebaras mi anzuelo? —pregunté mientras caminábamos hacia la cocina donde había organizado el equipo en un armario alto.

—Si sostienes mi caña en tu mano, —bromeó.

—Divertido, Boggs. —Le golpeé el brazo jugando.

Fui a uno de los grandes cajones de la cocina y busqué un contenedor en el que llevar el equipo más pequeño. No había mucho que llevar, pero pensé que mantenerlo organizado sería más prudente.

—¿Tenemos cebo? —pregunté.

—Si, un tarro de huevas de salmón. Si eso no funciona, desenterraremos algunos gusanos o atraparemos algunos bichos. Zoe, ¿tienes tu revólver?

—Si, e incluso está cargado, —le contesté.

—No me hables de armas cargadas, Zo. No tienes ni idea de cuánto te necesito ahora mismo. — Sentí que mi cara se ruborizaba.

—¿OK, lista?, —Preguntó.

—Si.

—Coge una manta y yo llevaré el equipo y las cañas. —Hizo una pausa.

—Oh, una funda de almohada también.

Lo miré divertida

—¿Por qué?

—Para traer la abundancia de pescado a casa. —Me guiñó un ojo.

Era ya media tarde cuando comenzamos nuestro paseo por el bosque hasta el borde del lago. Tomamos el mismo corto camino que habíamos utilizado para volver a pie desde el Explorer después de volver del local —cama y desayuno. —Me alegré de que el lago estuviese cerca. No quería estar demasiado lejos de la cabaña. Boggs escogió un lugar de arena plana que estaba bordeado por rocas lo suficientemente grandes para sentarse. Extendí una de las dos mantas que había traído encima de la húmeda arena. La nieve cerca del agua se había derretido. Boggs se sentó a mi lado y empezó a manipular el sedal. Había traído las tres cañas, sabiendo que aumentaría nuestras posibilidades de atrapar algo. Insistió en que lo viera montar las dos primeras y montase yo la tercera. Estuve de acuerdo y estudié cuidadosamente como lo hacía, sabiendo que era una habilidad que puede ayudar a mantenernos a todos vivos.

Una vez que las boyas estuvieron atadas al sedal, y los anzuelos cebados, los echamos en la inmóvil agua del lago Arrow. El lanzamiento era una habilidad que había conservado de las excursiones cuando era niña. Las grises nubes se desplazaban, pero el día estaba resultando más cálido de lo que las recientes temperaturas habían alcanzado.

—¿Crees que cogeremos algo? —pregunté.

—Eso espero. Como mínimo debería caer una trucha.

Nos sentamos tranquilamente mirando al lago. Boggs se acercó y tomó mi mano.

—Han sido un par de días duros, Zo. ¿Lo llevas bien? — Suspiré, observando todavía el lago.

—Supongo que sí —dije en voz baja.

—Supongo que todos tenemos que estar ahí.

—Zoe, mírame.

Miré hacia arriba. Estudié las líneas de su cara, la forma de su cabello oscuro que tenía siempre un rizo suelto cerca de su frente. Su barba estaba creciendo. Sus brillantes ojos azules me estudiaron. Sacó un brazo y me acerqué a él.

—Vamos a superar esto, Zo.

Fue en ese momento cuando vi una de las tres boyas hundirse bajo la superficie del agua y recuperarse violentamente.

—¡Tengo uno! —susurré, sin atreverme a gritar.

Boggs se levantó de un salto y cogió la pértiga de donde lo había colocado entre unas rocas. Le dio una vuelta a la caña para poner el gancho y comenzó a girar. Estaba de pie junto a él, esperando ansiosamente para ver lo que iba a aparecer en el otro extremo.

El pez finalmente rompió la superficie. Salpicó, luchando por desprenderse del gancho de púas. Sonreí cuando Boggs lo levantó suavemente, usando todavía la caña, y lo movió cuidadosamente por el aire para colgarlo sobre la orilla.

—¿Coges la funda de la almohada, Zo?

Me dirigí hacia donde estaba el improvisado saco de pescado, y luego me acerqué a la trucha y lo sostuve abierto. Ayudé a meterlo dentro y Boggs puso la caña en el suelo para venir a quitar el gancho de su boca. El pez siguió zarandeando, así que Boggs me quito el saco y retorció la parte superior para cerrarla. Lo golpeó contra una de las rocas más grandes para acabar con la miseria del pobre pez.

—Es una belleza —dijo Boggs. La trucha tenía cerca de 30 centímetros de largo.

—Espero que consigamos más, —dije con una sonrisa en mi cara.

—Sabes, podríamos ser más afortunados si pescamos desnudos, —dijo Boggs en un tono serio.

Lo miré por un momento antes de reír.

—Tú estás muy travieso hoy —dije.

Él gimió

—No tienes idea. ¿Me dedicas diez minutos? ¿Por favor —Me miró suplicante.

—¿Aquí fuera? —Pregunté, sorprendida.

—¿Por favor? —Se acercó a mí y me sujetó las mangas de la camisa suavemente. Miró hacia abajo, luego lentamente hacia mi cara —¿Por favor, por favor? —Estaba haciendo todo lo posible para ponerme unos patéticos ojos de cachorrillo.

—Boggs…

Se inclinó y me besó con pasión. Sus manos salieron de las mangas y subieron por el interior de mi camisa. La frialdad de sus dedos me hizo jadear. Retrocedió lo suficiente como para sacarse la camisa por la cabeza. Miré su pecho desnudo y mi respiración se aceleró. Me quité la camisa y permití a Boggs colocarse detrás de mí para desabrochar mi sujetador. Se inclinó, tomó uno de mis pechos con su boca y succionó profundamente, haciéndome jadear.

—Boggs —susurré

—Eso duele.

Tomó más de mi pecho en su boca y gimió, pero continuó con una succión más suave. Sus manos buscaron mis pantalones y tiraron de ellos.

Me agaché para levantar su barbilla. Se levantó y movió su boca hacia mi cuello. Gemí del placer que me causaba. Llevé mis manos a su pecho y estudié sus músculos con mis palmas. Bajó mis pantalones por debajo de mis caderas y yo terminé de quitármelos.

—¿Seguro que deberíamos hacer esto, aquí? —Susurré.

—Oh Dios, Zoe, creo que deberíamos hacer esto en todas partes, —dijo contra mi cuello.

Busqué la hebilla del cinturón y rápidamente la desabroche.

—¿Podemos probar algo nuevo?, —Me susurró al oído.

Asentí con la cabeza en su pecho.

—Mmmmm

Se arrodilló sobre la manta que habíamos tendido y me atrajo hacia él. Se sentó y empezó a acostarse sobre su espalda, tirando de mí encima de él. Yo me senté a horcajadas sobre su cuerpo y sentí su dureza buscándome. Extendió las manos para sostener mis dos pechos en ellas y me miró amorosamente. Me situé encima de él para poder deslizarme sobre su erección. Una vez que estaba dentro de mí, gemí un poco más alto de lo que habría querido hacer. Él estaba tocando mis pechos con demasiada fuerza, así que puse mis manos sobre las suyas guiándolas hacia mis caderas. Me apoyé contra él con un nuevo afán y mi cuerpo se llenó de placer orgásmico antes de lo que yo hubiera querido. Boggs siguió mi ejemplo, llenándome con el signo físico de su amor. Me desplomé sobre él y me abrazó tiernamente.

—Fue increíble, Zoe, —me susurró al oído

—Eres fabulosa.

Nos quedamos así hasta que notamos que estaba oscureciendo fuera.

—¿Zo?

—¿Hmm?

—Vamos a llevar este pez a los demás. Se está haciendo de noche.

—Ok, —dije, perezosamente. Salí de él y me encontré deseando poder quedarnos. Ambos nos vestimos y fuimos a recoger los últimos dos sedales. Para nuestro deleite, uno de los dos tenía una trucha más pequeña enganchada. No dio mucha pelea.

Me encargué de llevar las dos mantas y el saco con los peces. Boggs llevaba las cañas y el equipo.

Cuando regresamos a la cabaña, los otros tres habían hecho un pastel de carne usando puré de patatas instantáneo y verduras enlatadas. Me dijeron que también tenía carne fresca de una de las trampas. No pregunté qué tipo de carne, prefería no saberlo. Estaba cocido en el horno y la cabaña olía deliciosa. Boggs llevó los dos peces al fregadero de la cocina para limpiarlos.

—Susan, —dijo Boggs.

Susan entró caminando ansiosamente a la cocina, cosa que no me gustó.

—Sí, ¿Adam? ¿Qué es?

—¿Puedes venir al fregadero, por favor?

Me senté en la mesa de la cocina y la vi pasear por el lado de Boggs. Reprimí una risita cuando vi su expresión facial mientras miraba lo que estaba haciendo.

—Eso es tan asqueroso, —dijo.

—¡No quiero ver peces muertos cortados! —Le dio una palmada juguetona en el hombro.

Lo vi reír entre dientes.

Gus la había seguido hasta la cocina y estaba apoyado contra la pared, sonriendo —Todos necesitamos aprender a limpiar el pescado, y cualquier otra cosa que capturemos. Eso va a ser la forma de mantenernos vivos, —dijo con autoridad.

—No está tan mal —dijo Emilie.

—Susan, puedes hacerlo.

—Barf, —es todo lo que Susan dijo como respuesta.

—Gus, ¿puedes llevar a Zoe fuera para llenar una sartén de nieve? —preguntó Boggs —Voy a limpiar el pescado y podemos encerrarlo en hielo para la noche, ya que hicieron la comida.

Me puse de pie, estremeciéndome por los músculos doloridos.

—¿Estás bien? —preguntó Emilie.

Asentí.

—Sólo estoy dolorida.

Gus y yo caminamos juntos hasta el porche. Me estaba acostumbrando a acompañar a los demás afuera, sabiendo que yo era su sistema de alarma zombi. Trajo una cacerola de nueve por trece de profundidad para usar con la nieve. Para mi consternación, algunas escamas blancas volvían a caer del cielo.

—¿Supongo que esto significa otra espera para ir al Explorer? —Murmuré.

Gus miró al cielo.

—¿Qué te hace tanta falta?

—Esperaba tener los libros.

—Te ves pálida, Zoe. ¿Te sientes bien?

—Solo cansada.

—¿Cómo está tu cadera?

Yo bostecé

—Se ha estado sintiendo mejor los últimos días. Me di cuenta de que… las rayas verdes..



—¿Si?, —Preguntó.

—Louisa las tenía en la cara después de que finalmente se fue. Quiero decir después de que ella se volvió y tú… —No quería decir las palabras.

Gus suspiró y puso sus manos en las caderas

—Supongo que eso da credibilidad a mi teoría en la cadera, ¿eh?

—Si, supongo que sí.

—Adelante, siéntate en los escalones y yo llenaré la sartén para Boggs.

—Todavía tengo miedo de morir en la noche y convertirme en uno de ellos, —dije.

—Zoe, hace casi un mes. No creo que eso vaya a suceder, querida. Intenta no preocuparte tanto.

—OK

Observé cómo se ponía a trabajar recogiendo nieve en la sartén.

—¿Gus? —pregunté.

—¿Si?

—¿Qué clase de carne hay en el horno?

Él rio

—Conejo.

—Supongo que no es tan malo, —dije mientras me mordía la uña del pulgar.

—Sabe como el pollo, —bromeó.

Una hora después el sol se había puesto y el pastel de carne estaba listo para comer. Gus había encontrado un taburete en el cobertizo y lo había traído como un quinto asiento, permitiéndonos sentarnos a la mesa al mismo tiempo. La trucha estaba limpia y en hielo dentro de la nevera. Boggs había dicho que el hielo ayudaría a evitar que el pescado se secara.

Emilie llevó la cazuela caliente al centro de la mesa usando dos porta fuentes. Como ella había elaborado la receta, todos sugerimos que fuera ella la primera en servirse. Gus estaba feliz de echar la comida caliente en su plato, y continuó haciéndolo alrededor de la mesa. Olía tan bien que, tan pronto como la comida alcanzó mi plato, mi estómago protestó revolviéndose y sentí como el vómito subía por mi garganta. Me tapé la boca con la mano y me puse de pie, tirando mi silla. Corrí a las escaleras y subí al baño. No pude recorrer todo el camino hasta el baño, así que vomité en el lavabo. La visión y el olor de lo que provenía de mi propio estómago me hicieron volver a vomitar. Las lágrimas fluían por mi rostro por la tensión de los vómitos. Busqué una toalla de mano y me lavé las manos y la cara. La habitación estaba girando y me senté en el suelo cerca del baño con mi espalda contra la pared.

Después de varios minutos, hubo un ligero golpe en la puerta todavía abierta. Miré hacia arriba. Gus estaba allí con una mirada de preocupación en su rostro.

—¿Zoe? ¿Estás bien cariño? —Preguntó en voz baja.

Sacudí la cabeza, negando

—Me siento realmente enferma.

—¿Puedo entrar?, —Preguntó.

Asentí.

—¿Dónde está Boggs?

—Están todos abajo comiendo.

El pensamiento de la comida me hizo tener arcadas.

—Tranquila, Zoe —dijo Gus. Metió un paño debajo del grifo, lo escurrió y lo colocó en mi frente. Dobló una toalla de baño y la puso en mi regazo.

—Es solo por si pierdes más galletas —explicó

—Eso es lo que mi madre solía hacer por mí cuando era pequeño. Yo estaba enfermo mucho tiempo.

—¿De verdad crees que el jugo de oliva me puso enferma?, —Pregunté.

—No —dijo

—Sólo estaba bromeando sobre eso. Has comido las mismas cosas que el resto de nosotros, así que dudo que sea una intoxicación alimentaria. —Me puso la mano en la frente —No noto que tengas fiebre, así que no creo que la infección haya vuelto. —Se quedó pensativo unos momentos.

—¿Sientes que puedes acostarte por un tiempo?

Sacudí la cabeza, negando.

—¿Tal vez un baño caliente y un poco de té?

—De acuerdo. Haré que Em venga y te ayude. ¿Quieres sentarte un poco?

Asentí. Al salir de la habitación, me situé sobre el inodoro y vomité de nuevo. Mi estómago estaba vacío, era sólo bilis que me dejaba un sabor amargo en la boca. Después, me paré y me enjuague la boca usando mis manos para beber agua del grifo del fregadero. Había empezado a temblar, así que me senté de nuevo. Emilie tardó varios minutos en reunirse conmigo en el baño. Llevó una taza de té humeante, la puso en el mostrador y se sentó frente a mí.

—Gus dice que sientes nauseas, —dijo en voz baja.

—Me siento un poco mejor ahora.

—Zo, estás temblando. ¿Cuándo comiste por última vez?

—En el almuerzo. La harina de avena que ha vuelto a subir.

—Gus dijo que querías tomarte un baño.

—Si, me siento un poco asquerosa.

—¿Quieres que abra el agua?

Asentí

—Si. Gracias.

—Todo el mundo está muy preocupado por ti, Zoe. Gus quiere que te pregunte cosas personales.

Miré hacia arriba

—¿Qué quieres decir?

—Bueno, le preocupa que el vomitar, no comer, y estar cansada pueda ser algo de lo que debemos investigar. Quiere saber cuánto tiempo ha pasado desde que tuviste el período.

—No, —dije rápidamente

—Nuh-uh, de ninguna manera.

—¿Zoe? —La voz de Gus se interrumpió desde el pasillo —Siento ser tan personal pero necesitamos saberlo. Sólo estamos tratando de ayudar.

—Dios, no. —Sacudí la cabeza de un lado a otro.

—Zoe, cálmate, —dijo Gus

—Lo averiguaremos. —Miró a Emilie

—Em, hay algunas cosas sobre mí que no te he dicho todavía. Quiero que te quedes mientras hablo con Zoe, pero no quiero que te enojes.

Ella lo miró confundida. Sus ojos se cerraron antes de hablar —Ok, Gus. De acuerdo.

Gus me miró de nuevo

—Zoe, cuando acababa de salir de la escuela secundaria me casé. Sólo teníamos dieciocho años. Pensamos que estábamos enamorados. Tuvimos dos hijos juntos. Todo fue genial por un tiempo hasta que ella comenzó a engañarme y me dejó por otro tipo. Se llevó a los niños con ella. De todos modos, en los dos embarazos ella se sentía como tú te has estado sintiendo. Podría estar equivocado, pero necesitamos saber si es una posibilidad. —Él me estudió, sus ojos suaves y llenos de cuidado.

—Sí—, dije.

—¿Has tenido el período desde que todo esto comenzó? —preguntó.

Yo sabía que quería decir desde que los muertos se habían levantado y nuestro mundo estaba al revés. Sacudí la cabeza, negando —Pensé que me iba a volver en —la cama y desayuno—, pero nunca lo hizo.

Gus miró hacia abajo, sumido en sus pensamientos

—Hemos estado aquí por poco más de tres semanas. ¿Estás tomando la píldora, o usando anticonceptivos?

Sacudí la cabeza, negando.

Gus suspiró en evidente desaprobación.

Empecé a llorar

—No te enojes conmigo.

—Nadie está enfadado —dijo Gus

—Y si me enojo con alguien, será con Boggs.

Gus se puso de pie, dejándome a mí y a Emilie solas en el baño.

—Wow, —dijo ella. La miré

—No sabía que tenía hijos. O había estado casado.

—No seas demasiado duro con él, Em. Podría ser difícil para él hablar de eso. Sabes que ahora está enamorado de ti, y eso es lo que debería importar.

—Lo sé —dijo ella, seguida por un fuerte suspiro

—En la tienda de suministros, asalté el pasillo femenino. Tomé un poco de todo. Creo que deberías hacerte una prueba de embarazo, Zo.

—No lo quiero saber, —murmuré.

Emilie se levantó y revolvió bajo el armario.

—He almacenado todo aquí porque la mayor parte corresponde al baño. Debería haber mencionado que hay condones, lubricante, compresas, tampones. Incluso agarré crema para infección de hongos.

La mención de todos los productos personales me tenía más allá de la vergüenza —Sólo quiero esconderme, Em.

—Mala suerte, —dijo mientras estaba de pie con una pequeña caja rectangular en la mano.

—No hay dónde ir.

Caminó hasta la bañera de patas y cerró el grifo. Me entregó la caja. Sólo la miré fijamente.

—Zoe, te voy a dar un poco de intimidad. Orina en el bastón. Hay indicaciones dentro. Ponlo en el mostrador y tómate un baño. Si quieres, puedo entrar más tarde y sentarme contigo, ¿Te ayudo a leerlo?

—OK

Me dejó sola en la pequeña habitación. Abrí la caja y saqué las instrucciones. Las desplegué, las alisé y las miré. Después de unos cinco minutos recogí el bastoncito que estaba dentro de la caja, envuelto en un paquete de papel de aluminio separado. Lo abrí y pasé otro par de minutos mirándolo fijamente. Traté de no llorar. Me quité los pantalones, me senté en el inodoro, y sostuve el extremo del palo debajo de mí. Me llevó varios segundos relajarme lo suficiente para hacer pis, pero al final lo hice y sentí que el chorro llegaba finalmente a la prueba. Cuando terminé puse un pedazo de papel higiénico en el mostrador y puse el bastoncito boca arriba en la parte superior. Me limpié, me saqué la camisa por la cabeza y limpié el inodoro. Me metí en el baño caliente. Pasaron un par de minutos más.

—Hey, chica, —dijo Boggs al abrir la puerta

—¿Puedo entrar?

—Hey. ¿Pensé que Em volvería? Y sí, puedes entrar.

—Gus y Emilie me dijeron lo que está pasando. Ambos pensaron que yo debería ser el que lea la prueba de embarazo contigo. Me gustaría ser el que está aquí contigo, Zo, ¿te parece bien?

Llevé las rodillas a mi pecho y puse mi cabeza sobre ellas.

—Por supuesto que está bien. No sé qué hacer, Boggs. —Empecé a llorar de nuevo.

—Shhhh. Zoe. Ya pensaremos eso. De cualquier manera, pasaremos por esto.

Apenas asentí con la cabeza.

Boggs se sentó en el suelo junto a la bañera. Me pasó una mano por la cabeza —Pase lo que pase, Zoe, estoy aquí y no voy a ir a ninguna parte. Emilie dijo que si sólo hay una línea es negativa. Dos es positivo. ¿Estás listo para mirar?

—No.

—Zoe, tenemos que hacerlo.

Se acercó para agarrar la prueba del mostrador y se acomodó a mi lado con él en la mano. Lo miró y lo estudió durante varios largos momentos.

Podía sentir que él me miraba, pero no tenía el coraje de mirar hacia atrás. Le oí suspirar.

—Zoe.

Lo ignoré.

—Zoe. Por lo menos mírame. Por favor.

Me deslicé en el baño, dejando que mi cabeza se deslizara bajo el agua. Aguanté mi respiración todo el tiempo que pude. Era tranquilo y pacífico. Mis pulmones empezaron a arder por la necesidad de aire, así que me senté de nuevo y cubrí mis ojos con las manos.

—Zo. —Los brazos de Boggs estaban a mí alrededor, y me aferré a él.

—No puedo, Boggs. No puedo hacerlo. No ahora, no en este mundo horrible.

—Shhhh. Va a estar bien. Pasaremos por esto juntos.

Boggs me sacudió hasta que mis sollozos se calmaron. Me ayudó a levantarme y me envolvió en una toalla —Vamos a dormir un poco, Zo.

Él me llevó a través del pasillo a nuestra habitación. Me deslicé bajo las sábanas, desnuda, y dejó que me metiera.

—¿Te quedarás conmigo? —Sonaba cerca del pánico.

—Absolutamente.

Boggs se arrastró detrás de mí y me rodeó con un fuerte abrazo. Dejó que su mano descansara sobre mi abdomen como si pudiera sentir de algún modo al bebé que crecía dentro de mí.

—¿Se lo dirás? —Le pregunté en un susurro.

—Estoy seguro de que entrarán y mirarán la prueba, Zoe. Solo duerme. Mañana será un nuevo día, y lo afrontaremos juntos.
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